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La naturaleza de la represión franquista debe entender-
se como un ejercicio selectivo e institucionalizado de la 
violencia política que desplegó el nuevo Estado. Estuvo 
orientada, en todo momento, al exterminio de las organi-
zaciones políticas y sindicales que defendieron en el pa-
sado un modelo político y económico de corte reformista 
comprometido con la mejora de las condiciones de vida 
de las clases trabajadoras y con la defensa de su dere-
cho y capacidad reivindicativa. Desde esta perspectiva, 
la represión se convirtió en tierras andaluzas en un claro 
instrumento al servicio de las clases rurales tradicional-
mente dominantes, con el que aniquilar las experiencias 
de democratización acaecidas en la etapa republicana, en 
ámbitos tan sensibles a los intereses de aquéllas como el 
laboral o el control y gestión del poder municipal.

Francisco Cobo Romero (coord.) 

Miguel Ángel del Arco Blanco 

Fernando Martínez López 

Javier Rodrigo

La Fundación Centro de Estudios Andaluces 
es una entidad de carácter científico y 
cultural, sin ánimo de lucro, adscrita a la 
Consejería de la Presidencia de la Junta de 
Andalucía. Entre sus objetivos fundacionales 
se establecen el fomento de la investigación 
científica, la generación de conocimiento 
sobre la realidad social, económica y 
cultural de Andalucía y la difusión de sus 
resultados en beneficio de toda la sociedad.

Desde su creación, su compromiso con 
el progreso de Andalucía le ha impulsado 
a la creación de espacios de intercambio 
de conocimiento con la comunidad 
científica e intelectual y con la ciudadanía 
en general, y a la colaboración activa con 
las instituciones públicas y privadas que 
influyen en el desarrollo de la Comunidad 
Autónoma.

El Centro de Estudios Andaluces genera un 
amplio programa de actividades anuales 
abiertas a la comunidad científica y a toda 
la sociedad, entre las que se encuentran 
la organización de jornadas, seminarios y 
talleres, exposiciones, cursos de formación 
y edición de publicaciones sobre el pasado, 
presente y futuro de Andalucía.

Cuadernos de Andalucía 
en la Historia Contemporánea

1

Imagen de cubierta: prisioneros capturados por los golpistas 
en la localidad sevillana de Utrera en julio de 1936 (detalle). 
© ICAS-SHAP. Fototeca Municipal de Sevilla. Archivo Serrano.
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Presentación

al comienzo del año 2011 la Fundación 
Pública Centro de Estudios Andaluces, cuya 
dedicación esencial es la investigación des-
de el campo de las ciencias sociales sobre la 
realidad de Andalucía, fue consciente de la 
necesidad de cubrir un vacío que tenía nues-
tra programación en el campo de la Historia 
Contemporánea, y el menester de abordarlo 
de una forma permanente y sistemática. 

Conocedores de la existencia de valiosos his-
toriadores andaluces que, a través de sus tra-
bajos de investigación, venían y vienen rea-
lizando una extraordinaria labor de poner al 
día nuevos relatos historiográficos que refle-
jen una nueva visión de la historia de Anda-
lucía alejada de los tópicos y de la repetida 
historiografía tradicional que durante tanto 
tiempo se han tenido como verdad histórica, 
y que aún hoy, perduran en muchos sectores 
de nuestra sociedad. 

Con este fin constituimos el Seminario Per-
manente de Historia Contemporánea de 
Andalucía. El objetivo que les propusimos 
a los integrantes fue que, con su asesora-
miento, la Fundación estaba en disposición 
de emprender la tarea de producir una revi-
sión historiográfica de Andalucía y su papel 
en la Historia Contemporánea a la luz de 

las más recientes investigaciones. Esta ta-
rea y el Seminario Permanente de Historia 
Contemporánea de Andalucía cuentan con 
el compromiso de la Fundación de conver-
tirse, de hecho ya lo es, en uno de los ejes 
estratégicos del funcionamiento de nuestra 
institución. Estábamos convencidos de que 
la FPCEA es el centro de investigación en 
Andalucía que mejores condiciones ofrecía 
para esa revisión.

En este punto quiero agradecer en nombre 
del Centro a los Catedráticos de Historia 
Contemporánea, que pertenecen a todas la 
Universidades Andaluzas, el que aceptaran 
formar parte del Comité Asesor del Semi-
nario Permanente, y al que están dedicando 
tiempo y trabajo en la tarea de asesoramien-
to encomendada.

Fruto de las iniciativas propuestas por el 
Comité, entre otras, son los dos talleres cele-
brados en el 2011 y los tres talleres previstos 
para este año. Los dos primeros ya están a 
disposición de los andaluces y andaluzas en 
la «microsite» que se encuentra en la página 
de inicio de la Fundación.

Este primer cuaderno que inicia la colección 
que presentamos, es el resultado del trabajo 
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realizado de investigación y que se ha tradu-
cido en una propuesta de divulgación de la 
misma cuestión tratada en los propios talleres, 
y que trata sobre «La Represión franquista en 
Andalucía: perspectivas teóricas y análisis de 
resultados», coordinado por Francisco Cobo, 
Catedrático de la Universidad de Granada.

Tengo confianza en la utilidad de este primer 
cuaderno para todos los andaluces que quie-
ran acercarse a una visión renovada de la 
Historia contemporánea de su tierra. Nues-
tra apuesta es seguir por el camino que nos 
hemos trazado, desde luego por la Funda-
ción no va a quedar.

Carmen Mejías Severo
DirectorA-Gerente De LA FPceA
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Prólogo

este que tienen en la mano es el primero 
de una serie de Cuadernos de Andalucía en 
la Historia Contemporánea. Supone el co-
mienzo de una colección que nace con una 
clara vocación de perdurar en el tiempo, y 
que está  pensada para su difusión entre 
todos los andaluces que tengan interés por 
conocer, de una manera amena y divulgati-
va, las últimas investigaciones que historia-
dores andaluces están realizando de la his-
toria contemporánea de nuestra tierra. No 
obstante dirigidos al gran público, como no 
podía ser de otra manera, tiene un destinata-
rio preferente, al menos así lo hemos conce-
bido,  la comunidad educativa de Andalucía  
especialmente de alumnos y profesores de 
Bachillerato y  Universidad.

Las razones que nos alentaron a poner en 
marcha esta iniciativa parten para nosotros 
de una constatación: en el panorama recien-
te de los estudios de Historia de Andalucía 
se ha  ido produciendo una profunda reno-
vación historiográfica que ha dado lugar a la 
configuración de nuevos relatos científicos. 
La Historia Contemporánea de Andalucía ha 
sido un fiel reflejo de todo ello. En las últimas 
décadas, y merced al esfuerzo de numerosos 
historiadores e historiadoras que han utiliza-
do nuevas herramientas conceptuales y de 

trabajo, se han construido interpretaciones 
de la realidad andaluza contemporánea visi-
blemente alejadas de aquellos otros discursos 
clásicos, sesgados y estereotipados en mu-
chos casos por la longevidad que alcanzaba 
la reproducción acrítica de mitos y tópicos en 
torno a Andalucía y su historia más cercana. 

Como decíamos, en estos últimos años los es-
fuerzos de renovación teórica y metodológica 
han cambiado sustantivamente el panorama 
historiográfico andaluz. De ello da fe lo que 
acontece hoy día tanto en los encuentros y 
debates científicos como en la propia produc-
ción historiográfica. Como decíamos igual-
mente, los discursos científicos que se gene-
ran hoy sobre la Historia Contemporánea 
de Andalucía son otros, muy distintos de los 
relatos clásicos. Sin embargo, la evidencia de 
lo anterior no ha impedido que en determina-
dos espacios del imaginario colectivo de mu-
chos andaluces y en gran parte de las aulas 
escolares aún persista y perviva el viejo relato.

La Fundación Centro de Estudios Andalu-
ces, consciente de esta realidad, ha promo-
vido a través del Seminario Permanente de 
Historia Contemporánea de Andalucía una 
línea de trabajo que persigue poner en valor 
y difundir los nuevos discursos y la nueva 
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visión de la Historia Contemporánea de An-
dalucía, especialmente allí donde esta última 
aún no se encuentra muy presente. Para ello 
se ha promovido la generación de mecanis-
mos para la alta divulgación científica.

Desde el Seminario Permanente de Historia 
Contemporánea de Andalucía se ha impul-
sado la organización periódica de talleres 
de debate que pretenden la puesta en valor 
de las cuestiones y debates historiográficos 
más relevantes que ocupan la labor de los 
historiadores e historiadoras en la actuali-
dad. El resultado de estas sesiones de tra-
bajo se concreta posteriormente en la ela-
boración de un Cuaderno específico sobre 
la temática tratada y debatida —incluido 
en la colección Cuadernos de Andalucía 
en la Historia Contemporánea— en el que 
se hace una puesta al día de las temáticas 
tratadas en el taller y se recogen los apor-

tes historiográficos más relevantes. Con ello 
el Cuaderno —y la colección en la que se 
inserta— pretende convertirse en ese ins-
trumento útil que facilite el traslado y di-
fusión de los avance que se producen en la 
historiografía académica al conjunto de los 
ciudadanos y ciudadanas de Andalucía y, 
de manera muy especial, a quienes tienen la 
responsabilidad de la enseñanza de la His-
toria de Andalucía en las aulas de nuestros 
centros educativos.

Con ello la Fundación Pública Andaluza 
Centro de Estudios Andaluces no sólo cum-
ple con el objetivo de acercar los avances de 
la investigación histórica al conjunto de la 
ciudadanía andaluza, cual es su principal 
objetivo fundacional,  sino también que con-
tribuye a generar y difundir nuevas líneas de 
conocimiento, en este caso de carácter histó-
rico, sobre la realidad andaluza.

Eduardo González de Molina Navarro
JeFe DeL ÁreA De investiGAción De LA FPceA 

Salvador Cruz Artacho
coorDinADor DeL comité Asesor DeL seminArio PermAnente  

De Hª contemPorÁneA De AnDALucíA
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Reflexiones introductorias  
y planteamientos generales

Francisco Cobo Romero
universiDAD De GrAnADA

1 . aceRca de Los oRígenes agRaRios  
deL fRanquismo en andaLucía

La historiografía sobre la represión franquis-
ta ha conocido, a lo largo de las dos últimas 
décadas, un espectacular avance en las inves-
tigaciones centradas tanto en el análisis de 
las mecánicas represivas puestas en práctica 
por el ejército rebelde y las autoridades fran-
quistas durante la guerra civil y la primera 
etapa de la dictadura, como en la cuantifica-
ción de las víctimas ocasionadas por la vio-
lencia institucional desplegada por el nuevo 
Estado franquista sobre tierras andaluzas1. 
Sin entrar de lleno en el debate surgido a lo 
largo de la pasada década de los noventa en 
torno a la naturaleza política del régimen 
de Franco, y el consiguiente carácter adop-
tado por la represión y la violencia política 
del nuevo Estado2, es preciso poner de ma-
nifiesto algunas de las debilidades y caren-
cias mostradas por muchos de los estudios 
monográficos e investigaciones provinciales 
o regionales que se han propuesto el esclare-
cimiento de las circunstancias que rodearon 
a los actos represivos del régimen franquista 
y la dimensión alcanzada por los mismos. 

También aquí, y pese a la existencia de nota-
bilísimas excepciones, han predominado los 
trabajos demasiado focalizados hacia la di-
lucidación de las actividades represivas des-
plegadas por las autoridades militares fran-
quistas, erigiendo a los acontecimientos de 
enfrentamiento político registrados a lo lar-
go del conflicto civil de 1936-39 en el factor 
decisivo para su correcta comprensión. Mu-
chos de los trabajos y monografías de ámbito 
local, provincial o regional sobre las víctimas 
de la represión franquista han considerado, 
pues, el fenómeno de la violencia política 
emanada del régimen dictatorial, como ex-
clusivamente derivado del periodo de inten-
sa agitación social y enfrentamiento militar 
que presidió el transcurso de la contienda 
civil. De igual manera, un buen número de 
los mencionados trabajos, pese al carácter 
extremadamente riguroso en la adopción de 
metodologías adecuadas, y a lo esclarecedor 
de sus conclusiones, abordan el fenómeno 
de la violencia política franquista como una 
expresión de la violencia de Estado general-
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mente desvinculada del prolongado desa-
rrollo histórico precedente a la guerra civil, 
o sencillamente como una manifestación 
exclusiva de la naturaleza autoritaria y pro-
fundamente antidemocrática del nuevo régi-
men político. Incidiendo sobre la menciona-
da carencia, resulta desalentador comprobar 
cómo una buena parte de los estudios men-
cionados, vinculan de manera casi directa 
las peculiaridades mostradas por los actos 
represivos del nuevo régimen franquista en 
las áreas geográficas objeto de su estudio, 
con los acontecimientos políticos, los enfren-
tamientos entre grupos rivales o los actos de 
naturaleza revolucionaria acaecidos durante 
el agitado periodo de 1936-1939.

En suma, podemos adelantar que en la ma-
yor parte de las monografías que abordan la 
temática de la represión franquista, apareci-
das durante los últimos años, los fenómenos 
de violencia política ejecutados por los órga-
nos represivos del nuevo Estado o los Tribu-
nales Militares franquistas se nos muestran 
más bien como el resultado inmediato de la 
necesidad de tales instituciones por vengar 
la muerte de numerosos derechistas y sim-
patizantes con el alzamiento militar que dio 

inicio a la guerra civil. En tal sentido, y de 
acuerdo con la interpretación mayoritaria-
mente subyacente en los mencionados estu-
dios, la represión franquista no sería sino la 
lógica prolongación de la violencia política 
desencadenada durante el conflicto civil que 
precedió al triunfo de las tropas rebeldes. En 
consecuencia, tales estudios tratarían, tan 
sólo, de analizar las posibles vinculaciones 
existentes en cada caso entre la intensidad 
alcanzada por los actos de violencia revo-
lucionaria del periodo 1936-1939 y aquellos 
otros actos de violencia que fueron protago-
nizados por las nuevas autoridades milita-
res franquistas, o bien durante el transcurso 
mismo de la guerra o bien desde 1939 en 
adelante. En todos los casos, se partiría del 
supuesto, casi unánimemente aceptado, en 
torno a la exclusiva intencionalidad de los 
actos represivos franquistas por poner fin 
de manera contundente a los excesos revo-
lucionarios desencadenados durante los tres 
años de guerra inmediatamente preceden-
tes, con la finalidad prioritaria de edificar el 
nuevo régimen político sobre bases sólidas, 
mediante la implantación del terror y la li-
quidación de sus más destacados enemigos3. 
Todas estas interpretaciones merecen una 
respuesta, a la luz de lo reconocido en la in-
vestigación más reciente, centrada en el aná-
lisis de la violencia política expresada en el 
mundo rural andaluz durante las décadas de 
los 30 y los 40 del siglo XX.

Aun cuando muy sucintamente expuesta, 
nuestra hipótesis fundamental de partida 

La historiografía sobre la represión 
franquista ha conocido, a lo 
largo de las dos últimas décadas, 
un espectacular avance en las 
investigaciones
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podría enunciarse de la siguiente 
manera. La violencia política ob-
servada en las comarcas rurales 
andaluzas durante el largo perio-
do transcurrido entre 1931 y 1950, 
ha de entenderse como la expre-
sión final, materializada a través 
de la rotunda exclusión del opo-
nente, de un largo proceso históri-
co de acentuación de las fracturas 
sociales y de intensificación de los 
conflictos laborales que emergie-
ron tanto en la ciudad como, sobre 
todo, en el campo. Dicho proceso 
se prolongó, al menos, desde las 
décadas finales del siglo XIX, y 
la posterior resolución de la crisis 
agraria finisecular, hasta el esta-
llido del conflicto civil en 1936. Y 
discurrió paralelo a la progresiva inserción del 
capitalismo español en los circuitos mercanti-
les europeos e internacionales, así como a la 
constante modernización de su agricultura, en 
respuesta a las nuevas exigencias de competi-
tividad y eficacia provenientes de un mercado 
internacional de materias primas y alimentos 
cada vez más íntimamente conectado4. Anda-
lucía, al igual que otras regiones semiperiféri-
cas de la Europa mediterránea, advirtió desde 
los comienzos del siglo XX en adelante, un in-
tenso fenómeno de «modernización relativa» 

de su sector agrícola. Este último, estimulado 
por un prolongado intento de adaptación a las 
nuevas demandas de los mercados alimenta-
rios, procedió a una constante especialización 
productiva, así como a una modesta incor-
poración de insumos industriales, maquina-
ria agrícola y fertilizantes inorgánicos, que lo 
predispusieron para posibilitar un apreciable 
incremento de su productividad. La especia-
lización de cultivos señalada se logró, en mu-
chas comarcas agrarias del mediodía español, 
a costa de la implantación de especies produc-
tivas leñosas o arbustivas escasamente de-
mandantes de insumos y fertilizantes, o me-
diante la adopción de determinados usos del 
suelo intensivos en mano de obra, o sorpren-
dentemente adaptados a las características de 

antonio velasco, maestro de el saucejo, con un grupo de 
alumnos en la década de 1930 . velasco fue fusilado en el 
saucejo el 8 de septiembre de 1936, a los 40 años . su mujer 
pidió la celebración de un juicio póstumo, en el que fue 
declarado inocente .
Archivo Histórico de cc.oo. de Andalucía. colección Fotográfica.  
Foto cedida por Juan velasco.
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autoempleo de la mano de obra familiar mos-
tradas por las pequeñas explotaciones campe-
sinas autosuficientes. La progresión numéri-
ca de pequeños propietarios o arrendatarios 
suscitada por tales circunstancias redundó en 
el incremento del número de cultivadores de 
toda especie, aun cuando el fuerte crecimiento 
demográfico mostrado por Andalucía duran-
te el primer tercio del siglo XX coadyuvase 
no solamente al incremento generalizado de 
la población rural, sino asimismo al aumento 
cuantitativo del vasto colectivo de jornaleros y 
asalariados agrícolas5. En mitad de este nue-
vo panorama, la coyuntura expansiva y alcis-
ta que conoció la agricultura andaluza desde 
1914 en adelante –y especialmente el subsec-
tor de la agricultura de exportación–, propició 
la acentuación de las estrategias rentabilistas y 
capitalistas en la gestión de las explotaciones 
agrarias de todo tipo. Incluso los segmentos 
intermedios del campesinado de pequeños 
y modestos propietarios o arrendatarios rús-
ticos, beneficiados por la especialización pro-
ductiva y la intensificación de cultivos, se vie-
ron inmersos en una oleada adaptativa, que 
los obligaba a reducir los costos salariales, a 
incrementar la productividad de sus fundos 
y a competir de manera más exitosa en un 
mercado cada vez más abierto e interconecta-
do. Además, una gran cantidad de pequeños 
propietarios y arrendatarios entraban con una 
frecuencia cada vez mayor, a lo largo del pri-
mer tercio del siglo XX, en relaciones labora-
les con los jornaleros. Esto último espoleó la 
sensibilización política de los pequeños y me-
dianos cultivadores agrícolas, cada vez más 

dependientes de las políticas estatales regu-
ladoras del mercado de trabajo, de la fijación 
de los salarios agrícolas y la duración de la 
jornada laboral, o de la adopción de específi-
cas políticas agrarias y/o mercantiles que po-
dían perjudicar o beneficiar sus intereses. Esta 
creciente politización del campesinado en su 
conjunto corrió paralela a la politización de los 
jornaleros, asimismo cada vez más claramente 
inclinados hacia su tradicional fidelidad a las 
propuestas del anarquismo, o bien, y de una 
manera cada vez más palpable en las provin-
cias andaluzas orientales, hacia el respaldo a 
los mensajes reformistas, anticaciquiles y an-
tipatronales profusamente difundidos por el 
socialismo6.

La llegada del régimen democrático de la II 
República coincidió con la acentuación de los 
rasgos deflacionarios y depresivos de la cri-
sis agrícola internacional de los años 30. La 
implantación de la democracia parlamenta-
ria estuvo acompañada de un inusitado for-
talecimiento de las organizaciones sindicales 
agrarias anarquistas, pero sobre todo socia-
listas, desde muy pronto propulsadas por las 
hasta ese momento inéditas oportunidades 
de implantación derivadas de la promulga-
ción de una legislación laboral, avanzada y 
reformista, que favorecía intensamente a los 
jornaleros. La mencionada legislación perju-
dicó no solamente los intereses de los grandes 
propietarios y la burguesía agraria –interesa-
dos en el mantenimiento intacto de su preté-
rito control monopólico sobre la contratación 
de la mano de obra asalariada–, sino que 
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igualmente afectó de una manera 
negativa las estrategias reproduc-
tivas del campesinado interme-
dio de pequeños propietarios y 
arrendatarios. La interpretación 
estricta que de casi todas sus dis-
posiciones hicieron los sindicatos 
jornaleros socialistas, dificultó la 
continuidad de las prácticas de 
autoexplotación campesina en 
medio de una adversa coyun-
tura económica lacerada por la 
constricción de los mercados, y 
acompañada de un incontenible 
proceso deflacionario. La acen-
tuación de los conflictos huelguís-
ticos en la agricultura andaluza 
durante el periodo republicano, 
y muy especialmente durante los 
años 1931-1934 y 19367, se unió a 
la cada vez mayor fragmentación 
política existente en la sociedad 
rural andaluza. La fortaleza de 
las izquierdas y su enorme capa-
cidad de convocatoria sobre ex-
tensos colectivos de campesinos 
pobres y jornaleros, además de la 
progresiva radicalización verbal 
de sus mensajes, chocó cada vez más frontal-
mente con la gestación de discursos políticos 
e ideológicos corporativistas, antidemocrá-

ticos y antirrepublicanos generados desde el 
frente de la burguesía agraria y sus «clases de 
servicio». Con los mencionados discursos, la 
gran burguesía latifundista pretendía la recu-
peración de una situación política corporati-
vista y antiparlamentaria que contuviese el 
avance de las izquierdas, y aplicase estrictas 
medidas antidepresivas con las que conjurar 

francisco zayas, militante del Pce, fotografiado en el penal de 
burgos un día de la merced en la década de 1950 . condenado 
a treinta años de prisión, este obrero sevillano estuvo recluido 
dieciocho años en el penal de burgos .
Archivo Histórico de cc.oo. de Andalucía. colección Fotográfica. Foto 

cedida por la familia.
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los perniciosos efectos de la crisis agraria. Los 
mencionados discursos fueron desplegados 
desde las grandes organizaciones patronales 
agrarias, aun cuando en multitud de oca-
siones fuesen asimismo mayoritariamente 
respaldados por los estratos intermedios del 
campesinado de pequeños propietarios y 
arrendatarios, agudamente afectados por las 

expresiones depresivas de la crisis y la ex-
cesiva combatividad de los jornaleros. Tales 
discursos ideológicos, contaminados de una 
manera progresiva por el alcance radicaliza-
do de los mensajes fascistas, lograron la conci-
tación de una amplia y heterogénea gama de 
voluntades políticas dispuestas, a la altura del 
año 1936, a acabar, de una manera resolutiva 
y contundente, con la legalidad republicana. 
Constituyéndose así, también en tierras anda-
luzas, una poderosa «coalición reaccionaria» 
de carácter fuertemente ruralizado, que aca-
baría respaldando el intento golpista de des-
trucción de la democracia encabezado por los 
sectores más conservadores del ejército.

Así pues, las intensas fracturas que provocó 
el proceso de modernización agraria experi-

mentado por Andalucía durante el primer 
tercio del siglo XX, y la constante politización 
de los diferentes estratos de su población ru-
ral, allanaron el camino al fenómeno consis-
tente en la radicalización de posiciones que 
se fue solidificando durante los años treinta, 
a medida que avanzaba la efímera experien-
cia republicana y se consolidaba un amplio 
frente social comprometido en su aniquila-
miento. La Guerra Civil, como veremos más 
adelante, fue el resultado de la contundente 
respuesta articulada por una compleja «coa-
lición reaccionaria», quizá hegemonizada en 
Andalucía por la burguesía agraria, dirigida 
a poner fin a la «peligrosa» expansión que 
habían experimentado las izquierdas du-
rante los primeros años treinta. Para de esta 
manera proceder de inmediato a la desarti-
culación violenta de los órganos políticos y 
sindicales de defensa de los sectores popu-
lares y los asalariados agrícolas, o a la com-
pleta derogación de la profusa legislación 
laboral reformista que había perjudicado los 
intereses, tanto de la burguesía rural como 
de otros muchos estratos de campesinado de 
pequeños propietarios o arrendatarios vin-
culados ideológicamente a aquélla8. Una vez 
desencadenado el conflicto civil, en nume-
rosas localidades eminentemente rurales de 
Andalucía, y allí donde fracasó inicialmente 
el intento golpista de los militares rebeldes, 
los jornaleros reaccionaron violentamente 
ante las pretensiones de la patronal agraria 
de poner fin, de una manera drástica, a aquel 
modelo de relaciones laborales que tanto les 
había beneficiado.

La implantación de la democracia 
parlamentaria estuvo acompañada 
de un inusitado fortalecimiento 
de las organizaciones sindicales 
agrarias anarquistas, pero sobre todo 
socialistas
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Pensamos que, a tenor de la argumentación 
brevemente expuesta, se explica mucho me-
jor la crudeza de los actos de violencia cam-
pesina o jornalera desplegados en multitud 
de poblaciones predominantemente agrarias 
de la denominada retaguardia republicana 
andaluza. Como también pensamos que la 
feroz represión puesta en práctica por las 
autoridades militares franquistas en los te-
rritorios que iban ocupando a medida que 
transcurría el conflicto, o posteriormente en 
toda Andalucía desde el año 1939 en adelan-
te, respondió al deseo de la «coalición reac-
cionaria» aludida de aplastar, de la manera 
más eficaz posible, todo el entramado de 
organizaciones e instrumentos de represen-
tación democrática nacidos en defensa de 
los intereses de las clases populares. A esto 
último debe añadirse que la honda estela de 
atrocidades y venganzas desencadenada por 
la Guerra Civil en la retaguardia republicana 
actuó como el catalizador indispensable que 
ayudó a «sintetizar» los sentimientos anti-
izquierdistas, antirrepublicanos y antidemo-
cráticos esbozados por un amplio espectro 
de clases medias «castigadas» o amenazadas 
en sus intereses, desde algún tiempo atrás, 
por la fortaleza de los partidos y sindicatos 
marxistas o anarquistas. Numerosos inte-
grantes de estos últimos sectores sociales 
se vieron así catapultados hacia la adhesión 
más o menos explícitamente declarada en 
torno a los principios ideológicos antidemo-
cráticos y antiparlamentarios, o hacia la de-
fensa explícita de las propuestas de ordena-
ción política impuestas por el Nuevo Estado 

franquista. Por otra parte, la intensidad ex-
trema alcanzada por la represión franquista 
en numerosísimas comarcas rurales andalu-
zas se rodeó de un efectivo consenso social 
en torno a la exaltación del nacionalismo 
españolista, la reconstrucción del jerarqui-
zado viejo orden patronal y la entronización 
del catolicismo más conservador, concebidos 
como los pilares fundamentales y referentes 
ideológicos hegemónicos sobre los que el ré-
gimen franquista cimentó la ordenación de 
las conductas sociales y la sustanciación de 
las nuevas pautas morales aseguradoras de 
su, inicialmente, precaria estabilidad.

A través de las siguientes reflexiones perse-
guimos el establecimiento de una serie de 
«prototipos de continuidad» que, a nues-
tro entender, rigieron la sucesión de accio-
nes colectivas, y el ejercicio de la violencia 
política en el marco geográfico señalado. 
También pretendemos el esclarecimiento 
de los factores históricos que propiciaron 
el agravamiento de los fenómenos de seg-
mentación política, cultural e ideológica 
registrados por la sociedad rural andalu-
za de los años 30 del pasado siglo XX, y 
que con tanta fuerza contribuyeron al sur-

La Guerra civil fue el resultado de 
la contundente respuesta articulada 
por una compleja «coalición 
reaccionaria», quizá hegemonizada 
en Andalucía por la burguesía agraria
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gimiento de un amplio «frente social reac-
cionario», instalado en la base misma de 
sustentación del Nuevo Estado franquista 
definitivamente instaurado desde 1939 en 
adelante.

Las siguientes reflexiones no persiguen la 
exhaustividad en el análisis de los actos 
de violencia individual, colectiva o institu-
cional que se expandieron por amplias zo-
nas rurales andaluzas desde el inicio de la 
Guerra Civil hasta la culminación, casi de-
finitiva, de la primera década del régimen 
dictatorial franquista. La publicación de 
extensas y rigurosas monografías provin-
ciales centradas en el estudio pormenoriza-

do del conflicto civil o la primera etapa de 
la dictadura del general Franco, nos exime 
de la, sin lugar a dudas, tediosa narración 
de los hechos. Lo que pretendemos, pues, 
a través del presente estudio, es una mejor 
comprensión de los factores mediatos e in-
mediatos que gestaron el magma institucio-
nal y socio-económico en el que se reprodu-
jeron, en muchas ocasiones con una fiereza 
hasta entonces absolutamente desconocida, 
los múltiples actos de violencia política que 
jalonaron, en el largo periodo de la Guerra 
Civil y los primeros años del franquismo, la 
vida cotidiana de multitud de núcleos urba-
nos y comunidades rurales dispersas por la 
vasta geografía regional andaluza.

carnet de las colonias 
Penitenciarias militarizadas, 
de baltasar jiménez gómez . 
16 de febrero de 1949 . Las 
colonias Penitenciarias 
militarizadas fue el eufemismo 
utilizado por el franquismo 
para denominar a los 
campos de trabajo, en los 
que los presos podían 
obtener la «redención» de 
penas a cambio de trabajo . 
baltasar jiménez gómez fue 
responsable del Pce en el 
campo de los merinales, de 
dos Hermanas (sevilla), cuyos 
trabajadores se ocuparon de 
la construcción del canal del 
bajo guadalquivir, también 
conocido como «el canal de 
los presos» . 
Archivo Histórico de cc.oo. 
de Andalucía. colección 
Fotográfica. cedido por Juan 
Antonio Jiménez Adame.
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2 . objetivos deL teXto

La historiografía reciente ha experimentado, 
a lo largo de las dos últimas décadas, un es-
pectacular avance en las investigaciones cen-
tradas en la caracterización y cuantificación 
de los actos de violencia constitutivos de la 
represión franquista ejercida sobre tierras an-
daluzas. Esto último ha sido logrado gracias 
al aluvión de estudios y monografías especia-
lizadas que han venido difundiéndose desde 
mediados de la década de los ochenta del pa-
sado siglo XX. Tan lisonjero panorama se ve 
ensombrecido, no obstante, si consideramos 
que los avances historiográficos alcanzados 
han sido llevados a cabo, casi siempre, desde 
ámbitos de análisis excesivamente localistas 
o desde posicionamientos heurísticos y me-
todológicos profundamente influidos por los 
presupuestos de la Historia Social más con-
vencional. Todo ello ha motivado que aún 
continúen existiendo innumerables carencias 
en nuestros precarios conocimientos sobre los 
móviles profundos de la violencia desatada 
por el Nuevo Estado franquista sobre los ven-
cidos en la guerra civil. El Taller historiográfi-
co sobre la Represión Franquista en Andalu-
cía del que ahora se publican sus resultados 
pretende colmar, aunque sea sólo de manera 
parcial, el vacío dejado por las múltiples defi-
ciencias historiográficas señaladas. 

Para dar cumplimiento a este objetivo, el 
texto que ahora presentamos propone la re-
flexión en torno a los siguientes ejes de dis-
cusión teórica y metodológica:

1. En primer lugar se hace necesaria la bús-
queda de nuevas categorías tipológicas y 
conceptuales que permitan comprender 
mejor la naturaleza de la represión fran-
quista, incardinándola en el contexto de las 
grandes tragedias humanas del siglo XX y los 
más importantes procesos de exterminio político 
desencadenados por las experiencias totalitarias 
y fascistas de la Europa de entreguerras.
2. El inusitado auge experimentado en los 
últimos años por los estudios sobre la re-
presión franquista ha permitido el aflora-
miento de nuevas categorías explicativas. 
La historiografía ha introducido en su vo-
cabulario expresiones como limpieza políti-
ca, exterminio, genocidio u holocausto, hasta 
convertirlos en artefactos interpretativos 
que deben ser necesariamente incorpora-
dos al análisis histórico de la violencia ejer-
cida por el Nuevo Estado franquista en su 
proceso de primera implantación.
3. Se hace preciso, asimismo, abordar el es-
tudio de la represión y la violencia política 
franquista desde nuevas perspectivas políticas, 
ideológicas, sociales y culturales. Solamente de 
esta manera podremos entender la violen-
cia ejercida contra los vencidos como un au-
téntico plan de exterminio generalizado contra 
los opositores al nuevo orden político, concebido 
para fortalecer la cohesión política, emocional e 
identitaria en el ámbito de los vencedores.
4. Para entender la esencia de la represión 
franquista se hace necesario destacar los 
elementos simbólicos, discursivos e inter-
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pretativos empleados por el denominado 
«bando rebelde» en su afán por justificar 
el brutal aniquilamiento físico con el que 
se quería someter a los vencidos. Entre los 
mencionados elementos se encontraba un 
discurso de deshumanización brutalizada 
de las izquierdas y una imagen sublimada 
del alzamiento militar puesto en marcha 
para poner fin a la «nefasta» experiencia 
democrática republicana. Ambas imágenes 
estereotipadas contribuyeron a la sedimenta-
ción, entre importantes segmentos de la po-
blación, de conductas y actitudes individuales 
o colectivas gestadas en auxilio de la violencia 
extrema empleada contra «los enemigos políti-
cos» del Nuevo Estado.

5. Mención destacada merece todo lo rela-
cionado con el componente de género del 
que, sin lugar a dudas, se vieron revestidos 
los múltiples actos de violencia institucio-
nal desencadenados por las autoridades 
militares rebeldes y el Nuevo Estado fran-
quista contra un abultado número de mu-
jeres que se habían destacado en el periodo 
previo al estallido de la guerra civil, o bien 
durante el transcurso de la misma, por la 
firme adopción de compromisos políticos 
enraizadamente democráticos, colaboran-
do con los órganos de gobierno y los pode-
res locales en la retaguardia leal o llevando 
a cabo una decidida labor de defensa de la 
legalidad republicana.
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notas

1  Resultan dignos de mención, entre otros muchos, los estudios y monografías que 
a continuación se expresan: para la provincia de Málaga, Antonio Nadal SáNchez: 
Guerra Civil en Málaga, Málaga, Arguval, 1984, y Encarnación BarraNquero Texeira: 
Málaga entre la guerra y la posguerra. El franquismo, Málaga, Arguval, 1994; para la de 
Jaén, Francisco coBo romero: La Guerra Civil y la represión franquista en la provincia 
de Jaén (1936-1950), Jaén, Diputación Provincial, 1994; e ídem: Conflicto rural y vio-
lencia política. El largo camino hacia la dictadura. Jaén, 1917-1950, Jaén, Universidad de 
Jaén, 1998; para la de Córdoba: Francisco moreNo Gómez: Córdoba en la posguerra. La 
represión y la guerrilla, 1939-1950, Córdoba, Baena Editor, 1987; ídem: 1936: el genoci-
dio franquista en Córdoba, Crítica, Barcelona, 2008; e ídem: La Guerra Civil en Córdoba 
(1936-1939), Madrid, Editorial Alpuerto, 1985; Gabriel García de coNSueGra muñoz, 
Ángel lópez lópez y Fernando lópez lópez: La represión en Pozoblanco (Guerra Civil y 
Posguerra), Córdoba, Baena Editor, 1989; Arcángel Bedmar GoNzález: República, Gue-
rra y represión. Lucena, 1931-1939, Córdoba, Ayuntamiento de Lucena, 2000; para la 
de Cádiz, Fernando romero romero: Guerra Civil y represión en Villamartín, Cádiz, Di-
putación de Cádiz, 1999; para la de Granada, Rafael Gil Bracero: Revolucionarios sin 
revolución. Marxistas y anarcosindicalistas en guerra: Granada-Baza, 1936-1939, Granada, 
Editorial Universidad de Granada, 1998; e ídem: Guerra Civil en Granada, 1936-1939. 
Una revolución frustrada y la liquidación de la experiencia republicana de los años treinta, 
tesis doctoral, Universidad de Granada, 1995; para la de Almería, Rafael quiroSa-
cheyrouze muñoz: Política y guerra civil en Almería, Almería, Ed. Cajal, 1986 y Eusebio 
rodríGuez padilla: La represión franquista en Almería, 1939-1945, Arráez, Mojácar, 2005; 
para la de Sevilla, Nicolás SalaS: Sevilla fue la clave. República, Alzamiento, Guerra Civil, 
Represiones en ambos bandos (1931-1939), Sevilla, Castillejo, 1997; Juan orTiz VillalBa: 
Sevilla, 1936: del golpe militar a la guerra civil. Imprenta Vistalegre, Córdoba, 1998; José 
María García márquez: La represión militar en La Puebla de Cazalla (1936-1943), Centro 
de Estudios Andaluces, publicación electrónica, Sevilla, 2007; ídem: «La represión 
franquista en la provincia de Sevilla. Estado de la cuestión», Ebre 38, 2 (2003), pp. 
85-98; y, finalmente para la de Huelva, Francisco eSpiNoSa maeSTre: La Guerra Civil en 
Huelva, Huelva, Diputación Provincial, 1996.
2  Al respecto, véase Julián caSaNoVa: «La sombra del franquismo: ignorar la histo-
ria y huir del pasado», en Julián caSaNoVa et al.: El pasado oculto. Fascismo y violencia 
en Aragón, 1936-1939, Madrid, Siglo XXI, 1992, pp. 1-28; Ismael Saz: «El primer fran-
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quismo», Ayer, 36, 1999, pp. 201-221 y Manuel pérez ledeSma: «Una dictadura por la 
gracia de Dios», Historia Social, 20, 1994, pp. 173-193.
3  El más que meritorio y sólido trabajo de Manuel Ortiz Heras incide en la aplica-
ción de una metodología comparativa entre las muertes violentas registradas en cada 
comarca analizada de la provincia de Albacete durante la guerra civil y el de las eje-
cuciones practicadas a partir de 1939 por los responsables militares franquistas de las 
instituciones represivas. Cf. Manuel orTiz heraS: Violencia política en..., pp. 266-298.
4  Cf. Grupo de eSTudioS de hiSToria rural (GEHR): «Notas sobre la producción 
agraria española, 1891-1931», Revista de Historia Económica, I, 2 (1983), pp. 185-251; 
GEHR: «La crisis agrícola en Castilla la Vieja y Andalucía: los casos del trigo y el oli-
var», en Ramón GarraBou (ed.): La crisis agraria de fines del siglo XIX. Barcelona, Crítica, 
1988, pp. 35-68 y GEHR: «Crisis y cambio en el sector agrario: Andalucía y Extrema-
dura, 1875-1935», en Ramón GarraBou: La crisis agraria de fines del siglo XIX. Barcelona, 
Crítica, 1988, pp. 161-179; Manuel GoNzález de moliNa y Miguel Gómez oliVer: «La 
crisis finisecular y la estructura de la propiedad en Andalucía, 1890-1930», en coN-
GreSo iNTerNacioNal: Los 98 Ibéricos y el mar, vol. IV, «La Sociedad y la Economía en la 
Península Ibérica», Salamanca, Fundación Tabacalera, 1998, pp. 329-363; Antonio Flo-
reNcio puNTaS: Empresariado agrícola y cambio económico, 1880-1936, Sevilla, Diputación 
Provincial, 1994; Antonio parejo BarraNco: La producción industrial de Andalucía (1830-
1935), Sevilla, Instituto de Desarrollo Regional, 1997; Pedro domíNGuez BaScóN: La mo-
dernización de la agricultura en la provincia de Córdoba, 1880-1935, Córdoba, Caja Provin-
cial de Ahorros, 1993; Juan Francisco zamBraNa piNeda: Crisis y modernización del olivar 
español, 1870-1930, Madrid, MAPA-Secretaría General Técnica, 1987; James SimpSoN: 
«La producción y la productividad agraria españolas, 1890-1936», Revista de Historia 
Económica, XII, 1 (1994), pp. 43-81; y del mismo autor: Spanish agriculture: the long Siesta, 
1765-1965, Cambridge, Cambridge University Press, 1995 (existe traducción españo-
la, La agricultura española (1765-1965): la larga siesta, Madrid, Alianza Editorial, 1997); 
Salvador herNáNdez armeNTeroS: El crecimiento económico en una región atrasada. Jaén, 
1850-1930, Jaén, Instituto de Estudios Giennenses, 1999; y David R. riNGroSe: España, 
1700-1900. El mito del fracaso, Madrid, Alianza Editorial, 1996. Véanse asimismo pu-
blicaciones recientes que han renovado profundamente el panorama historiográfico 
sobre el desarrollo económico y agrario de Andalucía: Manuel GoNzález de moliNa y 
Miguel Gómez oliVer (coords.): Historia contemporánea de Andalucía. Nuevos contenidos 
para su estudio, Granada, Junta de Andalucía, 2000 y Antonio parejo BarraNco y An-
drés SáNchez picóN (eds.): Economía andaluza e Historia industrial. Estudios en homenaje a 
Jordi Nadal, Granada, Asukaría Mediterránea, 1999.
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5  Francisco coBo romero y Manuel GoNzález de moliNa: «Obrerismo y fragmen-
tación del campesinado en los orígenes de la guerra civil en Andalucía», en Manuel 
GoNzález de moliNa y Diego caro caNcela (eds.): La utopía racional. Estudios sobre el 
movimiento obrero andaluz, Granada, Universidad de Granada, 2001.
6  Francisco coBo romero: De campesinos a electores. Modernización agraria en Anda-
lucía, politización campesina y derechización de los pequeños propietarios y arrendatarios. El 
caso de la provincia de Jaén, 1931-1936, Madrid, Biblioteca Nueva, 2003.
7  Al respecto, consúltense Francisco coBo romero: Labradores, campesinos y jorna-
leros. Protesta social y diferenciación interna del campesinado jiennense en los orígenes de 
la Guerra Civil (1931-1936), Córdoba, Ayuntamiento, 1992; Luis Garrido GoNzález: 
Riqueza y tragedia social. Historia de la clase obrera en la provincia de Jaén (1820-1939), 
Jaén, Diputación Provincial, 1990; Mario lópez marTíNez: Orden público y luchas agra-
rias en Andalucía. Granada, 1931-1936, Madrid, Ediciones Libertarias, 1995; Fran-
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1 . una RePResión PRedominantemente RuRaL .  
Los condicionantes mediatos  
de La vioLencia fRanquista en andaLucía 

Como ya ha sido señalado más arriba, la 
llegada del régimen democrático de la II 
República imprimió un giro decisivo a los 
comportamientos políticos y conflictivos 
de la sociedad española. El nuevo clima de 
tolerancia y permisividad hacia las organi-
zaciones políticas y sindicales de las clases 
trabajadoras, en conjugación con la avan-
zada legislación laboral reformista impul-
sada por las coaliciones centro-izquierdis-
tas del primer bienio, condujeron hacia un 
incremento acusado de la conflictividad 
laboral y huelguística. En medio de un pe-
riodo de recesión económica, la radicaliza-
ción de algunas fracciones del proletariado 
industrial y los trabajadores agrícolas y la 
presión creciente de las derechas, acabaron 
con la experiencia de coalición parlamen-
taria entre los partidos republicanos de la 
pequeña burguesía o las clases medias ur-
banas y el socialismo reformista de los tra-
bajadores rurales y de la industria. Los rea-

lineamientos políticos acontecidos a partir 
del año 1933 tradujeron la creciente fortale-
za alcanzada por una coalición reacciona-
ria, hegemonizada por la burguesía agraria 
de las regiones de predominio de la gran 
propiedad rústica junto con algunas frac-
ciones de la burguesía industrial, y respal-
dada por amplios colectivos de las clases 
medias rurales y urbanas castigadas por la 
crisis económica y la poderosa capacidad 
reivindicativa de los sindicatos socialistas 
y anarquistas. La creciente inclinación de 
la mencionada coalición hacia la adopción 
de soluciones violentas con las que resol-
ver la crisis de hegemonía agudizada por 
la irrupción de las clases populares en el 
escenario de la representación parlamenta-
ria y las luchas políticas, condujo hacia la 
definitiva adhesión de sus integrantes a las 
propuestas militaristas y antirrepublicanas 
encarnadas por la fracción más derechista 
del Ejército1.
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Tras la proclamación del régimen democrá-
tico de la II República, la insatisfacción de 
los jornaleros del Sur motivada por la re-
sistencia patronal a la legislación reformis-
ta y el lento avance de la reforma agraria 
se unió al malestar registrado por muchos 
pequeños y medianos propietarios y arren-
datarios agrícolas, suscitado, sobre todo, 
por el aumento de la conflictividad huel-
guística, y el deterioro que la aplicación es-
tricta de la legislación laboral reformista de 

carácter pro-jornalero provocaba sobre sus 
modestas explotaciones en una coyuntura 
marcadamente deflacionaria2. Numerosos 
integrantes de los grupos rurales última-
mente mencionados quedaron ideológica-
mente vinculados a las propuestas patrona-
les crecientemente antirrepublicanas y anti-
democráticas, expresadas con fuerza desde 
las organizaciones de la burguesía agraria 
a partir de 19333. En ese mismo año 1933, la 
celebración de nuevas elecciones generales 
permitió en toda Andalucía el triunfo de las 
derechas, que ahora gozaban del respaldo 
de las clases medias de la ciudad y el cam-
po y de la reconstruida unidad de la bur-
guesía agraria.

Sin embargo, las prácticas represivas pues-
tas en marcha por las coaliciones derechistas 
desde 1934, tan sólo tuvieron como efecto 
el reagrupamiento de las izquierdas y los 
republicanos progresistas, que, junto con 
comunistas y marxistas heterodoxos consti-
tuyeron un Frente Popular a comienzos de 
1936. El desgaste de los corruptos gobiernos 
de derecha durante 1935 posibilitó la crisis 
definitiva de las alianzas radical-cedistas y 
la convocatoria de nuevas elecciones. Hacia 
1936, la sociedad andaluza –y española en su 
conjunto– se encontraba profundamente di-
vidida. Si bien las izquierdas –excepción he-
cha de los anarquistas– tan sólo pretendían la 
reinstalación del orden político y legislativo 
progresista de la primera etapa republicana, 
las derechas, molestas con la derrota electo-
ral y el nuevo giro que experimentaban los 
acontecimientos, denunciaron abiertamente 
la supuesta intencionalidad revolucionaria 
de socialistas y comunistas. Lo cierto es que, 
desde la primavera de 1936, la nueva pues-
ta en marcha de la reforma agraria y de las 
leyes laborales que tanto habían beneficiado 
a los campesinos pobres, los jornaleros y los 
trabajadores de la industria, provocaron un 
definitivo cambio de actitud de la coalición 
de clases conservadoras liderada por la gran 
burguesía agraria. El nuevo descontento de 
algunas fracciones del campesinado anda-
luz, y de muchos modestos propietarios y 
arrendatarios agrícolas, fue utilizado cre-
cientemente por la gran patronal rural para 

La insatisfacción de los jornaleros 
del sur estuvo motivada por la 
resistencia patronal a la legislación 
reformista y el lento avance de la 
reforma agraria

Portada del n .º 132, de Mundo Obrero (28 de agosto de 1948) .
Archivo Histórico de cc.oo. de Andalucía.
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hacer triunfar un mensaje corporativista y 
antidemocrático.

Los realineamientos de clase que se habían 
forjado desde 1933 en adelante, y que de al-
guna forma permanecían intactos, empujaron 
a la burguesía agraria andaluza a confiar cada 
vez más en una solución militar y fascista que 
pusiese fin al nuevo fortalecimiento de las iz-
quierdas iniciado en 1936. En este marco, pue-
de entenderse mucho mejor el golpe de Esta-
do de julio de 1936, y el desencadenamiento 
inmediato de una cruenta y prolongada 
guerra civil que, una vez finalizada en 1939, 
desembocaría en la implantación, en todo el 
territorio nacional, de un régimen militar y 
filo-fascista encargado de reconstruir el orden 
patronal tradicional seriamente amenazado 
desde la proclamación de la II República.

En suma, pues, el estallido de la guerra civil 
española ha de entenderse, a la luz de las re-
cientes reinterpretaciones sobre los orígenes 
sociales del fascismo en la Europa del periodo 
de entreguerras4, como la resolución violenta 
de un largo proceso de crisis de hegemonía de 
las burguesías tradicionalmente dominantes 
ante la irrupción en el escenario de las luchas 
políticas y de los regímenes liberal-parlamen-
tarios de extensos colectivos populares orga-
nizados que llegaron a amenazar seriamente 
la pervivencia misma del sistema capitalista. 
La respuesta ante tal fenómeno estuvo prece-
dida de la derechización de amplios y hete-
rogéneos conjuntos sociales que vincularon, 
tanto al abigarrado conjunto de las burgue-

sías, como a vastos sectores de las clases me-
dias rurales y urbanas. Todos ellos se sentían 
altamente perjudicados por la crisis econó-
mica de fines de los años veinte y comienzos 
de la década de los treinta, a la vez que alar-
mados por la pérdida de posiciones políticas, 
así como de dominio cultural e ideológico, 
resultante de la implantación de fórmulas 
de convivencia y representatividad social 
democráticas y el poderoso auge alcanzado 
por el conjunto de las izquierdas. El ejemplo 
concreto de Andalucía testifica cómo el temor 
sentido por la burguesía agraria, y un amplio 
espectro del campesinado intermedio, al po-
der reivindicativo de los sindicatos agrarios 
socialistas y anarquistas, así como al alcance 
de las medidas reformistas republicanas, que 
confirieron un alto grado de capacidad de in-
tervención a los jornaleros en la resolución de 
los conflictos laborales, contribuyó a la crea-
ción, al igual que ocurriese en otros países eu-
ropeos donde finalmente triunfaron opciones 
políticas de carácter fascista, de una extensa 
coalición conservadora, antidemocrática y 
antiparlamentaria.

De acuerdo con los planteamientos prece-
dentes, la guerra civil española debería ser 
entendida como el fenómeno culminante 
de un largo proceso de radicalización y seg-
mentación de posturas políticas, iniciado 
desde el conflictivo periodo 1917-1920, y 
agudizado a lo largo de la experiencia de-
mocrática de la II República. El espectacular 
avance de la conflictividad social del perio-
do 1931-1936, y de las organizaciones polí-
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ticas y sindicales representativas de amplios 
sectores sociales populares, actuaron como 
catalizadores en la gestación de la mencio-
nada coalición reaccionaria interesada en la 
destrucción de la democracia. Pero la gue-
rra civil misma significó un acontecimien-
to histórico de tal magnitud, y en el que se 
dirimieron de forma sumamente violenta y 
trágica los enfrentamientos políticos, ideo-
lógicos y culturales que venían fragmentan-
do progresivamente a la sociedad española 
–y andaluza por extensión–, que pronto se 
convirtió en un eficacísimo acelerador de las 
tensiones políticas precedentes. En el trans-
curso del conflicto, la exacerbación del odio, 
y el clima de terror, venganza y muerte que 
asoló ambas retaguardias –la denominada 
«nacionalista» y la declarada «leal» a las 
legítimas autoridades republicanas–, pro-
piciaron una atmósfera tan cargada de apa-
sionamientos políticos que impidieron que 
nadie permaneciese indiferente o ajeno al 
conjunto de las grandes disputas ideológicas 
que fueron virulentamente sostenidas por el 
conjunto de la sociedad española. Así pues, 
si la guerra civil ha de considerarse como la 
etapa histórica de violenta resolución de las 
múltiples fricciones y desacuerdos que ve-
nían gestándose en el seno de la sociedad es-
pañola desde mucho tiempo atrás, también 
debemos conceder a la misma un papel pro-
tagonista en la decantación ideológica de los 
bandos contendientes. Y por supuesto, no 
cabe la menor duda de que fue la guerra ci-
vil el acontecimiento primordial que aceleró 
la constitución, no solamente en la retaguar-

dia nacionalista, sino asimismo, y de forma 
indefectiblemente larvada, en la retaguardia 
republicana, de un más o menos difuso mag-
ma social, cohesionado por la emergencia de 
lenguajes y culturas políticas reaccionarias 
ampliamente renovadas, comprometido en 
el sostenimiento de las nuevas instituciones 
dictatoriales, y empeñado en la defensa del 
Nuevo Estado franquista. 

Así pues, la instauración del régimen fran-
quista obedecería al triunfo, vía militar, de 
las opciones políticas e ideológicas de la 
mencionada coalición reaccionaria. Pero se 
sostendría instalado sobre una amplia pla-
taforma social hacia la que habían ido con-
fluyendo, en el transcurso de los decisivos 
años de la II República, y sobre todo con el 
discurrir de los trágicos acontecimientos 
que asolaron el territorio nacional durante 
la guerra civil, todos aquellos integrantes 
de una vasta y heterogénea amalgama de 
grupos sociales intermedios. Los mismos 
que se habían visto afectados, en mayor o 
menor medida, por el carácter ofensivo de 
las izquierdas, y por el ataque más o menos 
manifiesto a los principios ideológicos y a las 
identidades culturales en torno a las que for-

La instauración del régimen 
franquista obedecería al triunfo, vía 
militar, de las opciones políticas 
e ideológicas de la mencionada 
coalición reaccionaria



36

La represión 

franquista  

en Andalucía



37

Nuevas categorías conceptuales  

y teóricas para el estudio  

de la represión franquista en Andalucía

malizaron su específico «status» y en torno a 
las cuales definieron la construcción simbó-
lica de su existencia social. Con el triunfo de 
las tropas rebeldes en la guerra civil, quedó 
plasmada, de esta manera, la imposición de 
un programa político cuyo principal objetivo 
consistió en la instauración de un régimen 
autoritario y antidemocrático, que restauró 
a las tradicionales clases sociales dominan-
tes en las privilegiadas posiciones políticas, 
ideológicas y económicas que venían dis-
frutando hasta el momento de la proclama-
ción del régimen de la II República. Dicho 
régimen político se encargó de reconstruir la 
amenazada hegemonía de las culturas polí-
ticas del conservadurismo antidemocrático, 
erigiendo nuevamente en dominante el dis-
curso interpretativo de la identidad nacio-
nal sedimentado desde tiempo atrás por las 
tradiciones ideológicas del catolicismo más 
tradicionalista. En consonancia con esto últi-
mo, la naturaleza de la represión franquista 
sobre los vencidos debe entenderse como el 
instrumento de ejercicio selectivo e institu-
cionalizado de la violencia política del Nue-
vo Estado. Tal instrumento estuvo, en todo 
momento, orientado hacia el exterminio de 
las organizaciones políticas y sindicales que 
defendieron un modelo político y económi-
co avanzadamente reformista, a la vez que 
comprometido en la mejora de las condi-
ciones materiales de las clases trabajadoras 
y en la defensa de su capacidad reivindica-

tiva, así como unas tradiciones culturales y 
unos lenguajes políticos que amenazaban 
muy seriamente la tradicional hegemonía de 
los discursos instalados sobre la defensa del 
tradicionalismo católico y el «españolismo» 
centralista más conservador.

A través de los apartados siguientes, y uti-
lizando el ejemplo privilegiado de algunas 
de las provincias andaluzas que conocieron 
una trayectoria de afirmación del sindica-
lismo agrario de signo izquierdista y re-
formista durante todo el primer tercio del 
siglo XX, pretendemos demostrar cómo la 
represión franquista no fue un acto aislado, 
o a lo sumo exclusivamente conectado con 
el alcance de los fenómenos revolucionarios 
y violentos registrados en la retaguardia re-
publicana durante el transcurso de la guerra 
civil. Pensamos, por el contrario, que lo que 
explica acertadamente la cuantificación de 
las víctimas, su procedencia geográfica, su 
naturaleza socio-profesional y su identifica-
ción política e ideológica, es el resultado de 
un cúmulo de factores que remontan su ges-
tación a un prolongado periodo de tiempo 
precedente cuyo inicio debe situarse en los 
albores del siglo XX. Así pues, el grado de 
movilización política y sindical alcanzado 
por las organizaciones socialistas y ugetistas 
entre el campesinado andaluz, el éxito de 
aquéllas en la sindicación de los campesinos 
pobres y los jornaleros o, en fin, el desenca-
denamiento de amplios procesos huelguísti-
cos que enfrentaron a estos últimos con los 
patronos agrícolas –e incluso con los peque-

Portada del n .º 163, de Mundo Obrero (31 de marzo de 1949) .
Archivo Histórico de cc.oo. de Andalucía.
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ños y medianos propietarios o arrendatarios 
rústicos–, se constituyeron en elementos 
explicativos. Casi todos ellos contribuye-
ron poderosamente al despliegue de una 
prolongada secuencia de enfrentamientos 
huelguísticos expandida por un periodo his-
tórico especialmente conflictivo como el de 
la II República. Las abruptas tensiones po-
líticas, ideológicas, culturales o económicas 
que fracturaron la sociedad rural andaluza 
terminaron confluyendo en los trágicos en-
frentamientos de la guerra civil, hasta condi-

cionar de una manera casi determinante los 
caracteres adoptados por la violenta repre-
sión franquista. Esta última debe ser, pues, 
entendida como el acto supremo tendente a 
la erradicación de cuantos agentes sociales, 
políticos, individuales o colectivos, habían 
puesto reiteradamente en peligro la pervi-
vencia del orden patronal sobre el que se ins-
taló el particular desarrollo del capitalismo 
agrario en Andalucía.

Tal y como trataremos de probar a continua-
ción, fue precisamente en las comarcas rura-
les en las que durante el prolongado periodo 

de agitación social y política que precedió 
a la guerra civil el Partido Socialista logró 
sus mejores resultados electorales, existió 
un elevado índice de población jornalera o 
se localizaron las más altas concentraciones 
de conflictos huelguísticos en el ámbito de 
las relaciones laborales rurales, donde con 
más intensidad se produjeron los actos de 
represión violenta llevados a cabo por las 
autoridades franquistas. Pero, por ahora, tan 
sólo adelantaremos la siguiente hipótesis. En 
el caso de las comarcas agrícolas de la pro-
vincia de Jaén con un claro predominio de la 
gran propiedad, y que durante el transcur-
so de la guerra civil permanecieron fieles al 
régimen republicano, la represión franquista 
respondió adecuadamente al deseo, expresa-
do por la coalición de grupos sociales reac-
cionarios de naturaleza rural, de poner fin de 
manera drástica a la situación de extremada 
combatividad y capacidad reivindicativa al-
canzada por los jornaleros y el campesinado 
pobre durante el largo periodo histórico pre-
cedente. La represión franquista, observada 
desde esta perspectiva, se convirtió en tie-
rras andaluzas en el instrumento al servicio 
de las clases rurales tradicionalmente domi-
nantes para doblegar la resistencia de los jor-
naleros y erradicar toda influencia sobre es-
tos últimos de los partidos y sindicatos de iz-
quierda. Asimismo, la represión alcanzó una 
dimensión económica crucial. Se implantó 
el terror en extensas comarcas agrarias y se 
asesinó selectivamente a aquellos jornaleros, 
campesinos pobres y otros componentes de 
los grupos sociales populares que más cons-

La represión franquista estuvo 
orientada hacia el exterminio 
de las organizaciones políticas 
y sindicales que defendieron un 
modelo político y económico 
avanzadamente reformista
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cientemente participaron en el movimiento 
huelguístico y reivindicativo precedente, así 
como a cuantos integraron los ayuntamien-

tos de mayoría republicana o izquierdista, o 
la tupida red de comités populares durante 
la guerra civil. 

2 . La continuidad deL confLicto RuRaL  
y su mutación en vioLencia PoLítica

De acuerdo con las precedentes interpretacio-
nes, la continuidad del conflicto rural durante 
la mayor parte del primer tercio del siglo XX, 
y su ulterior intensificación –e incluso «radi-
calización» a la altura del año 1936– explica 
mucho mejor que los manoseados argumen-
tos esgrimidos por las interpretaciones histo-
riográficas tradicionales, el fermento de sen-
sibilidades profundamente anti-socialistas, 
antidemocráticas y antirrepublicanas entre 
buena parte de las clases medias rurales.

El conflicto rural en el desenvolvimiento de 
la historia andaluza del primer tercio del 
siglo XX fue determinante en el desencade-
namiento de la guerra civil, aun cuando tal 
afirmación en absoluto resulte novedosa en 
este preciso instante. Sin embargo, los mati-
ces del conflicto y las vicisitudes por las que 
atravesó a lo largo de un periodo de tiempo 
suficientemente prolongado, explican mu-
cho mejor aún los orígenes agrarios de nues-
tra última y más dramática contienda civil.

A partir del estallido de la guerra, y por ra-
zones obvias, el conflicto entre los grupos 
sociales rurales andaluces adquirió nuevos 

y determinantes caracteres. Entendemos, 
pues, que desde aquel mismo instante la 
violencia física ejercida contra todos aque-
llos que de una u otra forma representasen, 
o estuviesen directamente vinculados, al 
dominio patronal del inmediato pasado, se 
constituyó en la variante por excelencia de 
los conflictos entre los grupos sociales rura-
les de aquella porción de Andalucía que per-
maneció bajo el control de las legítimas au-
toridades republicanas. De la misma forma 
que también pensamos que debió de existir 
una relación causal entre los fenómenos de 
profunda fragmentación de la sociedad rural 
en torno al reparto de los recursos agrícolas, 
o en torno a la regulación de los mercados 
laborales, acontecidos a lo largo del primer 
tercio del siglo XX, y aquellas expresiones de 
violencia jornalera en defensa de un nuevo 
orden socio-económico, que se sucedieron 
en la retaguardia republicana andaluza du-
rante los meses iniciales del conflicto civil. 
Hasta el extremo de afirmar que la violen-
cia campesina desatada, con furia a veces, 
en multitud de comunidades rurales de las 
provincias andaluzas que permanecieron 
fieles a las autoridades republicanas durante 
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el transcurso de la guerra civil, guardó una 
estrecha correspondencia con la intensidad 
de los conflictos huelguísticos, o con el grado 

de implantación del sindicalismo socialista y 
anarquista correspondiente al periodo histó-
rico precedente.

comportamiento electoral, presencia jornalera, afiliación sindical, conflictividad rural 
y represión republicana en las comarcas rurales de la retaguardia «leal» de cuatro 
provincias andaluzas (1936-1939) (coeficientes de correlación de Pearson)

Variables comparadas CÓRDOBA HUELVA JAÉN SEVILLA

n.º víctimas/voto a la izquierda (1933) +0,57 +0,55 +0,61 –

n.º víctimas/voto a la izquierda (1936) +0,18 +0,57 +0,66 +0,65

n.º víctimas/voto Psoe-Pce (1936) – – – +0,74

n.º víctimas/Presencia jornalera – +0,76 +0,46 +0,24

n.º víctimas/Afiliación socialista-Anarquista +0,28 – +0,71 –

n.º víctimas/conflictividad agraria +0,30 – +0,59 –

n.º víctimas/importancia de la Gran 
Propiedad rústica

+0,65 – – –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1933) –0,57 –0,55 –0,64 –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1936) –0,18 –0,57 –0,67 –0,65

Fuente: F. COBO ROMERO (1992, 1994, 1998 y 2003); F. ESPINOSA MAESTRE (1996); C. GARCÍA GARCÍA (2000); A. LÓPEZ ONTI‑
VEROS y R. MATA OLMO (1993); J. MAURICE (1990); F. MORENO GÓMEZ (1982, 1985 y 1987); J. M. GARCÍA MÁRQUEZ (2005) y E. 
SORIA MEDINA (1978). BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid); Boletín del Instituto de Reforma Agraria; ARCHIVO DEL INSTITUTO DE RE‑
FORMA AGRARIA: Censo campesino de las provincias de Córdoba, Huelva, Jaén y Sevilla; BOLETINES OFICIALES DE LAS PROVIN‑
CIAS DE CÓRDOBA, HUELVA, JAÉN y SEVILLA, años 1931, 1933 y 1936. ARCHIVO DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, Leg. 141, 
expte. 25; ARCHIVO DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE JAÉN, Leg. 3.819, exptes. 6 y 7 y Leg. 3.810, expte. 1. ARCHIVO HISTÓRICO 
NACIONAL: Causa General de la Provincia de Jaén, Cajas 1.005‑1.009. Pieza primera principal. Pueblos. Elaboración propia.

Asimismo, los actos de violencia del nuevo 
Estado franquista cobraron especial intensi-
dad en aquellas comarcas o poblaciones en 
las que, durante el extenso periodo preceden-
te de afirmación del sindicalismo obrerista y 
campesino, se habían constituido numerosas 
organizaciones sindicales y políticas con una 
poderosa capacidad reivindicativa y huel-
guística. En consonancia con esto último, la 

violencia del nuevo Estado resultó especial-
mente devastadora allí donde el respaldo po-
lítico y electoral a las propuestas reformistas 
de las grandes organizaciones políticas de sig-
no izquierdista, se expandió ampliamente en-
tre el campesinado más pobre y los jornaleros 
sin tierra. No cabe duda de que la voluntad 
de exterminio físico, mostrada por las autori-
dades militares franquistas, de todos aquellos 



41

Nuevas categorías conceptuales  

y teóricas para el estudio  

de la represión franquista en Andalucía

miembros de los grupos sociales populares 
que habían alcanzado un elevado grado de 
identificación con las propuestas rupturistas, 
revolucionarias o reformistas de la CNT anar-
quista, de la FETT (Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra) ugetista, del PSOE, 
e incluso del PCE, provocó que los actos de 
violencia política y de represión alcanzasen 
altos grados de intensidad allí mismo donde 

tales organizaciones gozaron de un multitu-
dinario seguimiento. De la misma manera, la 
represión franquista se concentró en aquellas 
comarcas que registraron los mayores índices 
de conflictividad y enfrentamientos huelguís-
ticos entre patronos y jornaleros durante el 
largo periodo de afirmación sindical del pri-
mer tercio del siglo XX, y que precedió al ini-
cio de la contienda civil de 1936. 

comportamiento electoral, presencia jornalera, afiliación sindical,  
conflictividad rural y represión franquista en las comarcas rurales de cuatro provincias 
andaluzas (1936-1950) (coeficientes de correlación de Pearson)

Variables comparadas CÓRDOBA HUELVA JAÉN SEVILLA

n.º víctimas/voto a la izquierda (1933) +0,11 +0,88 +0,43 –

n.º víctimas/voto a la izquierda (1936) +0,04 +0,90 +0,55 +0,73

n.º víctimas/voto Psoe–Pce (1936) – – – +0,59

n.º víctimas/Presencia jornalera +0,74 +0,34 +0,75 +0,92

n.º víctimas/Afiliación socialista-Anarquista +0,37 – +0,60 +0,85

n.º víctimas/conflictividad agraria +0,61 – +0,48 –

n.º víctimas/importancia de la Gran Propiedad 
rústica

+0,04 – – –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1933) –0,11 –0,88 –0,48 –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1936) –0,04 –0,90 –0,55 –0,73

Fuente: F. COBO ROMERO (1992, 1994, 1998 y 2003); F. ESPINOSA MAESTRE (1996); C. GARCÍA GARCÍA (2000); A. LÓPEZ ONTI‑
VEROS y R. MATA OLMO (1993); J. MAURICE (1990); F. MORENO GÓMEZ (1982, 1985 y 1987); J. M. GARCÍA MÁRQUEZ (2005) y E. 
SORIA MEDINA (1978). BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid); Boletín del Instituto de Reforma Agraria; ARCHIVO DEL INSTITUTO DE RE‑
FORMA AGRARIA: Censo campesino de las provincias de Córdoba, Huelva, Jaén y Sevilla; BOLETINES OFICIALES DE LAS PROVIN‑
CIAS DE CÓRDOBA, HUELVA, JAÉN y SEVILLA, Años 1931, 1933 y 1936. ARCHIVO DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, Leg. 141, 
expte. 25; ARCHIVO DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE JAÉN, Leg. 3.819, exptes. 6 y 7 y Leg. 3.810, expte. 1. ARCHIVO HISTÓRICO 
NACIONAL: Causa General de la Provincia de Jaén, Cajas 1.005‑1.009. Pieza primera principal. Pueblos. Elaboración propia.

Sería finalmente el régimen franquista, con su 
necesidad de borrar toda huella de la memoria 
histórica en torno a la experiencia democrática 

republicana, y presionado en extensas comar-
cas andaluzas por los grandes y medianos pro-
pietarios rústicos para ejercer una crudelísima 
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persecución de cuantos campesinos pobres y 
jornaleros habían participado en las decisivas 
vivencias de la colectivización de las tierras o el 
exterminio físico de los patronos, el encargado 
de aniquilar y aplastar el conflicto rural.

La represión franquista del largo periodo 1936-
1950, observada desde esta perspectiva, se con-
virtió en tierras andaluzas en el instrumento al 
servicio de las clases rurales tradicionalmente 
dominantes para doblegar la resistencia de los 
jornaleros y el campesinado pobre a la reim-
plantación del orden agrario tradicional, nue-
vamente hegemonizado por la patronal rural. 
Pero el terror de las masivas ejecuciones lleva-
das a cabo en la retaguardia rebelde entre 1936 
y 1939, y en todo el territorio andaluz desde el 
año 1939 en adelante, se proponía asimismo la 

contundente erradicación de toda la poderosa 
influencia que sobre el conjunto de los sectores 
populares y los trabajadores agrícolas habían 
ejercido, durante el primer tercio del siglo XX, 
los partidos y sindicatos de izquierda. Asimis-
mo, la represión alcanzó una dimensión eco-
nómica crucial. Se implantó el exterminio físico 
de los enemigos políticos del nuevo régimen 
dictatorial en extensas comarcas agrarias, y 
se asesinó indiscriminadamente a jornaleros, 
campesinos pobres y otros componentes de los 
grupos sociales populares. Persiguiendo, con 
todo ello la restauración del dominio de la pa-
tronal agraria y el doblegamiento necesario de 
los jornaleros a una situación que requería la 
existencia de muy bajos salarios para facilitar 
la rápida elevación de las ganancias y la acu-
mulación de capitales en la agricultura. 

concha gallardo (a la izqda .), 
hermana del secretario de 
ugt en málaga y concejal 
del Pce en 1936, fue rapada 
y detenida junto a su madre . 
mataron a sus hermanos y a 
su cuñado . en la imagen posa 
en la cárcel de málaga . 
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comportamiento electoral, presencia jornalera, afiliación sindical, conflictividad rural y 
violencia política (guerra civil y posguerra) 1936-1950

Variables comparadas CÓRDOBA HUELVA JAÉN SEVILLA

n.º víctimas/voto a la izquierda (1933) +0,28 +0,86 +0,54 –

n.º víctimas/voto a la izquierda (1936) +0,09 +0,88 +0,62 +0,76

n.º víctimas/voto Psoe-Pce (1936) – – – +0,70

n.º víctimas/Presencia jornalera +0,70 +0,37 +0,82 +0,77

n.º víctimas/Afiliación socialista-Anarquista +0,39 – +0,67 +0,71

n.º víctimas/conflictividad agraria +0,60 – +0,55 –

n.º víctimas/importancia de la Gran Propiedad 
rústica +0,24 – – –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1933) –0,28 –0,86 –0,58 –

n.º víctimas/voto a la Derecha (1936) –0,09 –0,88 –0,62 –0,76

Fuente: F. COBO ROMERO (1992, 1994, 1998 y 2003); F. ESPINOSA MAESTRE (1996); C. GARCÍA GARCÍA (2000); A. LÓPEZ ONTI‑
VEROS y R. MATA OLMO (1993); J. MAURICE (1990); F. MORENO GÓMEZ (1982, 1985 y 1987); J. M. GARCÍA MÁRQUEZ (2005) y E. 
SORIA MEDINA (1978). BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid); Boletín del Instituto de Reforma Agraria; ARCHIVO DEL INSTITUTO DE RE‑
FORMA AGRARIA: Censo campesino de las provincias de Córdoba, Huelva, Jaén y Sevilla; BOLETINES OFICIALES DE LAS PROVIN‑
CIAS DE CÓRDOBA, HUELVA, JAÉN y SEVILLA, Años 1931, 1933 y 1936. ARCHIVO DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, Leg. 141, 
expte. 25; ARCHIVO DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE JAÉN, Leg. 3.819, exptes. 6 y 7 y Leg. 3.810, expte. 1. ARCHIVO HISTÓRICO 
NACIONAL: Causa General de la Provincia de Jaén, Cajas 1.005‑1.009. Pieza primera principal. Pueblos. Elaboración propia.

En una mirada de conjunto aparece, pues, 
suficientemente cuantificada la estrecha re-
lación existente entre diversos factores cuya 
interrelación en el largo plazo entendemos 
crucial y sumamente explicativa. Nos re-
ferimos, claro está, a la relación establecida 
entre, por un lado, el grado de implantación 
organizativa y electoral de las izquierdas o 
el anarquismo, o la abultada presencia jor-
nalera en determinadas comarcas agrarias y, 
por otro lado, la intensidad de la violencia 
política practicada, o bien por los colectivos 
radicalizados de jornaleros y campesinos 
pobres durante la guerra civil, o bien por las 

tropas franquistas y los Tribunales Militares 
en la retaguardia «nacionalista» o rebelde a 
lo largo del conflicto de 1936-1939 y poste-
riormente durante la práctica totalidad de la 
década de los cuarenta.

En suma, pues, el proceso de moderniza-
ción relativa y adaptación de la agricultura 
andaluza a las exigencias impuestas por el 
capitalismo agrario europeo e internacio-
nal, provocó una intensa transformación de 
sus estructuras sociales rurales. A la vez que 
condujo, auspiciada por el concurso de las 
políticas estatales y la específica legislación 



44

La represión 

franquista  

en Andalucía

reformista reguladora de las relaciones labo-
rales en el campo, hacia una aceleración de 
las tensiones de todo tipo expresadas entre 
los distintos componentes de la población 
agraria. Las múltiples transformaciones 
descritas infligieron abundantes fracturas 
a la ya de por sí segmentada sociedad ru-

ral andaluza, al igual que intensas heridas 
que se vieron agudizadas súbitamente du-
rante la trágica coyuntura de la guerra civil 
de 1936-1939, preparando de esta forma el 
camino para la crudelísima represión des-
encadenada por el Nuevo Estado franquista 
desde 1939 en adelante.

3 . Los discuRsos LegitimadoRes de La gueRRa y La gestación  
de actitudes de coLaboRación con La vioLencia fRanquista

La guerra civil española se convirtió, desde 
muy pronto, en objeto de controvertidas dis-
quisiciones que emplearon un ingente arse-
nal de elementos discursivos, lingüísticos, 
simbólicos y rituales, encauzados a hacer 
posible su legitimación justificativa. En me-
dio de un cruce mutuo de descalificaciones, 
el desencadenamiento de la violencia des-
enfrenada que trajo consigo el conflicto con-
tribuyó a dotar de coherencia a las distintas 
tradiciones culturales e ideológicas, y a los 
lenguajes políticos dispersos, sobre los que 
trataron de sustentar su legitimidad los dos 
bandos enfrentados.

En el interior de la denominada España «na-
cionalista», el conglomerado de grupos so-
ciales y formaciones ideológicas o partidistas 
conformado en su seno fue destilando, a par-
tir de los primeros meses del conflicto civil, 
toda una serie de construcciones teóricas e 
interpretativas relativamente novedosas. Ta-
les construcciones teóricas se hallaban, en un 

principio, profusamente amalgamadas de 
elementos discursivos a veces inconexos, y 
de componentes culturales y simbólicos traí-
dos desde las más acendradas tradiciones de 
la derecha antiliberal y antiparlamentaria5. 
En el transcurso de la guerra, todos estos 
discursos6, mitos y símbolos terminarían 
transformándose en elementos vertebrales 
de la ideología legitimadora del Nuevo Esta-
do franquista. Asimismo, en el clima de exa-
cerbadas pasiones políticas, y en medio de la 
generalizada atmósfera de terror y muerte 
que invadió la retaguardia rebelde, los men-
cionados componentes discursivos de la 
ideología unificadora del bando «nacionalis-
ta» terminarían erigiéndose en herramientas 
imprescindibles para la justificación y el am-
paro de la violencia, las labores de limpieza 
política7 y el exterminio sistemático practica-
do contra el enemigo.

La importancia crucial de la construcción 
histórica de los discursos políticos, y la na-
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turaleza determinante de las representacio-
nes mentales envolventes de los mensajes 
propagandísticos empleados por la derecha 
fascistizada y antidemocrática en el trans-
curso de la guerra civil, se comprende mu-
cho mejor desde el empleo de una perspec-
tiva de indagación de carácter «culturalista». 
Una perspectiva ocupada de la disección de 
los componentes discursivos y las agencias 
interpretativas que modelaron los comporta-
mientos individuales y colectivos de aquella 
porción de la sociedad española que, de muy 
diversas maneras, respaldó o auxilió la feroz 
actuación represiva desplegada en los terri-
torios sometidos al control de las tropas re-
beldes. Sobre todo, porque cada vez estamos 
más convencidos de que el sustrato material, 
social y espiritual sobre el que se sustenta-
ron las vivencias y las experiencias exhibidas 
por los individuos y los grupos sociales que 
prestaron su apoyo a las nacientes autorida-
des franquistas, o colaboraron activamente 
en las labores de represión y exterminio físi-
co del enemigo, no se entendería en su com-
pleja magnitud si obviamos la atención de-
bida a los específicos discursos y lenguajes a 
través de los que aquel mismo sustrato apa-
reció simbólica y lingüísticamente definido. 
La recreación alegórica y discursiva que los 
rebeldes hicieron de la guerra se manifestó 
a través de una densa sedimentación de len-
guajes políticos y relatos mitificados. Casi to-
dos estos lenguajes contribuyeron poderosa-
mente a edificar las percepciones individua-
les y colectivas con la que los actores –indivi-
duales o colectivos– interpretaron la natura-

leza del conflicto, o justificaron el ineludible 
empleo de una violencia desaforada contra 
un enemigo catalogado como perverso e 
inhumano. De todo cuanto queda expuesto 
debe inferirse que quienes, desde el ámbito 
de la retaguardia «nacionalista», se adhirie-
ron activamente a la defensa de los postula-
dos sostenidos por los rebeldes, auxiliando 
o promoviendo la ejecución de multitud de 
actos de extremada violencia, lo hicieron so-
metiéndose, consciente o inconscientemente, 
a toda una serie de razonamientos y prejui-

cios cultural y discursivamente cimentados, 
que traducían de una manera particulariza-
da la realidad y el mundo circundantes. Ta-
les razonamientos contribuyeron a la gesta-
ción de una determinada imagen sublimada 
del pasado. Casi todos ellos se configuraron 
en poderosos instrumentos dotados de una 
asombrosa capacidad de modulación de los 
pensamientos, las actitudes y los comporta-
mientos expresados por la extensa panoplia 
de actores, tanto individuales como colecti-
vos, que desempeñó un papel decisivo en 
la justificación o el auxilio de la desaforada 
violencia represiva que se adueñó de la reta-
guardia franquista.

La recreación alegórica y discursiva 
que los rebeldes hicieron de la guerra 
se manifestó a través de una densa 
sedimentación de lenguajes políticos 
y relatos mitificados
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En la retaguardia rebelde, el heterogéneo 
agrupamiento de formaciones partidistas y 
tradiciones culturales e ideológicas que se 
fundieron en su interior fue gestando, en el 
transcurso del conflicto, todo un denso en-
tramado de recreaciones discursivas orien-
tadas hacia su legitimación. Entre todas 
ellas, se encontraban un discurso de deshu-
manización brutalizada del enemigo y una 
imagen sublimada de la contienda. Ambas 

contribuyeron, o bien a la sedimentación de 
conductas y actitudes individuales o colecti-
vas gestadas en auxilio de la violencia extre-
ma empleada contra «el enemigo político», 
o bien a cincelar una imagen estereotipada e 
inculpatoria de la «nefasta» experiencia de-
mocrática de la II República, que coadyuvó 
poderosamente al extermino de sus más des-
tacados protagonistas y al aniquilamiento de 
su memoria.

4 . eL imaginaRio anti-izquieRdista  
y La bRutaLizada desHumanización deL enemigo PoLítico

El discurso anti-izquierdista y deshumani-
zador del enemigo que se fue construyendo 
desde la España «nacionalista» en el trans-
curso de los años treinta, pero sobre todo 

a lo largo de los años que duró el conflicto 
militar, se instaló sobre la permanente des-
calificación de las ideologías obreristas, re-
publicanas, e incluso liberales, que habían 
conocido un rápido proceso de solidificación 
durante la corta andadura del régimen repu-
blicano. Dicho discurso propinaba a todas 
ellas desmesurados y abyectos calificativos 

que las asemejaban con poderosas e imagi-
narias fuerzas, que maquinaban de manera 
ruin y conspirativa contra el esencialismo 
hispanista más hondamente asentado sobre 
las tradiciones del catolicismo, el patriotis-
mo, la jerarquía o la defensa de la raza. De 
acuerdo con tales consignas, las izquierdas 
y el republicanismo democrático serían la 
encarnación de la anti-España. Y por consi-
guiente, las organizaciones políticas y sindi-
cales representativas de los sectores popula-
res, los jornaleros, los asalariados, y buena 
parte de las clases medias del nacionalismo 
periférico, se convertirían en los vehículos 
por los que circulaba la propagación de to-
dos aquellos agentes nocivos más profunda-
mente enemistados, contrarios o amenaza-
dores de la tradición católica y el sentimien-
to patriótico más hondamente vinculado a la 
esencia hispana8. 

Para el discurso anti-izquierdista, 
construido desde la españa 
«nacionalista», las izquierdas y el 
republicanismo democrático serían la 
encarnación de la anti-españa
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En consonancia con esto último, la revolu-
ción desencadenada en la retaguardia re-
publicana durante los primeros meses de la 
contienda mereció una atención de primer 
orden en la construcción cultural del dis-
curso deshumanizador de las izquierdas. 
Se la presentó de manera insistente –nos re-
ferimos a la revolución popular– como un 
horrendo fenómeno de degradación moral 
y exaltado egoísmo que socavaba los ci-

mientos mismos del más íntimo sentimien-
to españolista. La guerra civil se convertía, 
de acuerdo con tales simbolizaciones, en el 
suceso histórico inevitable que habría de res-
tituir a la Nación española la perdida gran-
deza ancestral, la codiciada independencia y 
la amenazada pureza espiritual9. El discurso 

Presos del franquismo en la nave central de la cárcel de la 
Ranilla (sevilla), en los años 40 . 
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo serrano.
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anti-izquierdista gestado por los re-
beldes contenía, al menos, algunos 
de los siguientes elementos.

En primer lugar, en casi todos los 
reportajes periodísticos y testimo-
nios destinados a ofrecer un relato 
adulterado de los acontecimientos 
habidos en las localidades de la re-
taguardia republicana, hasta su «li-
beración» por las tropas rebeldes, 
se registra una desfigurada descrip-
ción de las transformaciones socio-
económicas que casi todas ellas pa-
decieron. En multitud de ocasiones 
se concluía que el conjunto de tales 
cambios revolucionarios significó 
ante todo una abominable y carica-
turesca imitación de las formas de 
organización social y planificación 
económica propias del comunismo 
soviético10.

En segundo lugar es preciso afir-
mar que, a juzgar por el tenor de 
los imaginarios construidos desde 
la retaguardia «nacionalista» para 
justificar el alzamiento, la «domina-
ción roja» sobre aquellos territorios 
que no habían sido prontamente «li-

carta de manuel castro Lérida escrita en la 
comisaría de orden Público de la calle Palma de 
sevilla, hoy calle jesús del gran Poder en 1936 . La 
escribió en el papel del interior de una cajetilla de 
tabaco . fue fusilado el 31 de octubre de 1936 .
Archivo Histórico de cc.oo. de Andalucía. cedida 
por la familia.
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berados» condujo de manera inevitable a la 
entronización, en el seno de los órganos de 
administración local y en las instituciones 
municipales controladas por las izquierdas, 
de toda una amalgama de valores perverti-
dos y comportamientos antipatrióticos. Ta-
les valores y comportamientos se hallaban 
teñidos por la ruindad, la avaricia y el ma-
terialismo de sus protagonistas, a quienes se 
responsabilizaba de la más profunda de las 
degradaciones posibles de la vida social, es-
piritual y cultural11. 

En tercer lugar, el «furibundo anticlericalis-
mo» que se desató en la práctica totalidad 
de las poblaciones de la retaguardia «leal», 
fue considerado como uno de los más pro-
minentes rasgos del supuesto carácter dege-
nerado y degradado atribuible a las izquier-
das y los «enemigos de España». Para el dis-
curso y los lenguajes políticos que se fueron 
vertebrando en la España «nacionalista», las 
izquierdas en su conjunto fueron las exclusi-
vas responsables de las más variadas esceni-
ficaciones de iconoclastia, sacrofobia, y odio 
inmenso y colectivo hacia lo sagrado que se 
difundieron, como reguero de pólvora, a lo 
largo del verano de 1936. La violencia anti-
clerical ha de entenderse como la expresión 
súbita y espontánea de un profundo deseo 
por arrasar, hasta sus raíces, el viejo orden 
injusto y jerarquizado que tradicionalmente 
había sido respaldado por la Iglesia católica 
y sus representantes. De ahí que en multitud 
de ocasiones se procediese mediante una ac-
ción destructiva y purificadora, inspirada en 

la mística percepción del fuego redentor y la 
muerte salvífica como las herramientas auxi-
liares imprescindibles para la edificación de 
un nuevo orden socio-moral12. Junto a ello, 
la oleada de antirreligiosidad debe concebir-
se como una manifestación popular de odio 
anticatólico, tenuemente ligada al cúmulo 
de periódicos brotes de furia anti-sacerdotal 

y antirreligiosa que desde la primera mitad 
del siglo XIX venían siendo suscitados por 
las culturas laicizantes y antieclesiásticas del 
liberalismo y el republicanismo, y en menor 
medida y con posterioridad, del marxismo 
y el anarquismo13. No cabe duda, pues, de 
que la espontánea violencia antirreligiosa 
desatada en la retaguardia republicana se 
expresó de acuerdo con determinados pa-
trones protocolarios y conductuales perfila-
dos por la propia religiosidad, emulando así 
comportamientos ritualizados que habían 
sido largamente propagados por la propia 
Iglesia católica14. Pese a todo ello, resulta-
ba de un mayor efectismo propagandístico 
inculpar a los izquierdistas de las múltiples 
expresiones de frenético anticlericalismo 
desatadas entre las poblaciones de la reta-
guardia «leal»15. 

La violencia anticlerical ha de 
entenderse como la expresión súbita 
y espontánea de un profundo deseo 
por arrasar, hasta sus raíces, el viejo 
orden injusto y jerarquizado
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En cuarto, y último lugar, resulta preciso 
aludir a la torva descripción, efectuada des-
de la retaguardia rebelde, de los sucesos de 
extremada violencia política que se adueña-
ron de la retaguardia republicana durante 
los primeros meses de la contienda16. En 
efecto, desde el comienzo de la guerra no 
cesaron de hacer su aparición en la prensa 
derechista las fabulaciones macabras acerca 
de los asesinatos cometidos por los extre-
mistas de izquierda en la retaguardia ene-
miga. Las narraciones acerca de la violencia 
revolucionaria imputable a «los marxistas», 
divulgadas en los numerosos reportajes 
periodísticos y testimonios de carácter pro-
pagandístico que circularon con profusión 
por los territorios controlados por los re-
beldes, se ensimismaban en una nimia re-
creación colmada de escabrosos detalles. En 
otro incontable número de casos se aludía 
al carácter sanguinario, atroz y despiadado 
de los actos represivos ejecutados por las 

izquierdas contra los derechistas más des-
tacados de cada localidad, o contra los más 
prominentes miembros de la patronal agra-
ria y las clases acomodadas de multitud de 

municipios rurales17. En casi todas estas fa-
bulaciones se aplicaba a las secuencias des-
criptivas un molde interpretativo cuajado 
de estereotipos y construcciones simbólicas 
de carácter cultural. Mediante la eficacia al-
canzada por dicho molde, se contribuía a la 
edificación de un discurso anti-izquierdista 
rotundamente despreciativo y deshumani-
zador18.

Muy probablemente, la impresión desaforada 
que contenían los relatos difundidos en la reta-
guardia rebelde sobre los actos revolucionarios 
registrados en la retaguardia republicana, aca-
bó convirtiéndolos en un auténtico «agregado 
de significados», dotado de una elevada fun-
cionalidad discursiva y simbólica. Este conglo-
merado de idealizaciones estaba asistido de 
una importante fuerza movilizadora y cohesi-
va, que al menos sirvió para suscitar la proli-
feración de actitudes individuales de auxilio a 
la violencia extrema empleada por los rebeldes 
en la puesta en práctica de las operaciones de 
«limpieza política» llevadas a cabo en el trans-
curso de la contienda y una vez finalizada la 
guerra. La eficacia persuasiva de todos sus 
componentes encumbró al mencionado «dis-
curso» a la categoría de auténtico instrumento 
cincelador de una identidad colectiva, congre-
gada en torno a los principios de la honestidad, 
el amor patrio, la espiritualidad, el decoro y el 
más hondo sentimiento católico. Además de 
todo lo anterior, la cimentación del discurso 
legitimador del conflicto militar llevada a cabo 
en la retaguardia rebelde, rodeó de una aureo-
la de santificación a la guerra civil misma. Esta 

Desde el comienzo de la 
guerra no cesaron de hacer su 
aparición en la prensa derechista 
las fabulaciones macabras acerca 
de los asesinatos cometidos por los 
extremistas de izquierda
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última comenzó a ser concebida como una au-
téntica gesta purificadora y palingenésica, en 
la que la violencia desmedida empleada contra 

el enemigo se convertiría en la pira expiatoria 
de la que habría de renacer una nueva nación 
espiritualizada y eterna.

5 . mitos y símboLos PaRa La modeLación  
de Las actitudes justificativas de La vioLencia y eL eXteRminio

Tras el estallido de la guerra civil, los bandos 
enfrentados sintieron la ineludible necesidad 
de movilizar a ingentes colectivos humanos 
en la defensa de los postulados e ideales pro-
palados por cada uno de ellos. Asimismo, la 
atmósfera de odio, terror y muerte que pron-
tamente envolvió la retaguardia controlada 
por las tropas rebeldes, impelió a la exaltación 
de la violencia exterminadora del enemigo, 
concebida como instrumento purificador y, 
en cierta medida, inexcusable. En medio de 
este contexto, las figuraciones idealizadas de 
la contienda inundaron el proceso mismo de 
construcción cultural de la noticia, el relato o 
la propaganda, y acentuaron su presencia en 
medio de una realidad social y política pro-
fundamente impregnada por el enfrentamien-
to visceral, la descalificación absoluta del con-
trario, la satanización del enemigo, y la violen-
cia, el terror y el miedo convertidos en agentes 
dinamizadores de la vida cotidiana. Desde la 
retaguardia «nacionalista», los medios pro-
pagandísticos, y los conductos habituales de 
comunicación sometidos a la difusión de con-
signas partidistas o de proclamas oficialistas, 
lograron un poderoso efecto de «dramatizada 
recreación del acontecimiento». La exagera-

ción de las atrocidades cometidas en el campo 
enemigo, y la exacerbada deshumanización 
a la que fueron sometidos los representantes 
del campo político contrario, condujo hacia 
una ineludible y desproporcionada desfigu-
ración de la realidad misma. Arrastrando a 

todo el proceso de transmisión de la infor-
mación hasta una representación realmente 
atroz y agigantada, en tanto que inmersa en 
una permanente dramatización de lo cotidia-
no, y con una gran capacidad de distorsión de 
las experiencias vitales acontecidas en uno y 
otro bando. Desde el interior de tal proceso de 
deconstrucción de la realidad, surgió una nue-
va idealización legitimadora del embrionario 
modelo de organización social y ordenamien-
to político que comenzaba a edificarse desde 
el Nuevo Estado franquista. Esa nueva ideali-

tras el estallido de la guerra civil, 
los bandos enfrentados sintieron la 
ineludible necesidad de movilizar a 
ingentes colectivos humanos en la 
defensa de sus postulados
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zación se instaló sobre la elongación de aque-
llas ideas-fuerza que, pese a estar respaldadas 
por una difusa aglomeración de tradiciones 
culturales y lenguajes políticos, comenzaban a 
lograr su auténtica expresión en los embates 
forjadores de la guerra.

el nuevo estado no dudó en realizar espectaculares puestas 
en escena para escenificar la comunión entre «la cruz y la 
espada» . una de estas ceremonias cargada del simbolismo 
de la nueva españa se realizó en sevilla el 16 de abril de 1939, 
con motivo del final de la guerra . ceremonia en la que serrano 
súñer portó la espada de san fernando durante la procesión 
de la virgen de los Reyes . 
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo serrano.
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En la retaguardia «nacionalista», estas ideas-
fuerza, o ideas-eje experimentaron un acele-
rado proceso de decantación y estilización 
en el transcurso del conflicto civil. Hasta el 
punto de condensarse en una disquisición 
figurada y ensalzadora de la guerra civil 
misma, concebida como el embate supre-
mo y definitivo que habría de exterminar al 
monstruoso enemigo –o a la anti-España– 
que venía cerniéndose amenazador sobre la 
Nación desde algún tiempo atrás, aunque 
con especial fiereza desde la proclamación 
del régimen democrático de la II República. 
A través de esta perspectiva, muy difundida 
en los medios de comunicación operantes en 
la España «nacionalista» desde el inicio de la 
guerra civil, los responsables de tan execra-
ble fenómeno de postergación nacional y pa-
tria fueron sometidos a una intensa campaña 
propagandística de depravación. Se preten-
día, de esta manera, lograr la deshumaniza-
ción del oponente, justificando su completo 

exterminio a través de una violencia extrema 
y de una «muerte purificadora», de la que 
emergería la verdadera «regeneración pa-
tria». Los discursos sublimados en torno a la 
guerra y sus inmediatas raíces, difundidos 
profusamente en la «España nacionalista», 
alcanzaron la virtud de erigirse en un denso 
entramado de percepciones simbólicas. Di-
cho entramado ejerció una influencia pode-
rosa sobre las actitudes mantenidas por mul-
titud de individuos acerca de la extremada 
violencia ejercida por el ejército franquista y 
las instituciones encargadas de llevar a cabo 
una crudelísima represión. Incluso puede 
afirmarse que, una vez concluida la contien-
da, la construcción discursiva de la guerra 
gestada desde el ámbito de los vencedores 
modeló intensamente los sentimientos de 
quienes cooperaron, más o menos activa-
mente, en la denuncia de cuantos fueron ob-
jeto de la acción acusatoria de los órganos de 
represión del Nuevo Estado19.

6 . eL sentimiento identitaRio de Los «vencedoRes» .  
La acusación y La deLación como eXPResiones de ResPaLdo,  
identificación y acatamiento

Otro capítulo importante en todo lo relativo 
a las formas de colaboración de los ciuda-
danos comunes con las nuevas autoridades 
franquistas lo constituyen las delaciones y 
las múltiples fórmulas de asistencia indi-
vidual prestada a los órganos policiales y 
las fuerzas del orden público. Al igual que 

ocurriese con otros regímenes dictatoriales 
europeos de corte fascista o ampliamente 
fascistizado, las instituciones originarias del 
naciente Estado franquista animaron de una 
forma permanente y constante a la ciudada-
nía para que prestase su colaboración con 
las fuerzas represivas y de orden público. El 
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resultado se tradujo en la decidida colabo-
ración de multitud de ciudadanos comunes 
y anónimos en las tareas de represión, casti-
go y exterminio de todos cuantos pasaron a 
ser considerados antiespañoles, «asociales», 
antipatriotas o izquierdistas, amén de todos 
aquellos individuos que pudiesen ser objeto 
de inculpación por su manifiesta apatía, tibio 
respaldo a las nuevas instituciones del poder 
insurgente o declarada oposición y abierto 
rechazo a las mismas20.

Sabemos, a día de hoy, muy poco acerca 
del calado que tuvieron entre la ciudadanía 
común las invitaciones constantes, emana-
das de las nuevas instituciones franquis-
tas, que inducían a la colaboración activa 
con las fuerzas del orden y las autoridades 
militares. Pero algunos indicios apuntan a 
que la costumbre de la denuncia debió de 
extenderse, desde los años de la guerra y 
en la inmediata posguerra, como reguero 
de pólvora. Tras la finalización del conflic-
to, las nuevas autoridades franquistas se 
autoproclamaron portadoras de una nueva 
etapa, regeneradora y justiciera, encargada 
de resarcir a la población más intensamente 
perjudicada por los excesos revolucionarios 
y anticatólicos de las izquierdas de cuantos 

agravios y ultrajes habían sufrido durante 
la «oprobiosa» etapa de la República y la 
guerra. Una considerable proporción de 
ciudadanos comunes, impulsada por el de-
seo de vengar a sus muertos o represaliados 
por los excesos revolucionarios del periodo 
bélico, y deseosa de llevar a cabo una labor 
de auténtica regeneración patria mediante 
el exterminio de los declarados enemigos 
de la «Nueva España», se aprestó a practi-
car toda suerte de delaciones. Al actuar de 
esta manera, una nada despreciable canti-
dad de colaboradores puso en manos de 
las autoridades militares y las fuerzas del 
orden público un inmenso arsenal de acu-
saciones, generalmente dirigidas contra los 
integrantes de aquellos colectivos sociales 
cuya depuración, aniquilamiento o exter-
minio se propugnaba como un objetivo in-
mediato21. La participación en una auténtica 
orgía de venganza contra los identificados 
como «enemigos de las esencias católicas, 
tradicionalistas y patrióticas» de la nación 
hispana favoreció la solidificación, en el 
todavía confuso magma social adscrito al 
bando rebelde y al Nuevo Estado, de una 
informe multitud de lazos simbólicos. De 
esta manera, quienes colaboraron conscien-
temente en las labores de auxilio a los repre-
sores franquistas, se hicieron partícipes de 
la gestación de una poderosa conciencia de 
pertenencia a la nueva «comunidad de los 
vencedores». Una comunidad solidificada y 
cohesionada por mor de su común empeño 
en una profunda labor de regeneración ul-
tracatólica de la raza hispana22.

tras la finalización del conflicto, 
las nuevas autoridades franquistas se 
autoproclamaron portadoras de una 
nueva etapa, regeneradora y justiciera
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En tan intensa labor de exterminio participó 
de una manera directa una ingente multi-
tud de integrantes de las abultadas milicias 
falangistas. A iniciativa de las Jefaturas Pro-
vinciales de Falange fueron enviados a los 
pueblos andaluces ocupados por las tropas 
rebeldes diferentes delegados, con potestad 
para nombrar las nuevas gestoras municipa-
les que debían sustituir a los ayuntamientos 
constituidos en la etapa del Frente Popular. 
Tales gestoras habrían de hacerse cargo de la 
reconstrucción del orden público, así como 
de las labores de vigilancia, persecución y 
exterminio de los declarados «desafectos». 
Las mencionadas nuevas gestoras munici-
pales adoptaron en seguida acuerdos ten-
dentes a la formación de milicias cívicas de 
retaguardia, integradas por ciudadanos co-
munes que habían mostrado una probada 
lealtad al nuevo orden político, así como por 
destacados representantes de la elite local y 
la oligarquía rural interesados en la super-
visión de las labores represivas que comen-
zaban a llevarse a efecto, con una precisión 
hasta entonces desconocida, en todo el ám-
bito de la retaguardia «nacionalista». Las 
delaciones y las acusaciones discrecionales 
e indiscriminadas debieron de alcanzar un 
ritmo frenético. Parece harto probable que 
muchas de aquéllas proviniesen de la acti-
vidad delatora practicada por multitud de 
individuos pertenecientes a una heterogénea 
gama de grupos sociales, que se sentían ya 
identificados con la nueva situación política 
recién instaurada, ya conscientes de prestar 
un servicio de lealtad a las nuevas autorida-

des mediante el estricto cumplimiento de la 
reglamentación y la legislación represiva que 
acababa de implantarse23. Así pues, durante 
esta primera etapa de «limpieza de desafec-
tos», prolongada desde julio de 1936 hasta 
febrero de 1937, la actuación de las Guardias 
Cívicas y de los voluntarios falangistas o del 
Requeté resultó decisiva.

El caso estudiado por el profesor Lazo nos 
muestra la existencia de núcleos de organi-
zación falangista en la práctica totalidad de 
los pueblos sevillanos que quedaron incor-
porados a la retaguardia rebelde durante 
los meses veraniegos del año 1936. En los 
mencionados municipios rurales se procedió 
a la puesta en pie, desde los primeros lan-
ces del conflicto, de los servicios de infor-
mación y vigilancia, encargados de realizar 
las tareas de depuración de la retaguardia, 
control social y denuncia y persecución de 
cuantos eran considerados desafectos, o en-
carnaban un potencial peligro de disidencia 
o desestabilización del nuevo orden político 
recién instaurado. Tras producirse la unifi-
cación, y una vez promulgado el oportuno 
decreto, los mencionados servicios pasaron 
a integrarse en las Delegaciones Locales de 
Información de FET de las JONS, asimismo 

en la labor de exterminio llevada a 
cabo por el nuevo estado franquista 
participó una ingente multitud de 
integrantes de las milicias falangistas
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dependientes de la Delegación Provincial de 
Información del partido único24. Desde los 
órganos centrales de los servicios de inspec-
ción, vigilancia e información de FET de las 
JONS pronto se emitieron prolijas circulares 
y detallados documentos. En casi todos ellos 
se desgranaban las principales obligaciones 
que, en materia de control social de los indi-
viduos sospechosos de desafección o decla-

radamente enfrentados a los principios ideo-
lógicos y políticos sobre los que comenzaba 
a fundarse el Nuevo Estado, correspondía 
llevar a cabo a los responsables locales de las 
tareas de persecución política de los oposi-
tores. Entre los destinatarios de tan sutil ins-
pección se incluían a los propios integrantes 
de las organizaciones falangistas, hasta un 
extremo que nos debe hacer pensar que la 
sociedad toda se vigilaba a sí misma, inmer-
sa en una histeria colectiva de sospechas y 
acusaciones recíprocas. No solamente se ela-
boraban informes relativos a las precedentes 
actuaciones políticas de todos aquellos indi-
viduos considerados objeto de investigación 
o pormenorizada vigilancia, sino que asimis-
mo se escrutaba la conducta moral, e incluso 
las manifestaciones más íntimas del com-
portamiento afectivo o sexual de quienes 

fuesen tildados, bajo el dedo acusatorio del 
falangismo, como potenciales protagonistas 
de una conducta subversiva, antinacional, 
«moralmente degradante», o sencillamente 
desleal hacia el nuevo orden político recién 
implantado. Una intromisión de tan profun-
do calado, que trataba de hurgar incluso en 
los más recónditos espacios de la vida afec-
tiva y la intimidad del hogar, requirió, sin 
lugar a dudas, de la estrecha cooperación 
prestada por multitud de informantes anóni-
mos25. En alguna medida, incluso se podría 
afirmar que, durante los años de la guerra 
civil, e incluso a lo largo de la práctica totali-
dad de la década de los cuarenta, los órganos 
locales de la Falange tejieron una densa red 
de vigilancia y control social en el ámbito de 
multitud de comunidades locales, viéndose 
frecuentemente asistidos por la prestación 
de colaboración y por la transmisión de in-
formación protagonizada por multitud de 
individuos comunes26. Incluso podría pro-
barse el hecho de que un buen puñado de 
falangistas se viese asimismo incitado a la 
práctica de la delación contra los enemigos 
del inmediato pasado, movido por la exclu-
siva finalidad de apropiarse de sus pertenen-
cias, en una suerte de expolio generalizado 
que trataba de aniquilar económicamente a 
los «vencidos», y restañar las viejas heridas 
acumuladas en un prolongado periodo his-
tórico de acentuación de los enfrentamientos 
sociales y las confrontaciones partidistas o 
ideológicas27. Puede concluirse, pues, que un 
amplio y abigarrado sector de la población 
de infinidad de localidades rurales y núcleos 

Los órganos locales de la Falange 
tejieron una densa red de vigilancia 
y control social en el ámbito de 
multitud de comunidades locales
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de población urbanos, que había quedado 
identificado en mayor o menor medida con 
el ordenamiento jurídico, ideológico, cul-
tural, legal y político que resultó triunfante 
tras la finalización del conflicto civil, debió 
de prestar una asistencia desinteresada en 
las labores represivas desencadenadas por 
el Nuevo Estado. Como norma general, los 
integrantes del mencionado colectivo de 
adheridos a la «causa política» del Nuevo 
Estado se aprestó a colaborar de una forma 
continuada con los Juzgados Militares que 
proliferaron por todo el territorio nacional, 
auxiliando a los militares que integraron las 
Auditorías del Ejército de Ocupación que re-
cababan, en cada población ocupada por las 
tropas franquistas, información precisa acer-
ca de los inductores y ejecutores de los actos 
revolucionarios, los asesinatos y el encarce-
lamiento de derechistas, las incautaciones y 

las expropiaciones que se habían sucedido 
en la retaguardia republicana durante los 
primeros meses de la guerra civil28. Un vasto 
aluvión de inculpaciones fue puesto a dis-
posición de los activistas y colaboradores de 
Falange Española Tradicionalista, los cuer-
pos y responsables del orden público –Guar-
dia Civil, Policía, etc. – o la multitud de orga-
nismos judiciales encargados de la puesta en 
práctica de la represión sobre los «vencidos». 
Muchos de estos últimos órganos judiciales 
habían surgido del amplio espectro de ju-
risdicciones especiales que, en detrimento 
de la justicia ordinaria, puso en pie el nuevo 
régimen franquista desde 1939 en adelan-
te –Responsabilidades Políticas29, Represión 
de la Masonería y el Comunismo, Tribunales 
Militares para la persecución de los delitos 
de rebelión, Fiscalía de Tasas, Juzgados Es-
peciales de Abastecimientos, etcétera30.
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No es aventurado afirmar que, en compara-
ción con otras regiones españolas, el estudio 
de la violencia del franquismo en nuestra 
región se encuentra entre los más desarrolla-
dos. Tanto desde dentro como fuera de nues-
tras universidades se han elaborado estudios 
de importancia y calidad para comprender 
el fenómeno de la represión. No obstante, to-
davía queda camino por andar: es necesario 
profundizar más en las causas, naturaleza, 
tipología o consecuencias de la represión 
franquista. Para seguir avanzando, quizá es 
necesario echar la vista atrás y completar el 
camino andado, complejizando visiones qui-
zá demasiado descriptivas, estereotipadas, 
dicotómicas y en ocasiones ajenas a debates 
historiográficos internacionales.

Con el fin de profundizar en estas afirma-
ciones, abordaremos el tema en diversos 
apartados. En primer lugar, realizaremos 
un rápido repaso por la historiografía de 
la represión franquista en Andalucía des-
de 1975 hasta el final del siglo XX. Poste-
riormente, indagaremos en el «gran paso 
adelante» que los estudios de la represión 
sufrieron en la primera década del presen-
te siglo, destacaremos las temáticas predo-
minantes y extraeremos las conclusiones 
principales1. Finalmente, concluiremos 
con una reflexión general sobre las caren-
cias que detectamos en la historiografía 
andaluza sobre la violencia franquista, se-
ñalando posibles caminos a transitar en el 
futuro.

1 . Los PRimeRos Pasos

Como consecuencia del práctico abandono 
del estudio de la dictadura franquista hasta 
los primeros años noventa, el tema de la re-
presión quedó de lado para la historiografía 
española. En las universidades andaluzas, 
al igual que en otras españolas, los jóvenes 

profesores que arribaron a ellas tras la muer-
te del dictador no realizaron estudios sobre 
esta cuestión de tan fundamental importan-
cia; es cierto que en ello pudo jugar un papel 
clave la imposibilidad de consultar mucha 
documentación archivística.
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Salvo excepciones, el interés por la represión 
franquista se detectó fuera de la universidad. 
En la academia, los jóvenes profesores que 
llegaron a las universidades andaluzas de en-
tonces se encontraron, en muchos casos, con 
departamentos controlados por catedráticos 
sin ningún interés por ahondar en el pasado 
reciente. Por el contrario, los complicados 
equilibrios universitarios no atenazaron la 
labor de autores de fuera del ámbito acadé-
mico, que sí comenzaron a publicar entonces 
trabajos sobre la represión franquista. En este 
hecho también pudo influir que muchos de 
ellos se encontraban inmersos en realidades 
rurales donde el recuerdo de la guerra y de la 
brutal represión estaba más presente, sabien-
do prestar atención al pálpito de una sociedad 
y unos hechos hasta entonces silenciados. Un 
ejemplo paradigmático de todo ello pudo ser 
la obra de Francisco Moreno Gómez sobre la 
guerra civil en Córdoba, donde por primera 
vez se ofrecían datos e historias estremece-
doras sobre aquellos trágicos días, enlazan-
do la sublevación militar, el desarrollo de 
la guerra y el castigo a los partidarios de la 
República2. Un par de años después publica-
ba una monografía, también centrada en la 
provincia de Córdoba, sobre la represión y la 
guerrilla en la posguerra3. Realizados fuera 
del marco académico, estos estudios conta-
ban con numerosos aspectos positivos para 
la época. Pese a las dificultades archivísticas, 

Prisioneros capturados por los golpistas en la localidad 
sevillana de utrera en julio de 1936 . 
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo serrano.
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reunían suficiente material documental para 
evidenciar la virulencia de la represión físi-
ca, demostrando que los principales objeti-
vos de la misma eran los cuadros políticos 
y sindicales republicanos. También incluían 
fuentes novedosas para la época, empleando 
ya testimonios orales. No obstante, también 
se apreciaban carencias. En primer lugar, un 
estudio de la violencia franquista limitada a 
la descripción de los hechos, lo cual en aquel 
entonces no era poco. Por otro lado, una re-
nuncia aparente a desentrañar las causas de 
la misma. Además, pese a que se mencio-
naba la cuestión de la complicidad de parte 
de la población en la represión, no se hacían 
indagaciones más profundas y, en definitiva, 
parecía transmitirse la concepción de una 
violencia ejercida desde arriba, limitada a 
las patrullas de falangistas, el ejército y los 
señoritos. Y finalmente, un desconocimiento 
de los debates existentes desde largo tiempo 
en la escena internacional sobre la violencia 
en el periodo de entreguerras en que se in-
sertaba el «nuevo Estado».

En la universidad, no fue hasta 1991 cuando 
vio la luz el primer estudio en el que se abor-
daba la represión franquista. Se trataba de la 
tesis doctoral de Francisco Cobo Romero so-
bre la conflictividad campesina en la provin-
cia de Jaén durante la II República y la gue-
rra civil. Sintomáticamente, la parte relativa 
a la represión no sería publicada hasta 1994 4. 
Aunque Francisco Moreno ya había mirado 
a la conflictividad laboral de época republi-
cana para reflexionar sobre la represión en 

la guerra, ahora el trabajo de Cobo Romero 
hacía un esfuerzo decidido por profundizar 
en las causas de la guerra civil y, por tanto, 
de la represión franquista. También sorteaba 
con éxito las dificultades archivísticas para la 
cuantificación de la represión. No obstante, 
centraba su lente en cuantificar la represión y 
la categoría profesional de las víctimas.

En definitiva, estos iniciales e importantes 
trabajos suponían una primera caracteriza-
ción de la represión franquista. La analiza-
ban integrando el periodo de la guerra y de 
la posguerra, interpretando la violencia de la 
dictadura tras 1939 como parte de una mis-
ma táctica de aniquilación del enemigo; se-
ñalaban su extremada virulencia, ofreciendo 
a veces porcentajes sobrecogedores sobre la 
población víctima del terror franquista; y fi-
nalmente, definieron la fotografía de las víc-
timas, señalando su participación política y 
su origen humilde como mayoritario común 
denominador.

Pese a alguna de las aportaciones menciona-
das, durante los años noventa la universidad 
andaluza no prestó la atención que merecía a 
la represión franquista. Ello puede deberse, 
a nuestro juicio, a dos motivos: la poca pre-
ponderancia que tendrá el estudio de la dic-
tadura por lo menos hasta la segunda mitad 
de la década; y porque la mayoría de los tra-
bajos que vieron la luz entonces se centraron 
más en analizar el proceso de implantación y 
consolidación de la dictadura o la conflictivi-
dad laboral bajo su larga vida5. 
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A mediados de la década de los noventa en-
tran en escena los trabajos de Francisco Es-
pinosa Maestre. Su estudio sobre la guerra 
civil en la provincia de Huelva, pero sobre 
todo su estudio sobre el avance de la II Di-
visión por Andalucía Occidental y Extrema-
dura durante 1936 suponen todavía hoy un 
referente. Sus textos reafirman cuestiones y 
aspectos señalados hasta entonces. Pero so-
bre todo defienden cómo la maquinaria del 
terror fue firmemente planificada e impul-
sada desde las más altas instancias. En sus 
obras, página a página, revela el avance de 
los sublevados, ofreciendo relatos estreme-
cedores. Derrumba también mitos presen-
tes hasta entonces, y al alargar las sombras 
más funestas de la violencia franquista, 
caracteriza la represión de los sublevados 
(sus actores, sus argumentos y sus hechos)6. 
Evidencia las diferencias existentes entre la 
represión franquista y republicana. La pri-
mera, además de superar en número a la 
segunda, contó desde el principio al final 
de la guerra con el aliento de las autorida-
des rebeldes, aplicándose tanto mediante 
paseos y sacas como mediante consejos de 
guerra. Por el contrario, la violencia «ca-
liente» republicana tendría lugar sobre todo 
hasta los últimos meses de 1936, cuando el 
Estado republicano logró volver a alzarse y 
puso medios para controlar la violencia al 
margen de los cauces legales.

Las obras de Espinosa precedieron por poco 
al gran «boom» de la memoria histórica. Este 
es, por sí solo, un hecho a saludar de las mis-

mas y de su impacto sobre el gran público. 
Se produce entonces un florecer de estudios 
locales y regionales sobre la represión en 
Andalucía. Todos ellos preparan el camino 
para que, sobre todo a partir del año 2000, el 
movimiento para la recuperación de la me-
moria histórica cobre vida. Por supuesto, las 
publicaciones acompañan a este movimien-
to. A grandes rasgos, se trata de obras firma-
das por autores de fuera de la universidad, 
personas que decidieron bucear en el pasado 
de sus pueblos, localidades o comarcas. En 

la mayoría de los casos, se trataba de libros 
en los que lo más valioso era la anulación 
del silencio. Repletos de historias, tragedias 
y nombres de desaparecidos, contribuían 
a desenterrar lo perdido. No obstante, casi 
siempre carecieron de la más mínima meto-
dología. En muchos se hacía acopio de histo-
rias sin citar siquiera la fuente, se concebían 
las entrevistas y testimonios orales como 
verdad absoluta, no se sometían a crítica las 
fuentes históricas, se centraban básicamen-
te en los hechos, ignorando completamente 
cuestiones sobre el origen, causas o natura-
leza de la represión, renunciando por tanto a 
explicar lo sucedido.

Pese a algunas notables 
excepciones, durante los años 
noventa la universidad andaluza no 
prestó la atención que merecía a la 
represión franquista
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Este despertar de la memoria de la violen-
cia franquista pervivió y cobró si cabe más 
fuerza en la primera década de nuestro si-
glo. Antes incluso que la aprobación de la 
Ley de Memoria Histórica en diciembre de 
2007, se puso en marcha en Andalucía el 
proyecto «Todos los nombres», que preten-
día «colaborar con el reconocimiento públi-
co de todas aquellas personas que sufrieron 
la represión franquista», contribuyendo 
a generar «un proceso social de memoria 

frente a olvido»7. Se puso en marcha des-
de entonces una base de datos con toda la 
información sobre la represión, convirtién-
dose en una verdadera plataforma contra 
el olvido. Si la labor social del proyecto es 
sobresaliente, sus resultados historiográfi-
cos quizá no lo son tanto, dado que en él 
se renuncia a profundizar en cuestiones cla-
ve como los orígenes de la guerra civil y la 
represión o la comparación con la violencia 
republicana.

2 . eL estudio de La RePResión en eL sigLo XXi  
y sus temáticas PRedominantes

En la primera década del siglo XXI el estu-
dio de la represión en Andalucía encuentra 
su madurez. Y lo hace porque, tanto desde el 
ámbito académico como fuera de él, los es-
tudios de la violencia de la dictadura juegan 

ya un papel protagonista. Pero sobre todo, 
porque junto a la cantidad, la cualidad de los 
trabajos empiezan a ser lo más destacado. El 
espectro de lo que fue la represión franquista 
se complejiza. La temática de extiende más 
allá de la represión física, analizando otras 
cuestiones clave, esenciales para compren-

der en toda su magnitud las dimensiones del 
aparato represivo franquista, pero también 
su funcionamiento y los réditos políticos y 
económicos que pudo dar. 

En lo que llevamos de siglo, el tema predi-
lecto de los historiadores sigue siendo el es-
tudio de la represión física. Como ya hemos 
señalado, durante los años ochenta y noven-
ta, las publicaciones prestaron especial aten-
ción a paseos, sacas y ejecuciones del poder 
militar. No obstante, en el presente siglo 
se da una situación paradigmática. Se han 
editado obras de una seriedad indudable8. 
Pero, aunque el número de las publicacio-
nes no ha cesado de aumentar e incluso se 
ha acelerado, la calidad de algunas de ellas 
es a veces cuestionable. La «batalla por la 
memoria» y el rescate del pasado no puede 

el despertar de la memoria de la 
violencia franquista pervivió y cobró 
si cabe más fuerza en la primera 
década de nuestro siglo
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justificar la deficiente calidad de cualquier 
estudio. Conceptualmente, se adoptan con-
ceptos como «genocidio», «aniquilación» o 
«exterminio» sin someterlos a la más básica 
reflexión teórica. Se trata de trabajos valiosos 
por los hechos que rescatan, pero en realidad 
se convierten en meras descripciones de las 
atrocidades cometidas por los sublevados. 
Tampoco se discute sobre los agentes de la 
violencia: los culpables parecen ser los man-
dos del ejército, los señoritos de siempre o los 
falangistas incontrolados. No se distinguen 
grados de responsabilidad en la represión, 

renunciando a conceptualizar entre ejecuto-
res, inductores o delatores. Y por supuesto, 
no se explican las causas de la violencia, ni 
el significado o características de la misma, 
y mucho menos las consecuencias complejas 
que pudo tener, no sólo para sus víctimas, 
sino también para las actitudes políticas de 
sus familiares y de los propios vencedores9.

acto protocolario en el departamento de mujeres de la prisión 
de sevilla celebrado con ocasión de la visita de una autoridad 
eclesiástica . 
Biblioteca de la DGiiPP.
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Algunos estudios sí hacen un esfuerzo por en-
contrar respuestas a algunas de estas cuestio-
nes, y en algunos casos ofreciendo resultados 
bastante sugestivos. Cobo Romero y Ortega 
López han prestado atención a lo sucedido en 
la retaguardia nacional y republicana en An-
dalucía, ofreciendo un panorama más com-
plejo y detectando la adhesión al Alzamiento 
y a sus actos de gran parte de las clases me-
dias andaluzas10. Prieto y Barranquero abor-

dan también un acontecimiento de la guerra 
civil, el bombardeo de los miles de civiles 
republicanos que huían de Málaga a Almería 
tras la toma de la capital malagueña; hacen 
girar la historia en torno a sus antecedentes, 
su desarrollo y sus consecuencias, contex-
tualizando en todo momento a las víctimas y 
también a los verdugos11. Preston nos ha ofre-
cido recientemente un estudio impresionante 
donde dedica numerosas páginas a nuestra 
región; el suyo es el único estudio monográfi-
co sobre la represión republicana y franquista 
en toda España, lo que nos anuncia la necesi-
dad de algo similar para Andalucía12. Pero si 
un estudio ha revolucionado el panorama de 
la represión física en Andalucía en la presente 
centuria, sin duda es el de Peter Anderson13. 
En su trabajo sobre la comarca de Los Pedro-

ches (Córdoba) desciende a la esfera de lo 
cualitativo para reflexionar sobre la represión. 
En sintonía con la historiografía del nazismo, 
demuestra cómo la dictadura llamó a los ciu-
dadanos que la apoyaban a colaborar en las 
tareas represivas. La delación de un vecino 
en un mundo tan pequeño, pero también la 
testificación en los consejos de guerra contra 
unos republicanos concebidos como «crimi-
nales bárbaros y enemigos de Dios y de Espa-
ña», dan buena prueba de cómo la represión 
no sólo fue activada desde arriba, ni tampoco 
fue sólo obra de patrullas de milicianos incon-
trolados. Desde el punto de vista cultural, su 
estudio parece evidenciar la aceptación del 
relato mitificado de la cruzada y del enemigo 
republicano. En definitiva, la represión física 
sólo era parte de la historia: los vencedores no 
sólo participaron en la represión física de sus 
enemigos, sino que ayudaron a construir el 
régimen franquista mientras que satisfacían 
sus necesidades y expectativas14.

La represión física no es el único tipo de repre-
sión que liquidó a los vencidos. Si renuncia-
mos a analizar otras esferas no apreciamos en 
su conjunto las dimensiones de una represión 
brutal, compleja y multiforme, pero también 
repleta de una lógica interna apabullante. En 
los años de este siglo este vacío ha comenzado 
a subsanarse, y cada vez son más los trabajos 
que ofrecen una visión más poliédrica y expli-
cativa de la represión franquista. En primer lu-
gar, ha entrado en escena el mundo de las pri-
siones. El castigo a los vencidos no sólo vino 
por la ejecución, sino que la reclusión forzada 

en los años de este siglo cada 
vez son más los trabajos que 
ofrecen una visión más poliédrica y 
explicativa de la represión franquista



75
La represión franquista en Andalucía:  

un balance historiográfico

fue un elemento clave en la vida de posguerra. 
Selló el destino de sus vidas, pero también el 
de sus familias. Ya en los años noventa algu-
nas historiadoras de Málaga nos ofrecieron un 
pequeño volumen sobre la cárcel de mujeres 
de la capital: evidenciaban entonces el hacina-
miento y las pésimas condiciones de vida que 
aquéllas tuvieron que sufrir, lo que les llevó 
en muchos casos a la muerte y a la desgracia 
de sus familias que, fuera de los muros de la 
prisión, tuvieron que hacer frente a unas con-
diciones sociales extremas15. En este sentido, 
Michael Richards mostró hasta qué punto lle-
gó la concepción que del vencido tenía el régi-
men, ofreciendo en un fantástico trabajo evi-
dencia documentada de los experimentos del 
doctor Vallejo Nágera con los presos y presas 
de Málaga, en busca de la tipología del «gen 
rojo»16. Ya en este siglo, algunos estudios sobre 
la represión han comenzado a incluir el tema 
del universo carcelario en sus análisis, dando 
prueba del sano viraje de la historiografía es-
pañola en este punto17.

A medio camino entre la represión física y 
socioeconómica se encuentra el tema de los 
campos de concentración. Los trabajos de Ja-
vier Rodrigo para España y Andalucía contri-
buyeron a dibujar en todas sus dimensiones 
los contornos de la represión franquista.18 El 
régimen llevó a cabo un plan para que los 
vencidos purgasen sus culpas, ‘reintegrándo-
los’ entonces a la sociedad. Hasta 1947 pervi-
vieron campos de concentración en la geogra-
fía española, algo que refleja perfectamente 
tanto la intensidad de la represión como la 

determinación del franquismo por castigar a 
los hombres con pasado republicano.

Siguiendo esta senda, nació desde Andalu-
cía una obra esclarecedora sobre los estre-
chos vínculos que existieron entre el castigo 
a los vencidos y su explotación económica. 
Nos referimos a la fantástica obra colectiva 
sobre el «Canal de los Presos»19. Termina-
da la guerra civil, fueron empleados como 
obreros presos republicanos. Durante años 
trabajaron en condiciones pésimas en la Baja 
Andalucía, llevando en muchas ocasiones 
con ellos a sus depauperadas familias. Su 
sudor y su esfuerzo, a cambio de salarios 
de miseria y de su propia salud, contribuye-
ron a la conversión en regadío de miles de 
hectáreas. Casualmente, esto se produjo en 
un territorio donde la propiedad estaba ex-
tensamente polarizada, satisfaciendo así a 
un sector importantísimo de los apoyos so-
ciales del régimen: los grandes propietarios. 
Desgraciadamente, esta obra que desentraña 
con tanto acierto muchos de los porqués de 
la represión, así como la faz de muchos de 
sus beneficiados, no ha tenido parangón en 
otras regiones españolas.

La depuración profesional es otro aspecto 
esencial a tener en cuenta para valorar la re-
presión franquista. La persecución de aque-
llos profesionales incardinados en estas po-
siciones era clave para la dictadura: primero 
porque ocupaban puestos de relevancia para 
la implantación de la dictadura, y segundo 
porque al castigarlos se les hacía descender, 
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al igual que a sus familias, de la clase media 
a la que pertenecían. 

El primer grupo profesional que llamó la 
atención de los historiadores fue el de los 
maestros. Hoy conocemos mucho sobre la 
implacable represión llevada a cabo por el 
régimen, aplicando criterios muy similares 
en toda la geografía nacional. En los ochen-
ta y noventa aparecieron un buen número de 
trabajos para otras regiones españolas20, pero 
la andaluza careció de estudios hasta bien en-
trados los años noventa. Los primeros resulta-
dos estaban integrados en una investigación 
de ámbito nacional21. La primera monografía 
sobre una provincia andaluza se la debemos a 
Pozo Fernández, quien se ocupó de la depu-
ración del magisterio malagueño22. Posterior-
mente han aparecido otras obras dedicadas a 
las provincias de Cádiz y Huelva23.

La atención prestada a la depuración en las 
aulas ha condicionado el reducido número 
de estudios sobre otros sectores profesiona-
les. Es el caso de la esfera judicial. Al contra-
rio que en otros países, donde desde los años 
70 surgieron estudios sobre el fascismo y la 
justicia24, en España este tema tardó en lla-
mar la atención de los investigadores. A me-
diados de los 90 apareció el primer trabajo, 
hoy referente para conocer la política de la 
dictadura hacia el poder judicial25, Tardaron 
aún más tiempo en aparecer análisis sobre 
la represión de la dictadura sobre los jueces 
que no se sumaron a la sublevación. Lucía 
Prieto analizó algunos casos de la provin-

cia de Málaga, rastreando el destino de los 
jueces que habían apoyado a la República26, 
Recientemente, han aparecido otras aporta-
ciones provenientes del campo del Derecho, 
centradas en algunas historias personales de 
la represión judicial o la actuación del Tribu-
nal para la Represión de la Masonería y el 
Comunismo sobre algunos de ellos27.

Otro sector profesional de importancia para 
la construcción del «nuevo Estado» y la con-
secuente destrucción del proyecto republica-
no fue el periodismo. En aquella guerra civil 
las palabras, como las letras, se convirtieron 
en pistolas. Muchos republicanos andaluces 
pagaron con el exilio voluntario o involunta-
rio, como pudo ser el caso de Chaves Noga-
les. Otros fueron perseguidos por sus ideas, 
encarcelados, fusilados o sus bienes incauta-
dos28. Prueba de todo ello es una monografía 
publicada sobre la represión del franquismo 
sobre los periodistas gaditanos29.

Cada vez se acrecienta más la importancia de 
la represión socioeconómica del franquismo. 
En este sentido, el estudio del Tribunal de 
Responsabilidades Políticas se antoja como 
clave. También en este aspecto la historiogra-
fía andaluza ha ido a la zaga. Investigadores 
de otras regiones se ocuparon de tema desde 
los años noventa30, pero fue sobre todo en el 
siglo XXI cuando han florecido monografías 
y artículos al respecto31, Todos estos trabajos 
han reflejado la magnitud de un proceso que 
afectó a todos los que militaron o tuvieron 
algún cargo de responsabilidad en alguno 
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de los partidos o sindicatos que apoyaron 
al Frente Popular desde 1934. También las 
enormes multas impuestas en ocasiones, así 
como la exagerada importancia de los bie-
nes incautados. Hoy podemos afirmar que 
el «retraso andaluz» sobre este vital aspecto 
de la represión franquista está siendo subsa-
nado gracias a un proyecto impulsado por 
la Consejería de Justicia de la Junta de An-
dalucía desde 2005 para conocer, para cada 
provincia, la actuación y las víctimas de este 
brutal tribunal32, Los primeros resultados se 
ofrecieron en un congreso celebrado en Gra-
nada al año siguiente33, Desde entonces ha 
aparecido alguna monografía sobre la actua-
ción del tribunal en las provincias andaluzas, 
textos sobre los encausados por masonería, e 
incluso un trabajo que analiza el proceso y 
ofrece cifras globales para toda Andalucía34.

Tradicionalmente, la historiografía del fran-
quismo había empleado el concepto de «re-
presión socioeconómica» aplicado a las ins-
tituciones represivas descritas en los párra-
fos precedentes. Era, en suma, la represión 
causada por la actuación directa del «nuevo 
Estado» a través de un tribunal, mediante 
la incautación de bienes, la imposición de 

multas por la actitud política o de penas de 
reclusión o trabajo. No obstante, recientemen-
te la historiografía andaluza ha contribuido a 
ensanchar el concepto de represión socioeco-
nómica. Es cierto que los trabajos de Conxita 
Mir en Cataluña fueron un paso clave, pero 
la articulación teórica y explicativa de diver-
sos estudios locales de Andalucía Oriental ha 
sido una contribución muy importante. La 

explotación en el mundo del trabajo, las con-
diciones de vida, la aplicación del estraperlo 
o la gestión de la política autárquica trazaron 
una clara línea entre el destino de vencedores 
y vencidos. Desde el marco de lo local, se ha 
desvelado la bipolaridad de este fenómeno, 
evidenciando que la miseria y la represión de 
unos era tan sólo el reverso de una moneda en 
la que, para los apoyos sociales del régimen, 
el anverso era el enriquecimiento y la satisfac-
ción de sus necesidades35.

3 . miRando Hacia deLante

La historiografía andaluza sobre la represión 
franquista alcanza hoy un grado de madu-
rez. Se encuentra a la altura, cuanto menos, 

de otras historiografías españolas. Es en este 
panorama cuando queremos hacer tres re-
flexiones principales, que sirvan de evalua-

La historiografía andaluza sobre 
la represión franquista alcanza hoy 
un grado de madurez. se encuentra 
a la altura, cuanto menos, de otras 
historiografías españolas.
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ción de lo publicado, pero también señalen 
el camino que debe recorrerse en el futuro. 
Las tres están motivadas por la convicción 
de que la tarea explicativa, y no descriptiva, 
es la que debe guiar las páginas que escribe 
y las palabras que pronuncia el historiador.

En primer lugar debemos afirmar que, sal-
vo excepciones, el estudio de la represión 
franquista en Andalucía ha vivido al margen 
de los debates internacionales existentes. Es 
imposible obviar por más tiempo un deba-
te que, por lo menos desde los años 70, ha 
tenido o está teniendo lugar en Europa y 
Estados Unidos. Tomemos por ejemplo el 
caso alemán. Los historiadores comprendie-
ron que el relato del exterminio nazi o de las 
acciones represivas de la dictadura de Hit-
ler era válido para mantener vivo su recuer-
do y reconstruir los hechos. Pero explicaba 
bien poco sobre los orígenes de la ideología 
nazi, sobre el supuesto «camino particular» 
de la historia alemana (sonderweg), sobre el 
porqué del fracaso de la democracia de Wei-
mar o sobre por qué se llegó hasta la muerte 
industrializada del enemigo racial. Por eso 
la historiografía alemana desechó pronto la 
descripción de lo inmediato y penetró en 
el estudio de los antecedentes, contextuali-
zando lo político, lo económico y lo cultural 
(en definitiva, «lo social»). El nazismo dejó 
de ser concebido como algo en la mente de 
unos pocos, sino coherente con la sociedad 

columna de prisioneros republicanos (diciembre de 1936) . se 
desconoce la ubicación exacta de la imagen .
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo serrano. 
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alemana de la época y apoyado por muchos; 
la represión no fue algo meramente impues-
to desde arriba, sino que hundía sus raíces 
en décadas precedentes; la represión fue algo 
que muchos ciudadanos comunes ayudaron 
a llevar a cabo, participando a través de las 
instituciones del régimen y sacando buen 
beneficio de ello36. Estos impresionantes 
avances de la historiografía no pueden se-
guir pasando desapercibidos a la mayoría de 
historiadores andaluces.

En segundo lugar, es saludable la tendencia 
percibida en parte de la reciente historiografía 
andaluza, que ensancha los límites de lo tra-
dicionalmente entendido por represión (eje-
cuciones, cárceles, campos de concentración, 
depuración profesional, responsabilidades 
políticas, represión socioeconómica…). No 
obstante, queda mucho por hacer. Los cami-
nos ya están trazados, pero deben transitarse. 
Esas sendas tienen que andarse huyendo de 
lo descriptivo, integrando debates teóricos 
internacionales hasta ahora casi ausentes. Los 
estudios de la represión deben responder a 
preguntas que tienen que ver con la implan-
tación del régimen franquista: por qué se 

instauró, cómo cobró vida y permaneció in-
cólume, quiénes lo levantaron y sostuvieron 
y qué obtuvieron a cambio. Paradójicamente, 
las cuestiones que «distrajeron» la atención 
del ámbito académico a la hora de estudiar la 
represión del franquismo en los años noven-
ta, son ahora las que prometen darle más pro-
fundidad y carga explicativa.

Enlazando con este razonamiento, llegamos 
a la tercera argumentación, centrada en el 
tema de la violencia física. Que se haya con-
vertido en el tema predilecto de la historio-
grafía ha dado lugar a un error metodoló-
gico importante: la mayoría de los estudios 
se han centrado en explicar qué pasó… y 
no por qué pasó. Hace ya muchos años, 
tratando de definir la epistemología histó-
rica, Marc Bloch afirmó que la Historia es 
la ciencia de la causalidad, de los por qué; 
son ellos los que nos acercan al fin último 
de nuestra disciplina: comprender37. En-
capsulados en la descripción, muchos estu-
dios sobre la represión en Andalucía están 
ausentes de carga explicativa. La comple-
jidad es una de las señas de identidad de 
las sociedades humanas. Por eso, ¿podemos 
seguir conformándonos con explicaciones 
simplistas? Por ejemplo, en cuanto a la ti-
pología de la violencia franquista, ¿de veras 
se puede justificar la represión franquista 
tan sólo por la Instrucción número 1 del ge-
neral Mola? ¿Cómo se explicaría, entonces, 
la activa participación de gran parte de la 
población? En cuanto a los objetivos de los 
sublevados, ¿de verdad el golpe militar tan 

La represión franquista no fue 
algo meramente impuesto desde 
arriba, sino que hundía sus raíces 
en décadas precedentes; fue algo 
que muchos ciudadanos comunes 
ayudaron a llevar a cabo
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sólo quería reinstaurar el mundo de antes 
del 14 de julio de 1931? ¿Los que dieron su 
apoyo al Alzamiento, pertenecían a la mis-
ma clase social, todos la misma identidad, 
y por tanto todos perseguían los mismos 
fines? Y cuando busquemos respuestas, 
¿sólo debemos buscarlas entre 1931 y los 
días del golpe de Estado? ¿Podemos obviar 
las primeras décadas del siglo XX, la con-
flictividad o la modernización del país de 
entonces? Y tras julio de 1936… ¿el tiempo 
se detuvo? ¿Podemos seguir estudiando la 
represión, lo que se aniquilaba y a quienes 
se aniquilaban… sin mirar siquiera a qué se 
estaba construyendo, quiénes y para qué? 

Debates internacionales, complejidad y cau-
salidad son, a nuestro juicio, buenos compa-
ñeros de viaje para recorrer los caminos que 
esperan a los historiadores interesados en el 
estudio de la represión franquista. Es impo-

sible soslayar el momento en que vivimos. 
La crisis económica actual no es más que el 
espejo de un mundo injusto y desigual, don-
de la democracia y el estado del bienestar 
corren un peligro cada vez más intenso. Sin 
Estados que apuesten por la igualdad y el 
equilibrio social, sin gobiernos que regulen 
el mercado, la violencia puede volver a ser 
compañera de Europa como lo fue en el siglo 
XX38. Si fuese así, lo que haría útil la profe-
sión del historiador no sería la descripción 
de esa violencia recurriendo a justificaciones 
demasiado simplistas, sino la reflexión sobre 
por qué surgió, quién la alzó en sus brazos, 
quiénes fueron sus víctimas, qué se destru-
yó y qué se quiso construir y, por supuesto, 
para qué fin. La defensa de la democracia no 
se asegura sólo con el recuerdo de los críme-
nes de las dictaduras, sino más bien sobre las 
preguntas de por qué, cómo, quiénes y para 
qué llegaron a cometerlos.
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1 . PaRa comenzaR . un baLance actuaLizado  
deL númeRo de ejecuciones PRacticadas PoR Las autoRidades  
deL nuevo estado fRanquista

La historiografía española ha experimenta-
do, a lo largo de las dos últimas décadas, un 
espectacular avance en las investigaciones 
centradas en el análisis y cuantificación de las 
víctimas ocasionadas por la represión fran-
quista durante el transcurso de la guerra ci-
vil y, de manera especial, tras la finalización 
de la contienda y la instauración del nuevo 
régimen en todo el territorio nacional. De la 
misma manera que un auténtico aluvión de 
estudios provinciales y monografías espe-
cializadas, aparecidas desde mediados de la 
década de los ochenta del pasado siglo XX, 
nos ha enriquecido en el conocimiento de 
los pormenores que revistieron los múltiples 
actos de violencia política campesina que se 
sucedieron vertiginosamente en el transcurso 
de los primeros meses de la guerra civil. Este 
prolífico cúmulo de aportaciones nos ha per-
mitido no solamente un mejor conocimiento 

del alcance de la violencia política desplegada 
por el nuevo régimen del general Franco so-
bre el conjunto de los vencidos, sino asimismo 
un acercamiento, a veces pormenorizado, al 
número real de víctimas derivadas de los ac-
tos represivos del Ejército insurgente. En este 
sentido, se ha podido efectuar en muchas pro-
vincias y comarcas de la geografía española 
un cálculo bastante ajustado del número de 
muertes violentas resultantes de las penas de 
muerte dictadas por los Tribunales Militares, 
la aplicación de la ley de fugas, o como conse-
cuencia de la tortura o el apaleamiento padeci-
do por numerosísimos opositores que fueron 
encarcelados o represaliados. Asimismo, hoy 
contamos con valiosísimas monografías resul-
tantes de un notable esfuerzo orientado hacia 
la identificación de los actores y damnificados 
de la violencia política del «nuevo Estado», la 
composición socio-profesional de las víctimas 
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de tal violencia, así como la procedencia geo-
gráfica de los asesinados y ejecutados.

Tan ingente labor de recogida escrupulosa 
de datos, dispersos en múltiples archivos lo-
cales, audiencias militares o registros civiles, 
ha constituido un poderoso soporte para la 
posterior elaboración de estudios de síntesis. 
Tales estudios, adoptando como ámbito de 
referencia al conjunto del país, han podido 

efectuar un primer balance extremadamente 
fiable acerca de la cuantificación de las vícti-
mas resultantes de la represión y la violencia 
política practicada por el nuevo Estado fran-
quista desde 1936 en adelante. Un balance, 
muy aproximado, del número total de vícti-
mas causadas por los actos represivos lleva-
dos a cabo por el ejército franquista y los ór-
ganos judiciales al servicio del nuevo Estado, 
arroja los siguientes resultados:

víctimas de la represión franquista (guerra y posguerra), andalucía (1936-1951)

Almería 375

Cádiz 3.071

Córdoba 9.579

Granada 8.500

Huelva 6.019

Jaén 3.040

Málaga 7.000

Sevilla 12.509

Total 50.093

Fuente: Espinosa Maestre, F. (2009); García Márquez, J. M. (2005).

2 . más aLLá de Las cifRas . Las vioLencias en Las RetaguaRdias  
y sus imPLicaciones sobRe La modeLación  
de Las actitudes PoLíticas de La sociedad andaLuza

Los enfrentamientos del periodo béli-
co predispusieron, aún más si cabe, a los 
componentes de amplios segmentos de 
las clases medias del campo y la ciudad 
–y en menor medida de algunos sectores 

populares–, hacia la adopción de actitudes 
políticas violentamente contrapuestas, que 
exacerbaron, hasta un extremo inconcebi-
ble, los comportamientos colectivos de casi 
todas ellas.
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En efecto, la guerra civil introdujo cambios 
sustanciales en la economía, la vida política y 
los comportamientos de los habitantes de los 
pueblos y ciudades de aquella porción del 
territorio español que permaneció leal a las 
autoridades republicanas. Las transforma-
ciones fueron especialmente significativas en 
el ámbito de las pautas culturales, ideológi-
cas y materiales que regían las relaciones en-
tabladas entre los diferentes grupos sociales. 
Durante los primeros meses del conflicto, la 
vida cotidiana de innumerables pueblos y 
núcleos urbanos experimentó una profunda 
alteración. Los grupos sociales privilegiados, 
las oligarquías rurales que habían ocupado 
posiciones dominantes en los ámbitos del 
poder municipal, así como los sectores socia-
les intermedios que habían contribuido tra-
dicionalmente a sostener el edificio de rela-
ciones de dominación patronal, comenzaron 
a padecer, después de las convulsiones polí-
ticas y sociales del verano de 1936, una situa-
ción de persecución y marginación, e incluso 
una multitud de destacados derechistas fue 
violentamente exterminada.

En la práctica totalidad de los núcleos de po-
blación donde no triunfó inicialmente el alza-
miento militar antirrepublicano –aun cuando 
poco después muchos de ellos fuesen ulte-
riormente ocupados por las columnas milita-
res rebeldes–, se registraron actos revolucio-
narios, mayoritariamente protagonizados por 
grupos de obreros, o de integrantes de los sec-
tores más humildes de la sociedad, que per-
seguían de esta forma la instauración de un 

nuevo orden económico y político1. La guerra 
civil ocasionó, pues, una profunda y violen-
ta transformación de las relaciones sociales 
en todas aquellas poblaciones donde, tras el 
asentamiento más o menos definitivo de la re-
taguardia republicana, fracasaron los prime-
ros y titubeantes intentos de involución an-
tidemocrática. En tales espacios geográficos, 
pues, durante la primera fase de la guerra, los 
comités populares fueron los auténticos due-
ños de una situación que podríamos calificar 
de revolucionaria. Practicaron detenciones de 

los propietarios derechistas más prominentes, 
incautaron toda suerte de propiedades rústi-
cas, fábricas, factorías, o modestos negocios 
comerciales o empresariales, llevaron a cabo 
infinidad de colectivizaciones, y ocasionaron 
gravísimos daños en el patrimonio eclesiás-
tico, provocando así la soterrada inquina de 
cuantos contemplaban, impávidos, el ultraje 
practicado sobre sus más preciados valores 
culturales y morales2. La quiebra política del 
Estado republicano durante los primeros me-
ses de la guerra civil, produjo una situación 
de abierta persecución y exterminio físico di-
rigida contra todos los representantes políti-
cos de la derecha agraria y el falangismo. En 

en la práctica totalidad de los 
núcleos de población donde no 
triunfó inicialmente el alzamiento 
militar antirrepublicano, se registraron 
numerosos actos revolucionarios
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la vorágine de violencia desencadenada por 
el conflicto militar se vieron inmersos todos 
aquellos integrantes de los sectores sociales 
intermedios, y de las denominadas clases de 
servicio, que habían desempeñado un papel 
tutelar en la defensa de los intereses ideo-
lógicos y materiales de la gran patronal y la 
burguesía. Los patronos y aquellos otros re-
levantes individuos que habían permanecido 
adscritos a la defensa de los valores del orden 
social capitalista y tradicional fueron encarce-
lados o asesinados, o bien pudieron burlar el 
acoso de los más exaltados y lograron escapar 
hacia la zona controlada por los rebeldes. La 
trágica experiencia de la guerra, y el reforza-
miento extremo del poder popular, jornalero 
y campesino en los ayuntamientos de la re-
taguardia republicana durante el transcurso 
del periodo 1936-19393, exacerbó aún más las 
posiciones contrapuestas que ya sostenían los 
grandes grupos sociales desde el inicio de la 
década de los treinta. Incluso podría sostener-
se que acrecentó las divisiones entre las clases 
populares y la heterogénea «clase media» ya 
existentes desde los conflictivos años del régi-
men republicano. Debido a esta consolidación 
del poder popular en los ayuntamientos de la 
retaguardia republicana controlados por los 
consejos municipales izquierdistas, muchos 
ricos patronos, e incluso algunos pequeños 
propietarios y arrendatarios que se habían 
significado por su actitud antirrepublicana 
durante los meses previos al conflicto, resul-
taron gravemente dañados en sus intereses 
materiales4. Orientando, definitivamente, a 
muchos de ellos hacia la defensa incondicio-

nal de las propuestas de jerarquía, autoridad 
y regreso al viejo orden rural patronal patroci-
nadas por el naciente régimen franquista.

En el transcurso de la guerra, la frenética 
actividad de incautación y transformación 
revolucionaria de las relaciones de poder 
protagonizada por las izquierdas causó da-

Restos óseos del guerrillero antifranquista onubense juan 
Ramón maestre bobero . 
Foto cedida por el Foro por la memoria de Huelva.
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ños irreparables en la capacidad productiva 
de muchas haciendas rústicas, a la vez que 
ocasionó enormes perjuicios en la actividad 
económica y los medios de subsistencia de 
multitud de integrantes de las clases medias 
y los profesionales liberales5. Terminada la 
guerra civil, los patronos y las burguesías 
fueron restituidos en sus propiedades e in-
tereses una vez que fue implantado el régi-
men franquista en todo el territorio nacional. 
Pero el enfrentamiento de clases había sido 
tan dramático en los años inmediatamente 
precedentes, que junto a los ricos patronos 
de infinidad de pueblos y ciudades, otro im-
portante y heterogéneo conjunto de sectores 
sociales resultó igualmente dañado en sus 
intereses, vidas y haciendas por la oleada 
de actos de violencia revolucionaria que ja-
lonaron los tumultuosos años de la guerra. 
En consecuencia, un acrisolado y multicolor 
conjunto de grupos sociales intermedios, 
intensamente politizados en las constantes 
pugnas de los años treinta, al tiempo que se-
veramente castigados por la enorme capaci-
dad reivindicativa de los sectores populares 
y los jornaleros, se identificaron, desde un 
primer momento, pero sobre todo durante el 
transcurso de la guerra civil, con las consig-
nas autoritarias o fascistas que emergieron 
desde el bando militar rebelde.

 En el ámbito de las comarcas y poblacio-
nes que permanecieron bajo la supervisión 
de las autoridades republicanas durante la 
práctica totalidad del conflicto, el control 
popular a que fueron sometidas las insti-

tuciones municipales y los distintos órga-
nos de regulación de la producción y so-
metimiento de los derechistas y desafectos 
al régimen republicano, se tradujo en una 
insistente persecución política de cuantos 
eran considerados «enemigos del pueblo». 
Las víctimas de la violencia política desata-
da contra quienes manifestaron, en mayor o 
menor medida, un sentimiento de simpatía 
y proximidad con los valores reaccionarios, 
antidemocráticos y antirrepublicanos que 
se erigieron en dominantes en la «nueva 

España» franquista, se vieron arrastradas 
por una ineludible corriente de exaltación 
de sus todavía larvados posicionamientos 
políticos. Muchas de ellas, en consecuen-
cia, exacerbaron aún más sus sentimientos 
de profunda y apasionada adscripción a los 
valores de acentuado españolismo, visceral 
rechazo a las izquierdas, enfervorizada de-
fensa de los principios de regeneración na-
cional, destrucción de la democracia y acen-
drado ultranacionalismo teñido de elemen-
tos fascistizados, que se habían convertido 
en los principios fundacionales del nuevo 
Estado franquista.

terminada la guerra civil, los 
patronos y las burguesías fueron 
restituidos en sus propiedades e 
intereses una vez que fue implantado 
el régimen franquista en todo el 
territorio nacional
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De la misma manera que en aquellas otras 
comarcas y ciudades prontamente instala-
das en la retaguardia «nacionalista» bajo 
control de las tropas rebeldes, concurrieron 
asimismo circunstancias propiciatorias para 
la adhesión masiva de extensos colectivos 
sociales, perjudicados por la excesiva com-
batividad de las izquierdas durante el perio-
do anterior, así como profundamente sensi-
bilizados ante una prolongada situación de 
constante conflictividad socio-laboral, a los 
postulados antirrepublicanos sostenidos por 
la derecha más radicalizada6. El exterminio 
sistemático de los opositores izquierdistas 
puesto en marcha en la retaguardia «na-
cionalista» desde las primeras semanas del 
conflicto y la proclamación, a través de una 
insistente propaganda, de los fundamentos 

ideológicos de nacionalismo ultra católico 
y antidemocrático sobre los que habría de 
instalarse una nueva realidad política supe-
radora del denostado régimen democrático 
de la II República7, generaron un propiciato-
rio caldo de cultivo. El número total de víc-
timas resultante, de una parte, de la repre-
sión ejercida por las tropas insurgentes en 

los territorios ocupados o «colocados» bajo 
su control en el transcurso de la guerra, y de 
la continuación de los actos represivos y la 
aplicación de las múltiples condenas a muer-
te decretadas por los innumerables Tribuna-
les Especiales Militares que actuaron sobre la 
totalidad del territorio andaluz desde el mes 
de abril de 1939 en adelante, de la otra, resul-
ta estremecedor.

Sobre el mencionado clima de terror y fiera 
violencia persecutoria contra cuantos habían 
expresado su fidelidad a los principios refor-
mistas, democráticos y transformadores in-
cubados por el régimen republicano, prolife-
ró, pues, toda una amplia gama de viscerales 
extremistas de derecha, dispuesta a dar su 
vida, si fuese necesario, por el derrocamiento 
violento del Estado republicano8. Solamente 
así puede entenderse el vasto fenómeno de 
adscripción masiva y voluntaria protago-
nizado por varios miles de ciudadanos co-
rrientes, que acudieron en tropel, durante las 
primeras jornadas del conflicto, a alistarse 
en las milicias cívicas, o en los embrionarios 
órganos paramilitares puestos al servicio del 
ejército rebelde por Falange Española, Co-
munión Tradicionalista u otras organizacio-
nes de la derecha radicalizada o fascista que 
se diseminaron durante el transcurso de los 
primeros años treinta9.

A lo largo de tan intensa coyuntura históri-
ca, accedió pues a la manifestación apasio-
nada, y de una manera súbita, de conviccio-
nes políticas antidemocráticas, un hetero-

en medio del clima de terror 
y violencia contra quienes 
defendieron los principios reformistas 
y democráticos del régimen 
republicano, proliferó toda una amplia 
gama de extremistas de derecha
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géneo y vasto colectivo. Integrado por una 
ingente multitud de individuos predomi-
nantemente jóvenes que, durante los agita-
dos años republicanos, había permanecido 
ajeno a la vida política, o bien había mos-
trado una anodina tibieza ante los emer-
gentes discursos de radical transformación 
de la organización política y el Estado ex-
presados por una fracción de la derecha 

La implantación de la democracia 
parlamentaria estuvo acompañada 
de un inusitado fortalecimiento de 
las organizaciones sindicales agrarias 
anarquistas, pero sobre todo socialistas

a finales de enero de 2011, fueron exhumados en gerena 
(sevilla) los cuerpos de 17 mujeres, vecinas de la localidad 
próxima de guillena y conocidas como «las 17 rosas» . Poco 
después del 18 de julio de 1936 los golpistas detuvieron a 
19 mujeres por su supuesto parentesco con militantes de 
partidos de izquierda . tras pasar varias semanas en la cárcel, 
17 de ellas fueron trasladadas en camión y asesinadas en las 
cercanías del cementerio de gerena . dos de las detenidas 
pudieron salvarse merced a la intercesión del médico de 
guillena, ya que una estaba enferma y la otra embarazada de 
ocho meses y medio .
Asociación para la recuperación de la memoria Histórica 19 
mujeres de Guillena. 
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antidemocrática cada vez más proclive a la 
asunción de los principios ideológicos del 
fascismo de entreguerras. Fue precisamen-
te este denso magma multicolor, integrado 
por los componentes de muy diversos gru-
pos sociales intermedios del mundo rural 
y urbano, el que, azuzado por las duras 
controversias políticas desatadas durante el 
conflicto civil, castigado o perseguido por la 
radicalización de las izquierdas y los secto-
res populares, y exaltado por el clima gene-
ralizado de violencia y muerte que arrasó 

ambas retaguardias, protagonizó una adhe-
sión incondicional a las propuestas patrió-
ticas, ultranacionalistas, y de regeneración 
nacional profundamente antiliberal y anti-
parlamentaria, desplegadas desde el bando 
militar rebelde. Configurando, así, el sopor-
te sustancial que habría de sostener, instala-
do sobre un refundado pacto social de carác-
ter antirrepublicano y anti-izquierdista, la 
totalidad de los nuevos poderes franquistas 
edificados en todo el territorio nacional des-
de el año 1939 en adelante.



97

Las cifras de la violencia institucional 

y las implicaciones de la represión sobre las actitudes 

sociales y políticas de la población andaluza

notas

1 Rafael quiroSa-cheyrouze muñoz: Almería en la crisis de los años treinta, tesis doc-
toral, Granada, Universidad de Granada, 1994; ídem: Almería, 1936-37. Sublevación 
militar y alteraciones en la retaguardia republicana, Almería, Universidad-Servicio de Pu-
blicaciones, 1997; e ídem: Política y Guerra Civil en Almería, Almería, Cajal, 1986. Véa-
se asimismo Rafael Gil Bracero: Guerra Civil en Granada, 1936-1939. Una revolución 
frustrada y la liquidación de la experiencia republicana de los años treinta, tesis doctoral, 
Granada, Universidad de Granada, 1995. 
2  Los múltiples actos de destrucción, robo e incendio del ajuar de las iglesias, las 
imágenes religiosas y los centros de culto católico, así como los violentos actos de 
persecución sufridos por los representantes eclesiásticos en multitud de localidades 
andaluzas que permanecieron en la retaguardia republicana, han sido descritos por 
una ingente bibliografía. Véase, al respecto, Jordi alBerTí: La Iglesia en llamas. La perse-
cución religiosa en España durante la Guerra Civil, Barcelona, Destino, 2008; Nicolás Sa-
laS: Sevilla fue la clave. República, Alzamiento, Guerra Civil, Represiones en ambos bandos 
(1936-1939), Sevilla, Editorial Castillejo, 1997, tomo II, pp. 517-521 y 548 y ss. Véanse, 
también, Vicente cárcel orTí: La gran persecución: España, 1931-1939, Barcelona, Pla-
neta, 2000 y Antonio moNTero moreNo: Historia de la persecución religiosa en España, 
1936-1939, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1961.
3  Francisco coBo romero: «El control campesino y jornalero de los Ayuntamien-
tos de la Alta Andalucía durante la crisis de los años treinta (1931-1939)», Hispania, 
LIX/1, 201 (1999), pp. 75-96.
4  El alcance de las medidas de expropiación dictadas desde el Instituto de Reforma 
Agraria –en cumplimiento del decreto de 7 de octubre de 1936 promulgado por el Mi-
nisterio de Agricultura, por el que se incautaban las tierras pertenecientes a personas 
desafectas al régimen republicano o que hubiesen participado en actos de rebeldía 
contra las legítimas autoridades de la República– fue muy considerable en aquellas 
comarcas de la provincia de Granada que permanecieron bajo control gubernamental 
(republicano). En algunos partidos judiciales con predominio de la pequeña propie-
dad, el total de fincas expropiadas fue cuantiosísimo. En toda la provincia, las pe-
queñas explotaciones expropiadas alcanzaban una superficie global de 34.505 hectá-
reas. Consúltense, sobre este particular, Rafael Gil Bracero: Guerra Civil en Granada..., 
pp. 1.260 y ss.; ídem: Revolucionarios sin revolución. Marxistas y anarcosindicalistas en la 
guerra: Granada-Baza, 1936-1939, Granada, Editorial Universidad de Granada, 1998, 
p. 326. Según hemos podido averiguar, consultando los papeles correspondientes a 



98

La represión 

franquista  

en Andalucía

la Causa General de la provincia de Jaén, en esta demarcación territorial también se 
efectuaron numerosas expropiaciones contra modestos propietarios o arrendatarios 
agrícolas. Véanse Francisco coBo romero: La Guerra Civil y la represión franquista en la 
provincia de Jaén, 1936-1950, Jaén, Diputación Provincial, 1994, y Archivo General de la 
Guerra Civil Española (AGC), Salamanca, Sección Político-Social, Madrid.
5  Carlos Barciela et al.: La España de Franco (1939-1975). Economía, Madrid, Sín-
tesis, 2001, pp. 16-20. Véase asimismo Albert carreraS y Xavier TaFuNell: Historia 
económica de la España contemporánea, Barcelona, Crítica, 2004, pp. 267-272.
6  La adhesión «atropellada» a las filas de Falange Española durante los meses inme-
diatamente posteriores al triunfo del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, 
pero sobre todo durante los primeros meses del conflicto civil de 1936-1939, y registrada 
en algunas comarcas rurales del suroeste andaluz, aun cuando de manera especial en la 
provincia de Sevilla, corrobora el atractivo que debieron de ejercer los ideales del falan-
gismo entre amplias capas de la población campesina. Al respecto véase Alfonso lazo: 
Retrato de fascismo rural en Sevilla, Sevilla, Secretariado de Publicaciones de la Universi-
dad de Sevilla, 1998, y más recientemente Alfonso lazo y Juan Antonio parejo FerNáN-
dez: «La militancia falangista en el suroeste español. Sevilla», Ayer, 52, 2003, pp. 237-253.
7  Francisco eSpiNoSa maeSTre: La Guerra Civil en Huelva, Huelva, Diputación Pro-
vincial, 1996; ídem: La columna de la muerte. El avance del ejército franquista de Sevilla 
a Badajoz, Barcelona, Crítica, 2003; e ídem: La justicia de Queipo. Violencia selectiva y 
terror fascista en la II División en 1936: Sevilla, Huelva, Cádiz, Córdoba, Málaga y Badajoz, 
Barcelona, Crítica, 2006.
8  El mes de agosto de 1938, el número de integrantes de la segunda línea de mili-
cias que operaban en la retaguardia nacionalista, ascendía a un total de 146.831 hom-
bres. Véase Francisco SeVillaNo calero: Exterminio. El terror con Franco, Madrid, Obe-
ron, 2004, pp. 128-129. Consúltese, asimismo, el ya clásico estudio de Rafael caSaS de 
la VeGa: Las milicias nacionales, Madrid, Editora Nacional, 1977, vol. II, pp. 855-863, 
vid. especialmente las páginas 860-862.
9  La constitución de las milicias de voluntarios «nacionalistas» fue profusamente 
estudiada por Rafael caSaS de la VeGa: Las milicias…; y mucho más recientemente 
lo ha sido por José SemprúN: Del Hacho al Pirineo. El Ejército Nacional en la Guerra de 
España, Madrid, Actas Editorial, 2004, pp. 164-209. No obstante, las profundas raíces 
ideológicas y culturales que incitaron a la violencia a extensos y muy heterogéneos 
colectivos sociales de la retaguardia «nacionalista» durante los primeros meses de la 
guerra civil, han sido muy recientemente expuestas por Francisco SeVillaNo calero: 
Exterminio. El terror…, pp. 29-43.



Incautaciones y responsabilidades políticas  
en la Andalucía franquista (1936‑1945) 

Fernando Martínez López



100



101

Incautaciones y responsabilidades políticas  
en la Andalucía franquista (1936‑1945) 

Fernando Martínez López
universiDAD De ALmeríA

1 . una miRada de conjunto . La RePResión económica,  
sus caRacteRísticas y su aLcance

El uso de la violencia política fue uno de los 
rasgos definitorios del régimen franquis-
ta desde sus orígenes hasta el final de su 
existencia. Se había forjado en una cruenta 
guerra civil, fruto de un golpe de Estado 
frustrado en julio de 1936 cuyos diseña-
dores tenían como objetivo acabar por la 
fuerza con la legalidad republicana. La vo-
luntad de exterminio estuvo presente en el 
bando sublevado contra la República des-
de los prolegómenos de su levantamiento. 
Los conspiradores tuvieron como objetivos 
conscientes la destrucción en el orden per-
sonal y corporativo de las organizaciones y 
de la base social del republicanismo y del 
movimiento obrero y la eliminación de las 
instituciones que habían dado soporte ideo-
lógico a los procesos de democratización y 
modernización de España. Basta recordar 
las instrucciones dadas en los meses de 
abril y junio de 1936 por el director de la 
conspiración, el general Emilio Mola, para 
comprobar las advertencias de que la ac-
ción fuera extremadamente violenta con la 

finalidad de reducir lo antes posible al ene-
migo y eliminar sin contemplaciones a los 
elementos izquierdistas1. 

Los múltiples estudios realizados sobre la 
violencia política franquista suelen coincidir 
en que la cúpula de la conspiración militar 
exigió que el golpe de Estado triunfante tu-
viera como objetivo principal la puesta en 
marcha de una gigantesca «operación qui-
rúrgica» destinada a suprimir a la izquierda 
del país. La planificación inicial de ella se fue 
perfilando a lo largo de los primeros meses 
de la guerra con toda una batería de bandos 
y decretos que pusieron en funcionamiento 
una plural maquinaria de violencia política. 
El control de la represión correspondió desde 
un principio al ejército, que tomó como coar-
tada la defensa de la patria de sus enemigos 
interiores recogida en la ley constitutiva del 
ejército de 1878 y contó con el concurso de 
asesores legales que dieron sombra de juri-
dicidad a una acción criminal de masas con 
la colaboración de falangistas y de gentes de 
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la derecha católica. No deja de ser paradójico 
que la Junta Nacional de Defensa, organismo 
que encabezó la rebelión contra la democra-
cia republicana, diera un bando de guerra 
el 28 de julio de 1936 donde definió como 
delito de rebelión militar todo acto, reunión 

o manifestación que implicara oposición al 
golpe militar y ubicó su enjuiciamiento en 
la jurisdicción militar por el «procedimiento 
sumarísimo». 

La represión se sostuvo sobre tres pilares 
fundamentales: el castigo físico (ejecucio-
nes por aplicación de los bandos de gue-
rra, consejos de guerra, cárceles, campos de 
concentración y de trabajo. Para ello se em-
pleó insistentemente la jurisdicción militar 
a través de los consejos de guerra. En 1940 
se añadió la creación del Tribunal Especial 
de Represión de la Masonería y el Comu-
nismo –TERMC– para perseguir y castigar 
a masones y comunistas, un tribunal que es-
tuvo funcionando hasta 1964). La violencia 
física no fue suficiente en caso de supervi-
vencia. Se evitó el regreso de los profesiona-
les progresistas y de izquierdas a su activi-
dad normal anterior al 18 de julio de 1936. 

Las depuraciones profesionales, bien cono-
cidas en lo concerniente al personal docen-
te, afectaron a un espectro profesional muy 
amplio de médicos, jueces, arquitectos, fun-
cionarios de la administración central, local 
y provincial, empleados de correos, de fe-
rrocarriles, etc.2 Tampoco fue suficiente con 
encarcelar y depurar. Desde los primeros 
momentos de la guerra apareció una tercera 
represión, complementaria con las anterio-
res, cuyos perfiles empezaron a definirse 
con la incautación de los bienes de los ven-
cidos y tuvo su principal herramienta en los 
tribunales de excepción creados por la Ley 
de Responsabilidades Políticas de 9 de fe-
brero de 1939.

Todos estos tribunales –consejos de guerra, 
TERMC, Comisiones Depuradoras Profe-
sionales, Comisiones Provinciales de Incau-
tación de Bienes y Tribunales de Responsa-
bilidades Políticas– asumieron la misión de 
hacer pagar a los reales o imaginarios ene-
migos del «nuevo Estado» sus supuestos 
pecados y responsabilidades en una trage-
dia colectiva que quienes juzgaban, paradó-
jicamente, habían sido los principales res-
ponsables en provocar. La historia de estos 

Las depuraciones profesionales 
afectaron a un espectro muy amplio 
de médicos, jueces, arquitectos, 
funcionarios de la administración 
central, local y provincial, etc.

expediente de cristóbal gámez aranda . natural de 
torrequebradilla (jaén), militó en izquierda Republicana y fue 
vocal del frente Popular durante la guerra civil en villagordo . 
el 30 de agosto de 1939 fue condenado a pena de muerte por 
rebelión militar, siendo ejecutado en la plaza de baeza el 30 de 
abril de 1940 . seis meses después, el 14 de noviembre de 1940, 
fue denunciado por el alcalde de villargordo ante el tribunal de 
Responsabilidades Políticas . el 17 de marzo de 1941 se le incoa 
el expediente número 4462/1941 en jaén capital .
AHPJ 39542.
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organismos es uno de los mejores ejemplos 
de la amplitud, larga perdurabilidad y las 
diversas caras de la represión franquista, 
que no se limitó exclusivamente a la brutal 
eliminación física de los opositores y poten-
ciales enemigos del bando sublevado contra 
la República, sino que abarcó una infinidad 
de aspectos que sólo desde fechas relativa-
mente recientes estamos comenzando a co-
nocer con exactitud3.

El ejército rebelde a la República y los ideó-
logos franquistas tuvieron desde los prime-
ros momentos de la guerra civil el máximo 
interés en justificar y legitimar el levanta-
miento militar del 18 de julio de 1936 y la 
represión. No es el momento de profundi-
zar en la normativa legal que trató de hacer-
lo. Pero sí es preciso insistir en que para los 
ideólogos del franquismo, los poderes del 
Frente Popular emanados de las elecciones 
de febrero eran ilegítimos y los comporta-
mientos y actitudes políticas de la izquierda 
española eran contrarios a la esencia de la 
España tradicional y católica. La izquierda 
constituía para ellos la auténtica anti-Es-
paña y se había convertido en el enemigo 
interior que, aliado a las fuerzas secretas 

internacionales, acechaba para destruir no 
sólo a la patria sino a toda la civilización 
cristiana. En consecuencia, los bandos mi-
litares, los decretos y las leyes que abrieron 
el proceso represor en la España de 1936 y 
continuaron durante la primera etapa del 
franquismo constituyeron al mismo tiempo 
un instrumento represivo y legitimador4. 

Buena muestra de ello fue el bando del gene-
ral Queipo de Llano, dictado el 18 de agosto 
de 1936 en Sevilla, en donde se ordenaba la 
incautación de bienes a «los que afirmaron 
en sus propagandas de carácter político o 
social la desaparición del Estado Español, 
como Nación organizada […] y afirmaron 
principios de carácter universalista, tenden-
tes directa o indirectamente a debilitar o su-
primir la idea y el sentido de la Patria o su 
unidad»; o el decreto de 13 de septiembre de 
1936 del general Miguel Cabanellas, presi-
dente de la Junta de Defensa Nacional, que 
situó el origen de los males de la Patria en 
fechas remotas, indeterminadas, anteriores 
al 18 de julio de 1936. Justificación que reco-
gieron los redactores de la Ley de Respon-
sabilidades Políticas, cuando extendieron la 
responsabilidad a todos los que contribuye-
ron desde el 1º de octubre de 1934 «con ac-

en la actualidad, se han documentado en andalucía 53 .722 
expedientes, incoados entre las comisiones Provinciales 
de incautación de bienes (11 .012) y los tribunales de 
Responsabilidades Políticas (42 .710) . esta imagen corresponde 
al expediente incoado el 17 de marzo de 1941 al militante de 
izquierda Republicana cristóbal gámez aranda que había 
sido ejecutado once meses antes . el expediente fue abierto a 
consecuencia de una denuncia presentada por el alcalde de 
villagordo, localidad jiennense de la que era vecino .
AHPJ 39542.

en Andalucía se produjeron más 
de 50.000 fusilamientos por parte 
del bando franquista, frente a unos 
8.143 en la zona republicana
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tos u omisiones graves a forjar la subversión 
roja, a mantenerla viva durante más de dos 
años y a entorpecer el triunfo providencial 
e históricamente ineludible del Movimiento 
Nacional». Una justificación que se redon-
deó en el preámbulo de la Ley de Represión 
de la Masonería y el Comunismo de 1940 al 
acusar a las sociedades secretas y a la ilustra-
ción, liberalismo, marxismo de la decadencia 
de España y de socavar los cimientos de la 
patria. A todas ellas se les achacó «la pérdida 
del imperio colonial, la cruenta guerra de la 
independencia, las guerras civiles que asola-
ron España durante el siglo XIX, y las pertur-
baciones que aceleraron la caída de la Mo-
narquía constitucional y minaron la etapa de 
la Dictadura de Primo de Rivera así como los 
numerosos crímenes de Estado»5. 

Aunque no es objeto de esta reflexión pro-
fundizar en la represión física y las depu-
raciones profesionales en Andalucía, es im-
prescindible avanzar algunos datos sobre 
ellas, para poder situar en su justo término 
el alcance complementario que tuvo la repre-
sión económica.

El general Queipo de Llano cumplió con 
creces en diversas provincias andaluzas 
las instrucciones dadas por el general Mola 
para que la acción fuera [«extremadamen-
te violenta con el fin reducir lo antes posible 
al enemigo y eliminar a comunistas, socialistas, 
anarquistas, sindicalistas, masones, etc.] En 
Andalucía se produjeron más de 50.000 fu-

silamientos por parte del bando franquista 
frente a unos 8.143 en la zona republicana. 
Mientras que las cifras de la represión re-
publicana son ajustadas y están minucio-
samente recogidas por la Causa General, la 
represión desencadenada por el franquis-
mo tiene aún lagunas que se van rellenan-
do con los datos sobre fusilamientos de las 
nuevas investigaciones. En este sentido fal-
tan por completar los estudios parciales de 
las provincias de Cádiz, Málaga y ajustar el 
número de desaparecidos en la provincia de 
Granada. De los más de 50.000 fusilamien-
tos constatados en el período indicado, sólo 
entre el 12 % y el 14 %, según García Már-
quez, lo fueron después de la guerra civil 
tras consejos de guerra sumarísimos. La 
gran mayoría fueron asesinados en aplica-
ción de los bandos de guerra, sin apertura 
de causa judicial. 

¿Cómo se llega a unos 50.000 fusilamientos 
en Andalucía por parte del bando franquis-
ta? Basta leer los bandos de guerra de Quei-
po de Llano o sus telegramas a los coman-
dantes militares para hacerse una idea de la 
voluntad de exterminio:

En todo gremio que se produzca una huelga o 
un abandono de servicios que por su impor-
tancia pudiera considerarse como tal, serán pa-
sadas por las armas inmediatamente todas las 
personas que compongan la directiva del gre-
mio y, además, un número igual de individuos 
de éste, discrecionalmente escogidos. 
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fusilamientos en andalucía . datos generales 1936-1945

Fuente: elaboración propia.

El resultado fueron listas interminables de 
personas asesinadas en aplicación del ban-
do de guerra o de desaparecidos que habían 
sido pasados por las armas. Los estadillos de 
los comandantes de puesto de la Guardia Ci-
vil de pueblos como El Arahal o Tocina son 
bastante elocuentes para poder dimensionar 
las cifras aportadas para la represión en la 
provincia de Sevilla. En El Arahal, según el 
informe emitido el 18 de octubre de 1938, 
fueron fusiladas 415 personas –al margen 
de las que lo habían sido en Sevilla–, esta-

ban huidas unas 100 personas, habían sido 
asesinadas por los «rojos» 24 personas y se 
ignoraba el número de desaparecidos. En 
Tocina, un estadillo similar con fecha de 5 de 
noviembre de 1938 constataba el fusilamien-
to de 125 personas frente a 8 «asesinatos» de 
las «hordas rojas». Estas cifras son suficien-
temente indicativas de la magnitud de la re-
presión en unas poblaciones como El Arahal, 
con algo más de 13.000 habitantes o en Toci-
na, con una población de 5.200 habitantes en 
el censo de 1940. 
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Las cifras investigadas de la represión en sevilla . (datos actualizados a 31/01/2010)

Asesinados por aplicación de los bandos de guerra 10.590

Ejecutados por sentencia de consejos de guerra 664

Desaparecidos 1.255

Total 12.509

Muertos en prisión 465 

Fuente: datos ofrecidos por José María García Márquez.

¿Dónde están enterrados todos estos fusilados? 
Según las últimas investigaciones se constata la 
existencia de 620 fosas comunes en Andalucía, 
desperdigadas por toda la región y ubicadas en 
cementerios y fuera de ellos6. El mayor número 
se abrieron en las provincias de Andalucía Oc-
cidental y Granada, conquistadas inicialmente 
por los rebeldes y donde los asesinatos fueron 
masivos e indiscriminados. Las provincias de 
Andalucía Oriental, divididas entre ambos ban-
dos o en zona republicana hasta el final de la 
guerra, presentan menor número de fosas. En-
tre todas ellas destaca la fosa del cementerio de 

San Rafael de Málaga, en la que se han podido 
recuperar restos esqueléticos de 2.840 cuerpos 
de las 4.471 personas registradas como asesi-
nadas en dicho cementerio. No corre la misma 
suerte respecto a su exhumación la gran fosa co-
mún del cementerio de Sevilla, donde constan 
3.034 enterramientos innominados entre el 18 
de julio de 1936 y el 28 de febrero de 1937. Las 
tapias del cementerio de San José, de Granada, 
fueron testigos, a partir del 20 de julio de 1936, 
del fusilamiento de unas 3.720 personas, cuyos 
familiares sólo aspiran a que la fosa común don-
de yacen sea declarada Sitio Histórico.

620 fosas comunes en andalucía

Fuente: elaboración propia, en base a los datos aportados por las Asociaciones de la Memoria Histórica para el Mapa de Fosas de 
Andalucía.

HUELVA SEVILLACÁDIZ CÓRDOBA MÁLAGAJAÉNGRANADAALMERÍA

2 100 84 97 118 30 73 116
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Como se ha señalado con anterioridad, las 
depuraciones profesionales, bien conocidas 
en lo concerniente al personal docente, afec-
taron a un espectro profesional muy amplio 
de médicos, jueces, arquitectos, funcionarios 
de la administración central, local y provin-
cial, empleados de Correos, de ferrocarriles, 
etc.7 Las depuraciones están en estos mo-
mentos investigándose en Andalucía. Por lo 
que ya sabemos, la depuración definitiva del 
magisterio andaluz alcanzó al 18 % de sus 
escalafones y las de los médicos un 10 %.

Manuel Azaña acabó su discurso en el Ayun-
tamiento de Barcelona el 18 de julio de 1938 
con la célebre frase «Paz, piedad y perdón»; 
sin embargo el franquismo nunca tuvo in-
tención de perdonar y tampoco fue suficien-
te con fusilar, encarcelar y depurar. La repre-
sión física y las depuraciones profesionales 
fueron acompañadas, desde los inicios de la 
guerra civil hasta al menos 1945, de incau-
taciones de bienes, sanciones económicas, 
inhabilitaciones, destierros y hasta pérdida 
de la nacionalidad de los vencidos o simple-
mente desafectos. En realidad, se puso en 
marcha un mecanismo represivo en el que 
convergió el interés económico inmediato 
con la voluntad política de no dejar ningún 
supuesto responsable sin castigo.

¿Cómo se produjeron las incautaciones de 
bienes y cómo afectó la Ley de Responsabili-
dades Políticas a la región andaluza? Se tra-
ta de una represión complementaria que se 
desencadenó contra afiliados y simpatizan-

tes de los partidos del Frente Popular y de 
los sindicatos al mismo tiempo que sufrían 
la represión física que les llevó a las cárceles, 
los paredones de fusilamiento, la inhabilita-
ción o el destierro8. 

Estamos ante una represión que sufrieron 
en silencio miles de andaluces y apenas dejó 
rastro tangible, salvo en los inculpados y en 
su entorno más inmediato, que tampoco so-
lían hablar de ella9. Una represión en la que 
los supuestos culpables no se sentaban en el 

banquillo de los acusados ante los tribunales, 
sólo presentaban sus declaraciones de bienes 
y de deudas ante un juzgado si no habían 
sido fusilados, estaban en las cárceles o ha-
bían tomado el camino del exilio. Sabían que 
a sus espaldas se recababa información sobre 
ellos a autoridades y confidentes a quienes 
preguntaban sobre sus afinidades políticas 
y sindicales, sus comportamientos políticos, 
su situación económica. Y sabían que unos 
jueces distantes dictarían sentencias inape-
lables de incautación de bienes y multas, de 
inhabilitación o destierro, que se sumarían 
a las penas capitales o de cárcel que estaban 

se puso en marcha un 
mecanismo represivo en el que 
convergió el interés económico 
inmediato con la voluntad política 
de no dejar ningún supuesto 
responsable sin castigo
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sufriendo y a las que en último término ten-
drían que hacer frente sus familias. 

La represión económica tuvo dos etapas cla-
ramente diferenciadas. La primera se desa-
rrolló durante la guerra civil y corresponde 
al proceso de saqueos y de incautación de 
bienes de las gentes de izquierda, y la segun-
da se desplegó a partir de la promulgación 
de ley de Responsabilidades políticas de 9 de 

febrero de 1939, una vez terminada la gue-
rra civil, y puso en funcionamiento por toda 
España una amplia maquinaria represiva a 
través de la constitución de tribunales de ex-
cepción. Esta segunda etapa se cerró en 1945 
aunque las responsabilidades políticas no se 
extinguieron en España hasta 1966. 

¿Cuándo empezaron las incautaciones en 
Andalucía? Los saqueos, robos e incautacio-
nes de bienes pertenecientes a los llamados 
rojos se iniciaron a la par que los primeros 
asesinatos y fusilamientos de los potencia-
les enemigos del golpe militar. El carácter 
indiscriminado de los saqueos aconsejó al 
general Queipo de Llano a dictar una bate-

ría de bandos de «confiscación de bienes a 
rebeldes y marxistas» y de intervención de 
créditos de empresas radicadas en Cataluña 
que se iniciaron el 18 de agosto y culminaron 
el 29 de diciembre de 1936. Bandos similares 
se dictaron por las autoridades militares de 
Granada entre el 24 de agosto y mediados de 
noviembre de 1936, sirviendo de instrumen-
to represivo para achacar responsabilidades 
civiles y proceder a las incautaciones de bie-
nes en las provincias de Andalucía Oriental. 
En realidad, estos bandos iban dirigidos con-
tra todas aquellas personas leales a la Repú-
blica y contra quienes, de una u otra forma, 
los golpistas pudieran llegar a sospechar que 
eran contrarias al levantamiento militar.

Tras el decreto de Franco de 10 de enero de 
1937, la constitución de las Comisiones Pro-
vinciales de Incautación de Bienes supuso 
la incoación de más de 11.000 expedientes 
en las provincias de Cádiz, Huelva, Sevilla, 
Málaga, y una parte de Córdoba, Granada y 
Jaén. Los expedientes se incoaron a los par-
tidos del Frente Popular, sindicatos, socieda-
des obreras, centros culturales, cooperativas 
populares, prensa de izquierda, patronatos 
de casas y especialmente a todas aquellas 
personas de las que a pesar de no haberse 
destacado se sospechase que podían simpati-
zar con la causa de la República. Las diligen-
cias instruidas a las personas en Andalucía 
solían justificar la intervención total o parcial 
de bienes y los embargos en base a conceptos 
como [pésimos antecedentes, socialista peligroso, 
haber actuado de modo directo e inmediato en los 

tras el decreto de Franco de 10 
de enero de 1937, la constitución 
de las comisiones Provinciales 
de incautación de Bienes supuso 
la incoación de más de 11.000 
expedientes
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partidos políticos marxistas, hallarse huido, ha-
ber contribuido eficazmente al triunfo del Frente 
Popular. O cuando se trata de las mujeres, en 
base a ser más empedernida en las ideas socialis-
tas que su propio marido; o de ideario izquierdista 
como toda su familia, etcétera.]

El cúmulo de incautaciones y la diversidad 
de las mismas –fincas urbanas y rústicas, 
enseres y muebles de las viviendas, semo-
vientes (animales de corral, carga y tracción), 
cooperativas de casas de obreros, rotativas y 
locales de periódicos, sedes de sindicatos y 
partidos, centros culturales, etc.–, desbordó 
a las Comisiones Provinciales, que se que-
jaron de no poder determinar el volumen ni 
la cuantía de las fincas rústicas y urbanas in-
cautadas. Pues bien, en lugar de limitar las 
incautaciones y agilizar los procedimientos 
de resolución, el Gobierno franquista, des-
oyendo las advertencias lanzadas desde su 
propio seno, optó por elaborar una ley que 
extendiera las responsabilidades políticas10. 
La entrada en vigor de la Ley de Responsa-
bilidades Políticas en febrero de 1939 incre-
mentó masivamente el número de expedien-
tes en Andalucía. En realidad esta ley, pro-
mulgada cuando estaba a punto de terminar 
la guerra, puso de relieve que el incipiente 
Estado franquista no concebía otra estrate-
gia de consolidación que no pasara por la 
absoluta eliminación y control del enemigo. 
Se pensó inicialmente como un instrumento 
punitivo de carácter económico, pero se im-
puso la lógica represiva y la depuración de 
las responsabilidades políticas se convirtió, 

como ya se ha indicado, en una de las fuentes 
de legitimación de la dictadura11. El criterio 
adoptado respondió a la idea de que cuantos 
más fueran los responsables y mayores sus 
crímenes, mejor se vería justificado el recurso 
a la fuerza por los militares en julio de 1936. 
De ahí que se imputara responsabilidades 
desde la edad de 14 años, hubiera unos 17 
supuestos punitivos personales, se declarara 
proscritos lo partidos del Frente Popular, los 
nacionalistas, masones, etc.; se estableciera el 
carácter retroactivo hasta el 1º de octubre de 
1934 y se criminalizaran actuaciones ampa-
radas por la Constitución de 1931. Más aún, 
la sanción perdía su carácter personal, pu-
diéndose inculpar, juzgar y condenar a pre-
suntos responsables ya fallecidos, recayendo 
la sanción sobre la familia y sus herederos. 
Sanciones que especialmente sufrieron las 
mujeres, dado que los maridos estaban en las 
cárceles o habían sido fusilados.

Fruto de todo ello, al día de hoy y en el avan-
ce final de nuestra investigación, conocemos 
la existencia en Andalucía de 53.722 expe-
dientes incoados entre las Comisiones Pro-
vinciales de Incautación de Bienes (11.012) 
y los Tribunales de Responsabilidades Polí-
ticas (42.710) (en el total de España sobrepa-
san los 250.000). Aunque hubo solapamien-
tos, debido a la asunción por éstos últimos 
de todo lo procedente de las Comisiones de 
Incautación, se puede avanzar que diez de 
cada mil andaluces fueron sometidos a la re-
presión económica, un punto por encima de 
la media española.
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expedientes de incautación de bienes y responsabilidades políticas por provincias . 
53 .720 expedientes representan el 10,22 ‰ (censo 1940)

Fuente: elaboración propia en base a los expedientes incoados en Andalucía.

La distribución de los expedientes por pro-
vincias fue desigual. Se constata un mayor 
número de expedientes de incautaciones de 
bienes en las provincias occidentales, fru-
to de los bandos de Queipo de Llano, sin 
incluir los saqueos indiscriminados de los 
primeros momentos de la guerra civil. En 
estas provincias, sin embargo, la incoación 
de expedientes de responsabilidades políti-
cas a partir de 1939 fue mucho menor. Las 

autoridades franquistas entendieron que 
el trabajo sancionador ya estaba en buena 
medida realizado con la dura represión fí-
sica y las incautaciones de guerra. En Cór-
doba, dividida durante la guerra entre los 
dos bandos, el número de expedientes de 
incautación de bienes fue de unos 4.408 y 
el de responsabilidades alcanzó los 6.454, 
sumando un total de 10.862, lo que supuso 
que fueron abiertos 14 expedientes por cada 

HUELVA
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JAÉN
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mil habitantes, según ha puesto de relieve 
el profesor Antonio Barragán. 

En la provincia de Málaga, tras la caída de 
su capital en febrero de 1937, se inició una 
contundente incoación de expedientes de 
incautación de bienes que se incrementó 
ligeramente en la posguerra, alcanzando 
a más de diez de cada mil personas. Muy 
similar fue el número de incoaciones de ex-
pedientes en la provincia de Jaén, aunque 
los de responsabilidades políticas consti-
tuyen la inmensa mayoría, al permanecer 
gran parte de su territorio en el bando re-
publicano durante la guerra. Mayor fue el 
número de expedientes incoados en Grana-
da –16 por cada mil habitantes–, donde se 
mezclan las incautaciones de bienes en las 
zonas controladas por los militares rebeldes 
con la masiva incoación de expedientes de 
responsabilidades políticas de la posguerra. 
En la provincia de Almería no se produje-
ron incautaciones de bienes al permanecer 
en el bando republicano hasta el final de la 
guerra; sin embargo, el celo mostrado en las 
denuncias por las autoridades franquistas 
durante los primeros años de la posguerra 
hizo que la incoación de expedientes de res-
ponsabilidades políticas fuera la más eleva-
da de Andalucía, alcanzando a cerca de 20 
de cada mil almerienses. 

El impacto de la depuración de responsabili-
dades políticas fue diferente según el tamaño 
de los núcleos de población. En las grandes 
ciudades andaluzas el número de encausa-

dos es ostensiblemente menor a la media an-
daluza. Por tanto, el efecto de esta represión 
pasó más desapercibido, especialmente en 
lo referente a las personas. En poblaciones 
de 6.000 a 15.000 habitantes el porcentaje es 
superior a la media andaluza, unos 16 por 
cada mil habitantes. El mayor impacto, sin 
embargo, lo sufrieron las poblaciones peque-
ñas, donde todos se conocían, alcanzando el 
proceso de la represión económica a más de 
26 personas por cada mil habitantes. Hubo 
pueblos como Turre, en la provincia de Al-
mería, o la zona minera de La Carolina, en 
Jaén, donde fueron encausados cerca de la 
mitad de sus hombres.

La sociedad andaluza en su conjunto quedó 
bajo sospecha. Tal y como habían demostra-
do las elecciones celebradas en febrero de 
1936, los bandos y la legislación de respon-
sabilidades políticas podía aplicarse en An-
dalucía a casi todos los diputados del 36 y 
a la inmensa mayoría de los parlamentarios 
electos durante la II República; pero también 
se podían aplicar sin demasiada dificultad a 
una parte importante de la sociedad anda-
luza, cuyas simpatías políticas por los par-
tidos republicanos y por la izquierda obrera 
eran claras desde 1931. Los expedientes se 

en la provincia de málaga, tras 
la caída de su capital en febrero de 
1937, se inició una contundente 
incoación de expedientes de 
incautación de bienes
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iniciaban a partir de denuncias previas que 
podían proceder de los Tribunales Militares, 
del TERMC en el caso de los masones, de las 
autoridades militares y civiles, de la Falange, 
de los propios Tribunales de Responsabilida-
des Políticas o de cualquier particular. En el 
caso de Andalucía, las denuncias procedie-
ron mayoritariamente de la Guardia Civil y 
de los Tribunales Militares. Los alcaldes fran-
quistas mostraron también todo su celo en 
denunciar a sus vecinos izquierdistas para 
que fueran sancionados. A los comandantes 
militares correspondió mayoritariamente las 
denuncias y el control de los procesos de in-
cautación de bienes. Los masones andaluces 
sufrieron las denuncias del TERMC, pero 
también del Servicio de Información de la 
Policía Militar, que en su especial «caza del 
masón» elaboró las listas negras por las que 
fueron encarcelados y sometidos a todo tipo 
de tribunales. Dado que las denuncias sur-
gieron mayoritariamente de los represen-
tantes de las instituciones civiles y militares, 
otras agrupaciones como la Falange, los jue-
ces locales, los propios Tribunales de Res-
ponsabilidades Políticas y los particulares lo 
hicieron en menor medida, completando en 
cualquier caso el marco de la denuncia y la 
delación.

¿Por qué supuestos de responsabilidad se 
abrieron expedientes a los andaluces y las 
andaluzas? En primer lugar por haber sido 
condenados por consejos de guerra (51 %); 
en segundo por ser dirigentes o afiliados de 
los partidos del Frente Popular o haberlos 

representado (37 %); en tercero por haber 
desempeñado cargos gubernativos (6 %); 
en cuarto por haber contribuido económi-
camente con el Frente Popular o haber sido 
directivo de empresas del Estado (4,54 %); 
en quinto por haber sido diputados del 
Frente Popular (en este caso fueron sancio-
nados todos los que vivían y gran parte de 
los fusilados). Y por último por ser miem-
bro de la masonería. También hay otros 
supuestos como haber permanecido en Gi-
braltar más de dos meses después del 18 de 
julio de 1936.

Una vez incoado el expediente, el juez ins-
tructor iniciaba toda la maquinaria represi-
va totalitaria en la que la delación desempe-
ñaba un papel importante. Se daba publi-
cidad en los boletines oficiales de las pro-
vincias haciendo saber que debían prestar 
declaración cuantos tuvieran conocimiento 
de la conducta y bienes del encausado, y 
recordando que ni su fallecimiento, ni su 
ausencia, ni su incomparecencia deten-
drían la tramitación y fallo. Si el acusado 
comparecía se le leían los cargos y le da-
ban cinco días para que presentara pruebas 
en descargo. En ocho días debía presentar 
una declaración jurada de sus bienes y los 
de su cónyuge. A partir de ese momento se 
inmovilizaban sus bienes y se le fijaba una 
cantidad de la que podía disponer para el 
mantenimiento de la familia. Si era dueño 
de un negocio comercial se nombraba un in-
terventor mercantil que controlaba la conta-
bilidad y se ordenaba el embargo cautelar 
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de los bienes cuando se sospechaba que po-
drían producirse ocultamientos o eran muy 
elevados los bienes. Paralelamente, el juez 
instructor recababa informes de la Guardia 
Civil, los alcaldes, la Falange, policía, servi-
cio de información militar y de los párrocos 
sobre los antecedentes políticos y situación 
económica de los encausados. Concluido el 
expediente, lo enviaba al Tribunal Regional 
de Responsabilidades Políticas, que lo exa-
minaba y dictaba sentencia. Si había conde-
na, el inculpado disponía de 20 días para 
hacer efectiva la totalidad de la sanción o 
hacerla en pago fraccionado. Si no lo hacía 
se procedía al embargo.

En todo este proceso totalitario, los informes 
emitidos constituyen una fuente riquísima 
para el estudio de los comportamientos de 
la Guardia Civil, los alcaldes, los falangis-
tas y la Iglesia ante la represión. Por regla 
general hay coincidencia en la inculpación 
y las exculpaciones, apreciándose ante una 
y otras una actitud de tibieza. En todos los 
casos se puede observar un patrón ideoló-
gico y unos códigos de lenguaje represivo 
consensuados. Los informes inculpatorios 
insisten en el pasado marxista, en los actos 
delictivos o en los ataques a la Iglesia católi-
ca, y se produce sistemáticamente una iden-
tificación entre marxista e izquierdista con 
desorden. Los calificativos más comunes 
son los de [rojo, elemento peligroso, extremis-
ta, propagandista del partido rojo, significado 
revolucionario, cometió atropellos y desmanes, 
criminal, incendiario, devastador de templos]. 

Sin embargo, cuando se pretende exculpar 
actúan como atenuantes ser [persona de or-
den, no cometió desmanes], haber ayudado 
a las derechas en las elecciones de febrero 
de 1936 y especialmente ser una persona de 
profundos ideales religiosos.

La Iglesia católica se convirtió por obra de 
la Ley de Responsabilidades Políticas en 
una agencia de investigación parapolicial, y 
el comportamiento de sus párrocos en los 
pueblos de Andalucía fue muy similar al 
del resto de las autoridades, constatándose 
alguna mínima resistencia a informar sobre 
los encausados por parte de aquellos párro-
cos que no habían estado en esos pueblos 
durante la guerra o alguna petición de in-
dulto si el encartado iba a ser fusilado. En 
sus informes encontramos juicios como los 
siguientes: [su conducta moral es pésima, per-
fectísimo vago y de la confianza de los dirigen-
tes rojos, Rojo, autor de crímenes de todo tipo, 
incluso destrucción de la Iglesia]. A veces se 
descarga la ira y el resentimiento de revan-
cha con calificativos que revelan dosis de 
ensañamiento como [canalla, criminal, incen-
diario]. La Iglesia andaluza se implicó hasta 
mancharse en la represión durante y des-
pués de la guerra civil. No tuvo voluntad 

La iglesia católica se convirtió por 
obra de la Ley de responsabilidades 
Políticas en una agencia de 
investigación parapolicial
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de reconciliación, hubo resentimiento por el 
anticlericalismo y la secularización de la so-
ciedad durante los años de la República. No 
cabe duda de que la persecución y el recuer-
do de sus mártires fortalecieron el rencor en 
vez del perdón.

¿Quiénes sufrieron la represión económica 
en Andalucía? 

Si se toma como referencia el sexo y el esta-
do civil de los encausados, nuestra investi-
gación apunta que 95 % son hombres y el 5 
% son mujeres. Las dos terceras partes son 
personas casadas, el 21 % corresponde a gen-
te soltera y el 5 % a viudos. Si nos detene-
mos en las mujeres encausadas se constata 
en primer lugar que los expedientes sobre 
ellas fueron escasos, reflejo de la baja partici-
pación de la mujer en la política, aunque los 
efectos represivos de esta jurisdicción afectó 
contundentemente a ellas y a su entorno: 
la inmovilización de bienes, embargos cau-
telares o las multas constituyeron un serio 
motivo de desasosiego y desesperación para 
muchas familias, agravado por la reclusión, 
el fusilamiento o el exilio del cabeza de fa-
milia. En segundo lugar se puede compro-
bar que la mayoría de las mujeres inculpadas 
fueron condenadas previamente en consejos 
de guerra. La gran mayoría de ellas eran mu-
jeres jóvenes, entre 18 y 35 años, lo que pone 
de relieve la entrada de la mujer joven en el 
proceso de participación de la vida política 
de la República, que, entre otras cosas, les 
había dado el voto y reconocido como ciuda-

danas. No deja de ser significativo, en tercer 
lugar, las calificaciones que emiten los infor-
mantes sobre estas mujeres: 

La individua referida fue una comunista de 
primer orden, perteneció al Frente Popular, 
requisó ropa y enseres del colegio de monjas; 
propagandista acérrima del régimen marxista, 
es muy habladora y simpatizante de la causa 
roja; simpatizante de los rojos, mucha lengua 
sin cultura; habladora sin saber lo que decía, 
era simpatizante de los rojos; entusiasta comu-
nista de malos instintos, izquierdista y roja; o 
revolucionaria perseguidora de las personas 
de orden.

Informes que revisten el máximo interés 
para futuros estudios sobre las mujeres. 
Aunque algunas fueron sancionadas, gran 
parte de los expedientes de mujeres fueron 
sobreseídos.

El perfil socio-profesional de los encausados 
refleja la situación socioeconómica de Anda-
lucía, la apuesta de los sectores campesinos 
por la República y cómo la represión se cebó 
sobre el mundo rural, campesino, donde se 
había exteriorizado el conflicto de clases por 
la cuestión de la tierra. El sector primario 
tuvo el mayor número de encausados (64 %) 
y la jurisdicción actuó especialmente contra 
los jornaleros. El mundo obrero y de los ofi-
cios, menor en Andalucía, fue también am-
pliamente represaliado (22 %). Y cobra una 
singular importancia el sector terciario, pe-
queño aún en Andalucía, con un 10 % de en-
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causados, especialmente gentes de las profe-
siones liberales, del mundo de la enseñanza 
(el 21 % del sector), empleados y administra-
tivos. Las sanciones económicas más impor-
tantes recayeron sobre este último sector, ya 
que disponía de capacidad adquisitiva para 
pagar las multas. 

La filiación política y sindical de los encau-
sados pone de relieve la fortísima presencia 
de la corriente social-ugetista en Andalucía y 
la importancia de la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra. Cerca del 60 % de 
los expedientes correspondieron a afiliados 
del PSOE y de la UGT. Le sigue a distancia 
la CNT (10,60 %). La comparación con el nú-
mero de miembros de la UGT encausados 
revela la menor implantación de la CNT en 

Andalucía que, no obstante, tenía una fuerte 
presencia en Sevilla, Cádiz, Córdoba y Má-
laga. Aunque la Ley de Responsabilidades 
Políticas dejaba fuera de sanción a los afilia-
dos a los sindicatos, el estudio de los expe-
dientes contradice totalmente al legislador 
franquista, ya que los jueces instructores 
admitieron a trámite muchísimas denuncias 
por el mero hecho de ser miembro de una 
sociedad obrera o de un sindicato. Los co-
munistas aparecen con algo más de un 7 % 
de los expedientes, la mayor parte de ellos 
en las provincias y comarcas andaluzas de 
Córdoba y Almería, que permanecieron bajo 
mando republicano y donde los comunistas 
experimentaron un singular crecimiento du-
rante la guerra. La represión también se cebó 
sobre las Juventudes Socialistas Unificadas. 

filiación política y sindical . filiación política de los militantes

34,80
PSOE

24,70
UGT

11,10
CNT

8,20
IR

7,70
PCE

5,50 IZQUIERDISTAS

3,50 JSU

2,20 FALANGE

2,20 UR

Fuente: elaboración propia en base a expedientes incoados en Andalucía.
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El más castigado de los partidos republi-
canos fue Izquierda Republicana, con algo 
más de un 8 % de personas expedientadas, 
porcentaje superior al del PCE. En realidad 
esta jurisdicción excepcional actuó sobre los 
afiliados al partido de Manuel Azaña con 
la máxima dureza, miembros de las profe-
siones liberales, enseñantes, artesanos o pe-

queños propietarios, que acumularon gran 
parte de las multas medias que se pagaron. 
Unión Republicana, con un 2 %, estuvo sin 
duda en el punto de mira de los jueces ins-
tructores. A pesar de su bajo porcentaje, no 
deja de tener importancia dada la reciente 
creación del partido liderado por Diego 
Martínez Barrio.

Las multas alcanzan cerca de 80 millones de pesetas

Las elites de la izquierda republicana y 
obrera fueron blanco preferido de estos 
tribunales de excepción. La depuración de 
responsabilidades políticas llegó hasta el 
último rincón de Andalucía, y la inmensa 
mayoría de los diputados, alcaldes, tenien-
tes de alcalde y concejales de los partidos 
del Frente Popular fueron encausados. Los 
diputados sufrieron las mayores multas y 
la incautación total o parcial de sus bienes. 

Entre ellos, los dirigentes del PSOE fueron 
los principales represaliados. Sin embargo, 
un número importante de sus expedientes 
fue sobreseído por la Comisión Liquidado-
ra a partir de 1945 al no superar sus bienes 
el valor de 25.000 pesetas. Le siguieron los 
dirigentes de Izquierda Republicana y de 
Unión Republicana, a quienes se les impu-
sieron multas muy cuantiosas. Sin embargo, 
los expedientes incoados a los republicanos 

Fuente: elaboración propia en base a expedientes fallados 
por los Tribunales de Responsabilidades Políticas.

1,10% [200.000-25.000.000]

3,20% [10.000-200.000]

3,80% [3.000-10.000]

14,00% [1.000-3.000]
15,80%  
[500-1.000]

16,20%  
[250-500]

22,00%  
[150-250]

16,80%  
[75-150]

7,00% [0-75]
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radicales, cuyo partido no estaba proscrito, 
fueron generalmente sobreseídos. No deja 
de ser del máximo interés que se procesase a 
diputados de Derecha Liberal Republicana, 
cuyo partido tampoco estaba comprendido 
en la Ley de Responsabilidades políticas, 
como es el caso de Niceto Alcalá-Zamora o 
José Centeno González.

En el análisis de las vinculaciones políticas 
aparece un dato revelador. Se trata de la 
incoación de expedientes de responsabili-
dades políticas a un 2 % de afiliados a Fa-
lange Española y de las JONS. Se trata de 
personas que fueron concejales de los ayun-
tamientos republicanos del primer bienio, 
pasados más tarde a partidos de derechas o 
la propia Falange. Ello pone de relieve que 
el carácter retroactivo del 1º de octubre de 
1934 estipulado por la ley era sistemática-
mente vulnerado por los jueces instructores, 
quienes abrían expedientes, con todo lo que 
ello conllevaba de inmovilización preventi-
va de bienes, a todo aquel que hubiera per-
tenecido en cualquier momento a partidos 
proscritos. Otros fueron encausados en los 

Tribunales de Responsabilidades Políticas 
como consecuencia de las denuncias efec-
tuadas por los «camisas viejas» de Falan-
ge que no podían soportar que los nuevos 
allegados, militantes en su día de partidos 
republicanos como el Radical, de sindicatos 
o de la propia CEDA, ocuparan cargos im-
portantes en las instituciones locales o pro-
vinciales franquistas. Es una vertiente más 

de las luchas por el poder en el primer fran-
quismo entre la «vieja» y la «nueva Falan-
ge», procedente de los partidos de derechas 
tradicionales ahora fascistizados, lo que su-
pone una clara utilización de los resortes de 
la ley para impulsar aquella confrontación. 
La absolución o sobreseimiento fue común 
a todos los afiliados a Falange.

La depuración de responsabilidades 
políticas llegó hasta el último 
rincón de Andalucía. casi todos los 
diputados, alcaldes y concejales del 
Frente Popular fueron encausados
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Poco puede cuestionarse que la violencia se 
sitúa en el centro de los debates sobre el pasa-
do reciente, siendo su recuerdo el que alimen-
ta por antonomasia la cuestión de las memo-
rias y relatos sobre el pasado y las identidades 
colectivas en España. Sin embargo, las estan-
darizaciones narrativas e interpretativas a las 
que se ha sometido y se somete ese pasado de 
asesinatos, represión y coerción han construi-
do a su alrededor una panoplia de categorías 
de difícil cuestionabilidad: desde los guaris-
mos sobre los que se apoya hasta su crono-
logía, pasando, sobre todo, por su definición. 
Simplificador resulta, en consecuencia, el len-
guaje con el que se nombra la violencia de las 
retaguardias de la guerra civil, para describir 
algo que ni fue solamente violencia represiva 
(reactiva, por tanto) sino preventiva, ni desde 
luego fue, como señalara José Luis Ledesma, 
siempre franquista. No, desde luego, antes 
de octubre del 36, pues en ese mes tuvo lugar 
la erección de Franco a la cabeza del Estado 
sublevado. Las últimas dos décadas han sido 
las más fructíferas de la historia de la histo-
riografía sobre la violencia desencadenada en 

España desde 1936. Pero a la reconstrucción 
no siempre le ha acompañado la suficiente 
reflexión teórica. La vía de salida y recorrido 
pendiente del conocimiento de las violencias 
del 36 pasa por la interpretación, sobre todo, 
en clave comparada1. Los marcos para esa 
comparación pueden pasar por el análisis, 
entre otros, de las guerras civiles, de la vio-
lencia política en clave transnacional, o de los 
genocidios. Aquí trataré de argumentar, des-
de la perspectiva comparada y en aras de su 
inserción en un contexto interpretativo inter-
nacional, la operatividad de la definición de 
la violencia sublevada como fascista. No es 
pues, como bien puede anticiparse, una tarea 
sencilla. 

En primer lugar, por la impermeabilización 
categórica, implícita o explícita, a la que se 
ha sometido una guerra española interpre-
tada muchas veces desde el paradigma de la 
excepción, la unicidad y la inoperatividad de 
los modelos y categorías interpretativas exter-
nas. Las fracturas sociales, las violencias cru-
zadas, el terror, la concepción del civil como 
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objetivo primario y prioritario, el castigo de 
la población no combatiente, las culturas de 
guerra, la extremada violencia en retaguardia 
y la expulsión del enemigo (real, potencial, 
imaginario, imaginado) de la misma civitas 
que caracterizaron una guerra total como la 
guerra civil española no pueden sin embargo 
separarse y descontextualizarse sin más de 
su tiempo histórico. En consonancia con los 
avances que en materia histórica e interpreta-
tiva sobre el periodo de entreguerras vienen 
realizándose en Europa, el análisis de la gue-
rra civil española se articula cada vez más en 

torno a las dinámicas culturales, sociales y po-
líticas que determinan, limitan o acompañan 
a los acontecimientos estrictamente bélicos. 
Y de esas dinámicas, la que más llamativa 
y radicalmente sitúa la guerra civil entre el 
conjunto de las guerras totales y guerras de 
exterminio contemporáneas es la centralidad 
de la violencia en el interior de las relaciones 
sociales de las retaguardias y, en particular, de 
un repertorio específico de violencias que, en 
forma y objetivos, pueden analizarse en pers-
pectiva comparada con otros fenómenos y 
procesos de violencia en regímenes fascistas. 

* * *

[1.] Sin embargo, no ha sido esa la tendencia 
por la que se ha tratado de incorporar la vio-
lencia sublevada a un contexto histórico y/o 
jurídico supranacional, sino más bien por la 
de su definición en tanto que genocidio. «El 
18 de julio de 1936 inicia un puro y simple 
genocidio», dice Reig Tapia2. «Suscribo ple-
namente la afirmación de Francisco Espinosa 
Maestre: “Estamos ante un genocidio (…)”», 
afirma Mirta Núñez3. A pesar de que la com-
paración solamente puede enriquecer el de-
bate, en la medida que sirve para entender 
mejor los diferentes elementos comparados, 
su operatividad interpretativa no nos resulta 
clara. Solamente un elemento de los que han 
desarrollado con más fuerza los genocide stu-
dies en los últimos años puede ayudar a re-
dimensionar el conocimiento de la violencia 
desatada por el bando sublevado: el llevar su 
arranque hasta el siglo XIX, continuando una 

tradición inaugurada por Hannah Arendt, se-
gún la cual pueden individuarse elementos 
bélicos y culturales que permitan encontrar 
raíces, antecedentes o hasta orígenes a deter-
minados comportamientos violentos estatales 
(entre los que habría que contar las campañas 
de aniquilación y limpieza política de las reta-
guardias españolas durante la guerra civil) en 
las prácticas coloniales4. Tiene menos interés 
la conceptualización un tanto desmesurada 
como genocidios de muertes masivas como 
las de la guerra de Java de 1825-1830 (unos 
200.000 aldeanos a manos del ejército holan-
dés), las de Argelia de 1840, la reducción de la 
población indígena de California de 85.000 a 
35.000 personas entre 1852 y 1860, la muerte 
de más de 100.000 indígenas mozambiqueños 
a manos del ejército portugués en su conquis-
ta del interior de la isla a fines de siglo, o la 
de casi 11.000 guerreros sudaneses a manos 
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del ejército británico y de su fuego de ametra-
lladora en 18985. Pero resulta de gran interés 
el análisis continuista entre el exterminio del 
pueblo herero en el sudoeste africano entre 
1904-1906 a cargo de las tropas alemanas de 
Von Schlieffen y las prácticas eliminacionistas 
en Europa. La población, ya diezmada y que 
en todo el proceso pasaría de 80.000 a 16.000 
personas, fue identificada, expoliada, segre-

gada, deportada y aniquilada: el mismo orden 
propuesto por Hannah Arendt para identifi-
car un proceso genocida, y que es claramente 
identificable, a la par de otros elementos pro-
pios, a la hora de explicar el que se considera 
el primer genocidio del «siglo breve», el de la 
población armenia en la Turquía de la I Gue-
rra Mundial6. Un genocidio inconcebible sin 
las transformaciones en los modos y objetivos 
bélicos implícitas a la Gran Guerra, partera de 
comunismo y de fascismo. Por más que en-
contremos raíces a los comportamientos he-
terofóbicos, y por más que hallemos huellas 
lejanas de escasa hacia lo y los racialmente 

mineros de la columna de Huelva salen de la audiencia 
Provincial de sevilla (29 de agosto de 1936), tras conocer la 
sentencia del tribunal militar: 67 penas de muerte . fueron 
conducidos a la sevillana cárcel de la Ranilla y fusilados dos días 
después en distintos puntos de la ciudad . 
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo serrano.
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«inferiores» en el colonialismo, con su baga-
je cultural de darwinismo social, eugenesia, 
lucha racial y evolucionismo selectivo7, nin-
guna de esas políticas puede comprenderse 
sin la cesura histórica y sin la pedagogía de la 
violencia extrema que va a suponer para Eu-
ropa la I Guerra Mundial, con su equipaje de 
muerte de masas, brutalización de la guerra y 
exterminio8.

En este caso y en el herero, la continuidad 
entre guerra colonial y genocidio es la que ha 
germinado en España al hilo del análisis de la 
mentalidad colonial africanista, las guerras de 
Marruecos y los modus operandi en la guerra 
civil, una perspectiva desarrollada con gran 
éxito fundamentalmente por los hispanis-
tas británicos9. Sin embargo, para la España 
franquista lo que falla es la premisa mayor: 
su conceptualización como genocida. Como 
en otros casos, hablar de genocidio significa 
reinterpretar y remodelar tanto el término 
hasta hacerlo prácticamente inoperante10. Sin 
embargo, siguiendo los razonamientos de 
quienes defienden la operatividad de la ca-
tegoría «genocidio» para España, el siguiente 
cronológicamente tras el armenio, además del 
Holodomor, la Gran Hambruna en Ucrania 
de 1933, sería el republicano. Sus motivos, sin 
embargo, no parecen de índole historiográfica 
sino más bien jurídica, pese a que ni siquie-
ra algunas asociaciones memorialistas o sus 
grupos de referencia hayan reivindicado tal 
categorización, sino la de «crímenes contra la 
humanidad». Pero a efectos de interpretación 
sí es útil analizar los procesos de la violencia 

sublevada a la luz de esas definiciones. Los 
primeros son comprendidos como «el asesi-
nato, el exterminio, la esclavitud, la deporta-
ción y otros actos inhumanos cometidos con-
tra la población civil, o las persecuciones por 
razones políticas, raciales o religiosas, cuando 
tales actos sean cometidos o tales persecucio-
nes sean llevadas a cabo en ejecución de, o en 
conexión con, cualquier crimen contra la paz 
o cualquier crimen de guerra», mientras que 
el genocidio, en los términos jurídicos que 
inició en 1944 el padre del término, Raphael 
Lemkin, sería el crimen de masa destinado a 
acabar, o intentar acabar, con un grupo iden-
tificado como minoría nacional, étnica o reli-
giosa, o a impedir el nacimiento de sus des-
cendientes. Al menos un millón y medio de 
las víctimas judías del Tercer Reich tenían me-
nos de catorce años: esa es la sistematicidad 
que permite hablar de un genocidio. La cues-
tión de si podemos o no incluir los grupos 
políticos en la definición es lo de menos. En 
España, por más que hablasen la propaganda, 
los generales y los cabezas visibles en la eje-
cución de la violencia, no hubo un plan siste-
mático, prolongado y atemporal de aniquila-
ción de toda la población republicana, sino un 
proyecto de imposición mediante un terror 
sanguinario y público, visible. El genocidio se 
esconde tras el eufemismo, el terror se publi-
cita, pues esa es su función. Y en todo caso, 
no deja de ser paradójico que en un país don-
de, como ejemplo significativo, la traducción 
de Axis rule in occupied Europe data de 2008 (y 
proviene de Argentina), surja con fuerza una 
denominación de esas características. La rea-
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lidad historiográfica –Badajoz como anticipo 
de Auschwitz, Paracuellos como el de Katyn– 
se corresponde con esa paradoja11. 

La cuestión tiene que ver con cuestiones com-
plejas como el conocimiento de la víctima, la 
comprensión del verdugo, los porqués de las 
muertes, el contexto en el que ocurren. La 
tendencia en España, sin embargo, pasa por 
la comparación un tanto descontextualizada 
basada en una suerte de consenso no escrito 
según el cual la definición de genocidio para 
los países del Cono Sur sirve directamente 
para el caso español. El marco de la compa-
ración de la violencia sublevada no pasa por 
ahí, como tampoco pasa por el análisis exen-
to, suspendido del contexto de la guerra civil 
con otras guerras internas contemporáneas. 
Sobre todo, porque en buena medida la vio-
lencia sublevada no tiene lugar en el marco 
de una guerra civil, a pesar de que eso encaje 
mal en los marcos teóricos de análisis sobre 
la lógica de las violencias en las guerras civi-
les. En todo caso, del análisis de esta última 
se desprenden conclusiones valorativas que 
pueden servirnos para clarificar el panorama 
nominativo. Para Kalyvas, la violencia unila-
teral, en forma, se sobreentiende, de asesina-
tos, que pretende hacerse con el poder sobre 
la población que sufre esa violencia, ha de 

denominarse terror. Si no pretende hacerse 
con el poder sino destruirlo, genocidio. Si 
no es unilateral sino bilateral, los términos 
propuestos son «violencia de guerra civil» 
y «exterminio recíproco», respectivamente12. 
En la España de Franco se yuxtapusieron 
diferentes modelos de violencia. El terror, 
sin desaparecer, dio paso a la represión, a la 
violencia de guerra civil. Pero el primero, el 
del tiro en la nuca y el pelotón al amanecer, 
el de las desapariciones, no fue violencia de 
guerra. No fue unilateral. Pero tampoco ge-

nocida: la objetivización de la víctima y la 
violencia supraindividual son características 
comunes que no explican solamente la natu-
raleza de los genocidios. No son los medios 
los que definen un genocidio, sino los fines. 
La guerra, como de hecho toda la violencia 
colectiva (de cuyo inventario forma parte 
destacada), no es un fin sino un medio y, a 
pesar de ser fundamental conocer estos últi-
mos, para extraer los porqués de la violencia 
debemos tratar de centrarnos en sus fines.

* * *

[2.] A mi juicio, el marco comparativo de la 
violencia sublevada es el de su propio con-
texto, cronológico e histórico, reconocido y 

coherente: el fascista. Pero definir la violencia 
sublevada como fascista, ya se ha dicho, no 
está exento de problemas. En primer lugar, 

el marco comparativo de la 
violencia sublevada es el de su propio 
contexto, cronológico e histórico, 
reconocido y coherente: el fascista
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porque la definición misma de fascismo sigue 
siendo –en general, pero sobre todo para un 
caso como el español, en el que se conjugan 
la heterogeneidad de intereses y objetivos 
que confluyeron en el golpe de 1936 (y des-
pués) con la vocación de homogeneidad de-
rivada de la necesidad de la victoria– objeto 
de debate historiográfico. En segundo, por-
que a resultas de esa indefinición y exclusión 
no hay acuerdo a la hora de analizar si existe 
o no una violencia definible en sí como fas-
cista. Si el fascismo, en tanto que fenómeno, 
bloque histórico o identidad colectiva, gene-
ró un repertorio específico y reconocible de 
violencias, de ejecutores y víctimas, de con-
textos y decisiones, tanto en el terreno de la 
inspiración y legitimación como en el de la 
actuación y aplicación: un repertorio de vio-
lencias que incluyan, llevando la coherencia 
del razonamiento hasta el final, tanto el ex-
terminio de los judíos de Europa como la je-
rarquización racial del continente. 

En el marco internacional, la tendencia es más 
bien la de interpretar una categoría tan pro-
teica como la de violencia fascista solamente 
como la ejercida por los fascistas italianos, 
tanto en su periodo escuadrista como en el 
ejercicio del poder. Y lo cierto es que ambas 
carencias se derivan de la inexistencia de una 
definición genérica y compleja, construida 
desde el estudio teórico y empírico y someti-
da al debate historiográfico. Además, último 
problema, en el marco historiográfico español 
existe una caracterización bastante extensa 
que emplea la noción de violencia fascista de 

manera entre descontada y peyorativa, sin 
acudir a los debates –suelen desconocerse– 
sobre definiciones o comparatividades, y que 
banaliza los fructíferos análisis sobre la fun-
ción social de la violencia en los fascismos13 
que fueron la base, para España, de un aná-
lisis en clave comparativa no solamente de 
sus aspectos destructivos sino también de los 
proactivos, generativos y, desde la perspecti-
va de sus ejecutores y legitimadores intelec-
tuales, positivos. Por eso precisamente es tan 
importante el análisis de la violencia subleva-
da en la España de 1936 en adelante: porque, 
en tanto que fascista, por formas, fondos y 
contextos, aspiraciones, resultados, víctimas 
y victimarios, alcanzaría rango no ya de mo-
délica, sino de paradigmática en el contexto de 
entreguerras: un tiempo que si puede deno-
minarse «guerra civil europea» no solamente 
lo es porque se librase una guerra entre fascis-
mo y antifascismo, ni porque a la postre su re-
sultado fuese una guerra generalizada contra 
la población civil; también, porque una carac-
terística de todos los países en los que triunfa-
rían los fascismos sería la de hacerlo durante, 
o de desencadenar después, una guerra civil, 
abierta o larvada. 

No es solo el terror ni sus resultados sociales 
lo que define al fascismo. Sin embargo, en 
España fue la violencia su primer rasgo de-
finitorio y autorreconocido: la violencia fue 
el factor por antonomasia para la fascistiza-
ción, favorecida por el contexto militarizado 
en que se desarrolló ese proceso. Así pues, 
abandonadas por inoperantes las definiciones 
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del fascismo en términos de paréntesis auto-
ritario y violento sin voluntad identitaria, de 
espasmo irracional y colección de negaciones, 
los análisis de los diferentes proyectos socia-
les fascistas y sus prácticas concretas vienen 
mostrando una tipología propia y coheren-
te de violencia, sustentada en unas retóricas 
y unas vivencias de naturaleza generadora, 
creadora, ocupando un puesto privilegiado 
en los procesos de toma y ejercicio del po-
der14. Como sabemos gracias a los seminales 

trabajos de Tim Mason, la aceptación de la 
violencia sería un elemento homogeneizador 
al socaire del cual se limarían las impurezas 
ideológicas implícitas a todos los fascismos 
triunfantes, sirviendo como el más poderoso 
elemento dentro del magnetismo político del 
fascismo hacia las derechas conservadoras en 
entreguerras. La violencia fascista tendría, así, 
su propia especificidad en cuanto a formas y 
objetivos y, al menos, tres grandes funciones: 
la limpieza social, la promoción de una expe-
riencia de combate y solidaridad horizontal 
(y, añadimos, de obediencia vertical), y la pro-
yección, exhibición y ostentación de la fuer-

colas para la obtención de alimentos en la sevilla de 1936 . 
© icAs-sHAP. Fototeca municipal de sevilla. Archivo sánchez del 
Pando. 
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za y el poder15. Para los fascistas españoles, y 
gradualmente también para los no fascistas 
pero políticamente fascistizados –conser-
vadores, monárquicos, católicos–, la nación 
regenerada solamente podría demostrar su 
vitalidad mediante la agresión, la capacidad 
de reacción y su disposición a la guerra, la 
«santa guerra» de la que hablara Ernesto 
Giménez Caballero, y a la violencia, el sufri-

miento, el martirio, la sangre. No sería pues 
una violencia «irracional»16 sino un vehículo 
coherente con la construcción palingenésica 
de una nación concebida como una comuni-
dad biológica e histórica de individuos afines, 
amenazada por elementos extraños17, a la que 
ningún fascismo renunció. Ese renacimiento 
palingenésico necesitaría así de la experiencia 
de la depuración, la limpieza, el derrumbe, 
las ruinas –esas que reclamaría un fascista 
español como Agustín de Foxá– para recons-
truir encima la Nación. 

Si existió un componente que históricamente 
conjugase los diferentes y heterogéneos ele-
mentos constituyentes del fascismo y que sir-
viese para dotar de contenido a una violen-
cia fascista entendida en términos de regene-

ración palingenésica de la nación y de la co-
munidad mediante la separación, exclusión 
o eliminación de sus víctimas propiciatorias 
y para la fascistización del Estado, ese fue el 
contexto bélico. La guerra fue factor sine qua 
non para el auge fascista no solamente tras 
la Gran Guerra18, sino también entre finales 
de la década de los 30 y principios de los 40, 
tiempo de la fascistización de España, Ru-
mania, Croacia o Francia, y de la radicaliza-
ción y proposición de sus proyectos sociales 
más extremos de Italia o Alemania. Como es-
cribiría Goebbels en sus diarios, y tal y como 
le hubiera referido Hitler, la guerra ofrecía 
oportunidades impensables en tiempos de 
paz para el desarrollo, total y sin trabas, de 
la realidad del régimen fascista alemán. Así, 
de las dos posibilidades (entropía o radicali-
zación) planteadas por Paxton para la quinta 
etapa del fascismo, la de su larga duración19, 
la II Guerra Mundial clausuró una y dejó 
como posible solamente la otra. La guerra 
fue, pues, el «paso necesario para alcanzar 
el pleno potencial» del fascismo20. Las prác-
ticas violentas y de exclusión fueron pues 
acumulativas y graduales, pero necesitaron 
para lograr su máxima expresión del contex-
to propiciatorio21. No sólo en Alemania ni en 
la Europa ocupada: la limpieza política de 
los ustaše croatas de Ante Pavelic tanto de 
su propia población como de los eslovenos 
expulsados a Croacia; la limpieza étnica en 
el Estado satélite serbio de Milan Nedic; los 
desplazamientos forzosos y la rumanización, 
mediante el asesinato y el internamiento en 
campos, del territorio ucranio entregado 

Para los fascistas españoles, 
la nación regenerada solamente 
podría demostrar su vitalidad 
mediante su disposición a la guerra, 
la «santa guerra»
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por Hitler a la Rumania de Antonescu para 
evitar la disputa con Hungría por Transilva-
nia; la magiarización de la Hungría de Horty 
mediante la homogeneización identitaria, 
lingüística y racial; o la italianización, desbal-
canización y limpieza de Eslovenia, la sus-
titución y la transformación de la sociedad 
eslava ocupada mediante la violencia racial 
a manos del ejército de Roatta en la recién 
nacida provincia de Liubliana: todas esas ex-
periencias sumadas, y comprendidas como 
partes de un todo –con tradiciones propias, 
pero con un alto grado de influencia exter-
na–, conforman un panorama de expansión 
violenta del fascismo en Europa22. En todo 
ello la guerra y, fundamentalmente la guerra 
total, desempeñaría un papel circular (de ne-
cesidad y de radicalización) en los regímenes 
fascistas: en los años 20 en Italia y Alemania, 
entre 1937 y 1942 en España, y en 1939 y, so-
bre todo, desde 1941-1942, en Europa. 

El fascismo, de tal modo, habría otorgado 
en ese contexto tanto «munición intelectual» 
como prominencia a las utopías extremas del 
Estado-Nación, esquema al que el nacionalso-
cialismo habría aportado un modelo «pode-
roso para la eliminación del otro», de manera 
efectiva y letalmente sistemática23. Los verbos 
encerrar, esterilizar, reeducar, expoliar, ex-
cluir, se convirtieron en tiempos de guerra en 
hacinar, eliminar, aniquilar, reubicar, despla-
zar. La reubicación social y racial, la expulsión 
y la fascistización por las armas estarían pues 
entre los objetivos más altos e importantes 
de los proyectos sociales de los fascismos, y 

la guerra fue su marco propiciatorio necesario. 
Existen, pues, fuertes vínculos entre el Holo-
causto y muchos otros genocidios y muertes 
de masas del siglo XX, pero nada hace pensar 
que los que le precedieron fueran anteceden-
tes, prolegómenos o anticipos de Auschwitz. 
Por extraño que resulte así formulado, de lo 
que nos hablan las continuidades en materia 
de cultura política, eliminacionismo y prácti-
cas cotidianas de actuación es, más bien, de 
la ruptura genocida respecto al precedente del 
terror fascista. Éste albergaría, como sugería 
Kallis, una potencialidad genocida: un poder 
llevado al extremo del asesinato masivo de 
todo un grupo poblacional tan sólo por parte 
del Tercer Reich entre 1942 y 1945, pero cuyos 
estadios precedentes (identificación, expul-

sión, explotación) fueron transitados por más 
fascismos en esa Europa hoy vista como negra 
pero vivida, seguramente, en otros términos 
cromáticos por quienes integraron y aclama-
ron la identidad nueva y victoriosa del fascis-
mo24. Con todo, habría fuertes diferencias, de-
rivadas de las diferentes naturalezas históri-
cas y de poder de los diferentes fascismos eu-
ropeos, y no sería la menor el que el fascismo 
español naciese de una guerra civil, con todo 

Los verbos encerrar, esterilizar, 
reeducar, expoliar, excluir, se 
convirtieron en tiempos de guerra en 
hacinar, eliminar, aniquilar, reubicar, 
desplazar
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Presos del campo de trabajo de Los 
merinales (dos Hermanas) realizando 
trabajos de estructuras en el sifón de el 
copero, durante la construcción del canal 
del bajo guadalquivir, conocido como «el 
canal de los presos» . 
© cGt-rmHsA. 
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lo que eso implica en términos de velocidad, 
radicalización y sujeción a un contexto de do-
ble violencia, de frente y retaguardia. Habría, 
en todo caso, grandes disparidades. Pero se-
rían diferencias fundamentalmente de grado. 

Al menos hasta 1945, también hay que incluir 
en ese contexto de fascistización, del que no 
puede separarse como se separan las mues-
tras de laboratorio, a la España de Franco. 
Los procesos de violencia fascista contra ob-
jetivos políticos, sociales, identitarios, racia-
les, confluyeron en España y en Europa en el 
tiempo clave para comprender la naturaleza 
del fascismo, el de su perfeccionamiento y 
mundialización. La realidad en España pasa 
por un peso mucho mayor de la violencia 
en la construcción de la identidad fascista 
respecto a modelos reconocidos como el ita-
liano. Pero compartían una naturaleza co-
mún y unas aspiraciones convergentes que 
incluían en su misma matriz política la vio-
lencia, como parte sustancial en un proyec-

to superior de radical reestructuración social, 
cultural y humana25. En España, la condición 
de contexto de la guerra civil aceleró las di-
mensiones, tiempos y posibilidades de la vio-
lencia fascista y de sus formas. El asesinato, 
el internamiento, la reeducación ideológica 
y política, la especificidad del repertorio de 
violencia contra las mujeres, incluso el uso in-
discriminado del aceite de ricino –esa nove-
dad en los métodos de tortura y humillación 
atribuida a D’Annunzio y empleada, en todo 
caso, ampliamente por las fuerzas represivas 
fascistas– fueron, en guerra civil, la condición 
para una fascistización de la sociedad hecha 
a base de violencia, intimidación, y de parti-
cipación, implicación directa, aceptación, de 
la muerte. Pasar por las armas a media Espa-
ña para limpiar la nación, y para proteger a la 
otra media: ese podría haber sido, al menos 
en parte, el objetivo de la ola de asesinatos 
que, en la retaguardia sublevada –aunque no 
solo–, marcaron a sangre y fuego la construc-
ción de la sociedad en retaguardia.

* * *

[3.] El de julio de 1936 no fue, seguramente, 
un golpe de Estado definible como fascista, 
si por tal entendemos el modelo de moviliza-
ción de la marcha sobre Roma. El fascismo, 
en sí, es un fenómeno de una complejidad 
política, cultural e identitaria mucho mayor 
que las pretensiones de los golpistas, arre-
molinados en torno a un grupo de militares 
insurrectos apoyados por una trama política 
civil que incluía a grupos fascistas y cercanos 

al fascismo. El golpe de Estado y de su con-
tinuación posterior en un conflicto armado a 
gran escala, una guerra civil apoyada sobre 
un proceso y una retórica eliminacionistas, 
dieron sin embargo como resultado un Esta-
do fascista tanto en el fondo como en las for-
mas. Fue la violencia la que terminó de defi-
nir al enemigo, y al amigo: la que hermanó a 
las diferentes fuerzas antirrepublicanas que, 
ya desde 1934 pero sobre todo desde febrero 
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de 1936, venían practicando la más extrema 
heterofobia política, alimentando con una re-
tórica eliminacionista la posibilidad –aunque 
en esto no estuvieran solos falangistas, alfon-
sinos, carlistas o militares intervencionistas– 
real y concreta de una guerra civil que aca-
base con la anti-España26. Abierta la espita, 
señalados los objetivos desde lo más alto del 
para-Estado sublevado, situadas las armas 
en el centro del espacio público, alentada la 
violencia como vehículo de comunicación 
por la más radical de las culturas heterófo-
bas y por los más variados motivos –desde 
políticos a gran escala hasta odios persona-
les–, todo se tornó sangre y oprobio contra 
los y las representantes del Frente Popular, 
de las movilizaciones políticas en tiempo re-
publicano. El golpe de Estado sirvió, así, en 
primera instancia para la limpieza política, 
social e identitaria de la neonata retaguar-
dia. De hecho, los civiles (o incluso lo civil) 
fueron los más, y muchas veces los primeros, 
en morir en 1936. Y eso, por fuerza, nos debe 
llevar a revisar incluso el significado mismo 
del propio proceso bélico. Si en un sentido 
podemos llamar civil a la guerra españo-
la, no es solamente porque se desarrollase 
en el marco de una misma unidad política 
y territorial, y encaminada hacia su control 
y poder. Es, sobre todo, porque la española 
fue una guerra, eminentemente, contra el ci-
vil. En virtud de la radical disolución –típi-
ca, por otra parte, de la guerra total– de las 
clásicas diferencias entre lo militar y lo civil, 
entre el combatiente y el no combatiente, así 
como de la movilización total para la subsi-

guiente guerra y de la lógica del exterminio 
del contrario amparada bajo las políticas de 
eliminación y limpieza de la retaguardia, lo 
civil se transformó en combatiente y, en con-
secuencia, fue objetivo bélico de primerísimo 
orden. De hecho, y aunque se trate de una 
ucronía, todo hace pensar que, en el caso de 
haber triunfado el golpe del 36 y haberse 
completado con rapidez la transformación 
del Estado y la consumación del Frente Po-
pular, la violencia no se habría detenido.

La guerra española formaría de esa manera 
parte de un proceso en el que la historiogra-
fía sobre la (generalmente, mal) denominada 
Segunda guerra de los Treinta Años o gue-
rra civil europea ha puesto, eminentemente, 
la mirada sobre las dos guerras mundiales, 
pero cuyos jalones también están hechos de 
las diferentes guerras civiles –o procesos de 
confrontación paramilitar– europeas de los 
años veinte, treinta y cuarenta. En la I Gue-
rra Mundial, la proporción de muertes de no 
combatientes respecto a las de combatientes 
se sitúa entre una sexta y una tercera parte. 
La proporción durante la II Guerra Mundial, 
el conflicto bélico contra la población civil 
por naturaleza, se sitúa en los dos tercios de 

el golpe de estado y su 
continuación posterior en un 
conflicto armado a gran escala, dieron 
como resultado un estado fascista 
tanto en el fondo como en las formas



138

La represión 

franquista  

en Andalucía

las muertes atribuibles a la guerra27. Durante 
la guerra civil española la proporción entre 
víctimas mortales no combatientes y comba-
tientes se podría situar en torno a algo más 
de la mitad. La violencia contra los civiles no 
fue pues, al igual que en el contexto de otras 
guerras civiles y sus lógicas28 un incidente, 
un añadido a la guerra, sino que constituye la 
materia de su naturaleza misma. La inmensa 
mayoría de las muertes violentas tuvieron 
lugar, de hecho, en los meses inmediata-
mente posteriores a la implantación del po-
der sublevado en cada territorio. De hecho, 
el que durante el primer año de contienda, 
en el que se llevaron a cabo el grueso de las 
matanzas en las retaguardias, fuese mayor el 
número de víctimas mortales por ese motivo 
que en los frentes de guerra significa, o pue-
de inducir al menos a pensar, tres cosas. En 
primer lugar, que el golpe y su continuación 
en guerra se hubiesen preparado, organiza-
do y puesto en marcha, entre otros motivos, 
para servir como marco de oportunidad y 
contexto necesario o, mejor, como medio, 
condición propiciatoria para ese otro (aun-
que cabría tal vez decir verdadero) proyecto, 
el de la limpieza de las retaguardias. En se-
gundo, que la paralización mediante el terror 
fue el mecanismo privilegiado de poder en el 
verano sangriento de 1936. Y en tercero, que 
el asesinato y la eliminación necesitaron de 
la construcción previa (y también paralela) 
de unas culturas políticas encaminadas a la 
definición y exclusión del otro, del enemigo, 
a la aceptabilidad de la violencia. Su objetivo 
era limpiar, corregir, proteger, sanar a la ver-

dadera comunidad nacional. Un proyecto 
constructivo necesitado de destrucción don-
de la violencia sería entendida como medio 
necesario para la edificación de una socie-
dad nueva a través del derrumbe, el incen-
dio, la purificación, la transformación de la 
sociedad, del espacio y del individuo. Que la 
violencia de 1936 en primera instancia sirvió 
para favorecer el triunfo del golpe de Estado 
es nombrar tan sólo, y puede que interesada-
mente, una parte de la cuestión. 

El tercer elemento también sitúa la española 
en la órbita de las guerras totales del siglo 
XX. En la retaguardia sublevada se elabora-
ron culturas de guerra –demonización del 
enemigo, construcción de un relato legiti-
mador y movilizador coherente e inteligible, 
gestión de la perduración del mismo, en for-
ma de memoria del conflicto y de la violen-
cia– que, como en otros fascismos, nutrirían 
y partirían desde elementos de identificación 
que servirían para construir en positivo lealta-
des e ideales colectivos que acarrearían para 
la población una intensísima experiencia de 
modernidad y nacionalización. Supondrían, 
pues, utopías concretas, unificadoras e igua-
litarias29, y es a partir de esa premisa que a 
mi juicio podremos hoy hablar de un proceso 
de sacralización de la política, incorporando 
el caso español a un rico debate internacio-
nal30 en el que, como el propio Emilio Gentile 
reconoce, el contexto bélico tiene un encaje 
complejo. La cultura de guerra, en todo caso, 
tuvo al igual que en los países beligerantes 
de la Gran Guerra tanto durante el conflicto 
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bélico como después, el eje central y gravita-
cional en el discurso de la violencia. Lo que 
se perseguía, en todo caso, con esas culturas 
de guerra era la legitimación en todo orden 
del saqueo, la rapiña de los vencidos, y con 
ella –o mejor dicho: derivada de la misma– 
la construcción de una comunidad nacio-
nal fuerte, la de la Victoria, amalgamada en 
el beneficio y la demonización, exclusión, 
aprovechamiento y explotación del otro: del 
enemigo al que se le reservaba un lugar de 
imprecisa ubicación intelectual, pero prefe-
rencial en el espacio social y del poder. En 
la España de Franco, el enemigo, delimitado 
y deshumanizado31, sería profilácticamente 
exterminado, preventivamente expulsado 
o redimido en el seno de la comunidad na-
cional en función a sus características indivi-
duales y supraindividuales. 

España tendría reservado un espacio dife-
rente. Así, tras la limpieza política de 1936 
vendría la larga, y paradigmática para el es-
tudio del fenómeno, guerra civil. Lo cual no 
quiere decir, ni mucho menos, que con ese 
enfriamiento se acabase la violencia. No fue 
la sustitución de un modelo de violencia por 
otro, sino más bien su yuxtaposición: tam-
poco toda la violencia fascista en Alemania 
o Italia fue exclusivamente eliminacionista, 
tratándose más bien de modelos mixtos de 
eliminación y represión articulados y desa-
rrollados en base a unos contextos y necesi-
dades específicos. El fascismo, en sus prácti-
cas y sus retóricas (esto es, en su experiencia 
cotidiana) impregnó todos los ámbitos de la 

vida en retaguardia, desde el saludo fascista 
de los obispos católicos hasta las prácticas de 
reeducación, regeneración moral, reespañoli-
zación y desmarxistización en las cárceles y los 
campos de concentración. El espacio com-
partido entre esos y otros modelos de violen-
cia fascista estuvo en el objetivo perseguido, 
el de la limpieza de la sociedad para cons-
truir sobre sus ruinas la verdadera nación. Y 
para ello, en España, tras vencer una guerra, 
el fascismo dispuso de un tiempo y unas po-
sibilidades de acción gigantescas.

La guerra de 1936-1939, el hito referencial y 
fundador de la Nueva España, creó el mar-
co propicio para la creación de la que otro 
ideólogo fascista, Dionisio Ridruejo, llamó 
la «verdadera comunidad nacional»32 des-
de la experiencia fundacional del combate, 
la camaradería, la lucha, la ocupación del 
poder. Fue, de hecho, su capacidad para 
«mostrar, al mismo tiempo, la posibilidad 
de morir y la disposición de matar»33 la que 
dio a Falange su puesto en la primera línea 
política, un puesto ganado en las jornadas 
de lucha republicanas y, sobre todo, en las 
de limpieza política de 1936: piquetes de 
voluntarios, camisas azules apoyando a la 
Guardia Civil autorizados por militares y 
poderes políticos, judiciales o administrati-

en españa, tras vencer una guerra, 
el fascismo dispuso de un tiempo 
y unas posibilidades de acción 
gigantescas



140

La represión 

franquista  

en Andalucía

vos. Con las reservas lógicas derivadas de 
un proceso complejo y heterogéneo, la pre-
sencia falangista no sólo en la justificación 
de la violencia e identificación de sus vícti-
mas, sino también en su ejecución directa, 
está sobradamente demostrada34. Como no 
podía ser de otra manera, el teórico modelo 
de coacción fascista, el de la recuperación, 
regeneración y asimilación del rojo, del que 
Falange y los grupos fascistizados habían 
hecho gala durante años, saltaría por los 

aires junto con el golpe de Estado y las nue-
vas oportunidades que éste ofrecería. 

Precisamente, el hecho de que fuesen los nue-
vos enrolados en las camisas azules de Falan-
ge quienes más activamente participasen en 
los mecanismos de limpieza política –mien-
tras que los camisas viejas marchaban volun-
tarios al frente– evidencia el carácter decisivo 
que esa violencia ejerció a la hora de tomar 
decisiones dentro del estrecho marco políti-
co de lo posible. Sin citar ninguna fuente, es 
arriesgado afirmar que el papel de «falangis-
tas, requetés o escuadrones de la muerte en 

celebración religiosa obligatoria celebrada en el patio central 
del campo de trabajo de Los merinales (dos Hermanas) . 
© cGt-rmHsA.
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la represión (sic) tuvo un carácter subordina-
do»35, en tanto que «brazos ejecutores de un 
plan dirigido por el Ejército». A juzgar por la 
importancia que la violencia tenía en la cultu-
ra política fascista, por los relatos de la mayo-
ría de los investigadores, por los testimonios 
y memorias sobre los que podemos basarnos, 
fue mucho más que eso. No fueron la Falange 
ni los carlistas los únicos que se empeñaron 
en la limpieza de los elementos subversivos, 
y desde los voluntarios de Albiñana hasta los 
Caballeros de La Coruña, pasando por guar-
dias cívicas y somatenes. Y puede afirmarse, 
con Sevillano, que la violencia estuvo «dirigi-

da, ejecutada y alentada [...] por la inmediata 
yuxtaposición de las necesidades de los jefes 
militares rebeldes [...], el oportunismo de Fa-
lange Española [...] y los intereses de la Igle-
sia católica»36. Pero la resulta de esa mezcla 
fue evidente: Falange creció «rápidamente, 
convirtiéndose en el mecanismo ejecutor del 
terror, que asimismo permitía afianzar su 
propio poder en la retaguardia»: en octubre 
del 36, el 34% de los efectivos sublevados lis-
tos para el combate o en proceso de hacerlo 
eran voluntarios integrados en las unidades 
de milicias, casi 37.000 falangistas y algo más 
de 22.000 requetés37.

Fascistización y violencia, pues, con obje-
tivos y fines claros que trascendían la «des-
trucción por la destrucción». La destrucción 
había de ser una precondición para la recons-
trucción, y la vivencia y convivencia con la 
violencia, esa que parecía abrir «la superficie 

de la realidad», fue el marco de experiencia 
primario de la población en proceso de fas-
cistización, pues el «pueblo», la comunidad 
nacional, solamente podría ser «a través de 
la violencia misma»38. Como en otros fascis-
mos, evidentemente, también se perseguía 

el repertorio de violencias de 
los sublevados conformó una 
naturaleza única fascista, destinada a 
la depuración y construcción con las 
armas de una  nueva españa fascista
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la legitimación en todo orden de la violencia 
y del saqueo, la rapiña a los vencidos, a las 
víctimas propiciatorias, y con ella –o mejor 
dicho: derivada de la misma– de la construc-
ción de una comunidad nacional fuerte, la de 
la Victoria, amalgamada en el beneficio y la 
demonización, exclusión, aprovechamiento y 
explotación común del otro, del enemigo. Esa 
construcción odiosa de la alteridad coadyuvó 
a que se atravesasen en España todos los um-
brales de aceptación cotidiana de la violencia, 
rotas sus ataduras con el golpe del 36. Pero 
además, y también como en otros fascismos, 
esas culturas habrían de servir para construir 
y nutrir en positivo lealtades e ideales co-
lectivos para la población civil movilizada o 
pasiva, para los voluntarios de retaguardia o 
para los de vanguardia, para los fascistas de 
preguerra o para la sociedad fascistizada de 
la guerra: para quienes vivieron, y no sufrie-
ron, el proceso de fascistización. 

Sobre todo la del 36, pero también la de 
guerra civil, fueron violencias destinadas a 
la eliminación, reeducación y regeneración 
de parte de la sociedad, tuvieron a mi juicio 
naturaleza y praxis fascista (lo fueron, por 
tanto en la forma y en el fondo), fueron pre-
ventivas y estructurales, y estuvieron necesi-
tadas del marco jurídico y de posibilidades 
del golpe de Estado y del Estado de guerra. 

Ni represión, ni genocidio, ni holocausto, ni 
franquista al menos hasta octubre del 36: el 
repertorio de violencias de los sublevados 
conformó una naturaleza única fascista, des-
tinada a la depuración, limpieza, protección 
y construcción con las armas de una socie-
dad nueva, un Estado nuevo, una nueva Es-
paña fascista. Las reticencias que el término 
despierta son más que comprensibles. A la 
España de Franco, a la que tantos rechazan 
en la familia fascista (con sutilezas concep-
tuales que después se desvanecen al hablar 
de «bloque comunista» o de «democracia», 
pero ese es otro tema), le faltan elementos 
para alcanzar la perfección exigida. Desde 
luego, contar con el elemento de la partici-
pación en la Gran Guerra, con todo lo que 
eso conlleva en el análisis global del periodo, 
habría simplificado la vida (haciéndola, sin 
duda, más aburrida) a generaciones de his-
toriadores que han defendido y defienden la 
validez de la categoría «fascismo» para ana-
lizar el régimen nacido de la victoria de los 
sublevados en 1936. Pero pongamos una úl-
tima ucronía: por la naturaleza política de su 
régimen, por las formas y por la tipología de 
su violencia, en caso de haber sido derribado 
por los aliados y no haber pervivido más allá 
de 1945, ¿acaso el consenso en torno a la de-
finición del régimen de Franco como fascista 
no sería, como creemos, total? 
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